ASI SE ES- 
CRIBE LA 
HISTORIA 


Con mano fir- 


me un mori- 


Luis NIEVES FALCÓN 


iN Puerto Rico 


Otras Publicaciones de Ediciones Puerto: 


Antonio Fernós Isern - soberanista; 
Luis Muñoz Marín - autonomista 
Roberto Colón Ocasio 

Historia 

ISBN: 978-1-934461-66-2 


El Nacionalismo y la violencia 
en la década de 1930 


ISBN- 978-1-934461-36-5 


La luz desde*a ventana 

Luis Nieves Falcón 

“Historia -° -. AT 
- ISBN- 978-0-942347-58-7 


La voz no silenciada 

Ché Paralitici 

Historia u 
ISBN- 978-0-942347-81-1. : 


La otra cara de la Historia 
Lydia Milagros González 


' ` „Historia 


ISBN-978-0-942347-43-9 


TM 
d vw 


¡Viva el pecho del valiente 

atravesado de balas! 

¡Viva la fuerza en las alas! © 
Y es el cielo omnipotente, 

j Viva el azul inocente 

en chorro de sangre finos! - - 
¡Viva el sol en los caminos! = = — 
¡Viva el que con sangre escribe — 
muy cerca del Mar Caribe: 
* Abajo los asesinos ”! 


Un Siglo de 
Represión Política 
en Puerto Rico 


(1898 - 1998) 


Luis Nieves Falcón 


Un Siglo de 


(1898 - 1998) 


Ediciones Puerto 


2009 


Esta publicación es propiedad de Ediciones Puerto, la cual tiene todos los derechos de 


diseño y textos. Ninguna parte podrá ser reproducida de forma alguna sin el permiso 
de Ediciones Puerto Inc. 


Primera Edición, febrero 2009 
Segunda Edición, agosto 2009 


Un Siglo de Represión Política en Puerto Rico (1898 - 1998) 


O Luis Nieves Falcón 

O Ediciones Puerto Inc. 
P.O. Box 9066272 
San Juan, Puerto Rico, 00906-6272 
Teléfono : 787-721-0844 
Fax: 787-725-0861 
e-mail: edicionespuerto(2gmail.com 
www.edicionespuerto.com 


Diseño y montaje 
Gustavo Collazo 


Asistente de Investigación 
Ismael Reyes 


Servicios Secretariales 
Ana Rodríguez 


Editor: José Carvajal 


Impreso en Colombia / Printed in Colombia 
Impreso por D'vinni S.A. 


ISBN : 978-1-934461-88-4 


Un Siglo de 
Renresión Política 
en Puerto Rico 


(1898 - 1998) 


Luis Nieves Falcón 


UN SIGLO DE REPRESIÓN POLÍTICA EN PUERTO RICO 


Tabla de Contenido 


DA ocos soa noaacanadqadgadaasaqcnEessoee Sco dees eee eee eee ee eee eee eee | 
Antecedentes 

La sociedad puertorriqueña a fines del siglo XIX... 5 

El interés de los Estados Unidos en el 

mio ala ro RN E ome essere 11 

Actitudes de los Estados Unidos hacia Puerto Rico 

A A OVET socso a a EE EERTETECEERECEEEEEECIEECEEEEPTPETPETEEEEET 25 

La Guerra del 1898: un breve relato.........oooooconnoonnoncococnncnnonoorncinnnnnoness 3l 

Apéndices: 

Apéndice Núm. 1: El Tratado de París de 1898.......................... 43 

Apéndice Nüm. 2: Pedro Albizu Campos, 

oasis ce ed a Cera CH AA 5] 
La represión política 

La visión de la independencia de Puerto Rico para los Estados 

sten EMILE SION DOLÍA eer eere renes 59 


Aspectos particularizados de la represión política en Puerto Rico 


La represión política de 1898 al 1949................... eren 89 
La década de 1950: La continuidad revolucionaria del Grito de Lares..117 
Breve visión fotográfica de la Revolución de 1950........................... 131 
LA eyes A TO Co 149 
No hay desahogo posible: la represión no descansa.......................... 179 


Consideraciones adicionales sobre la cultura 
A A | 


Breve memoria fotográfica sobre la lucha de Vieques contra la Marina 


de Guerrade los Estados Unidos, res A 213 
La dignidadjnojse puede mata TIS 227 
Epilogo ui. rm eee eee C C MEME 229 
Sangre de héroes.«.. iussus Tte NET TI 231 
Apéndices: 
Apéndice Núm. 1: Racismo y Colonialismoni ga...) eee 239 
Apéndice Num. 2: El encarcelamiento de los presos políticos 
puertorriqueños y el derecho internacional.......... 245 


Apéndice Nüm. 3: El asesinato político en Puerto Rico: 
La muerte de Filiberto Ojeda Ríos y la 
complicidadioical eee 257 


Iconografía tit a A ADA AN 273 


Introducción 


En este trabajo se presenta una visión histórica del significado social 
y politico de lo que ha sido en Puerto Rico estar identificado con el ideal cic 
la independencia. Dicho significado hay que examinarlo, por un lado, den 
tro del contexto de la condición colonial de Puerto Rico y los procesos que 
ha desarrollado el régimen de dominación norteamericano para asegurar la 
inalterabilidad de esa condición; y, por el otro lado, las aspiraciones liber- 
tarias de un sector importante de la población. La posición colonial está 
basada principalmente en el derecho de conquista de los Estados Unidos 
sobre Puerto Rico cuando España cede este territorio como botín de guerra 
al finalizar la Guerra Hispanoamericana. La postura anticolonial, general- 
mente sostenida por el sector nacionalista o independentista, fundamenta 
sus convicciones tanto en el derecho esencial a la libertad natural del ser 
humano como en el derecho a la preservación de la integridad cultural y 
el derecho a la libre determinación e independencia de los pueblos. Estos 
últimos son, todos, supuestos jurídicos que sirven de contexto a la norma 
internacional de que el colonialismo constituye un crimen en contra de la 
humanidad. Por tanto, no sólo se justifica la lucha de los pueblos coloniza- 
dos a favor de su liberación, sino que se espera que la comunidad civilizada 
de naciones libres venga en su auxilio solidario. 

El significado de los principios internacionales condenatorios del 
colonialismo, y del racismo inherente al mismo, asume dimensiones distin- 
tas cuando la nación subordinada se enfrenta al poder económico, militar 
y político más importante del mundo occidental. Tal es el caso de Puerto 
Rico con respecto a los Estados Unidos. La naturaleza de esta relación de 
subordinación entre un país pequeño y una superpotencia se complica aún 
más porque la imagen que los Estados Unidos ha impuesto sobre sí mismos 
a nivel internacional es la de un país comprometido con valores esenciales 
que están en contradicción con la condición colonial. Resulta indispen- 
sable, igualmente, analizar la naturaleza de la sociedad puertorriqueña a 
fines del siglo 19. Esa visión objetiva de la realidad se opone a la del pueblo 
“casi salvaje” que el conquistador presenta como justificación al acto de 
conquista. Así mismo, es necesario conocer el interés que, históricamente, 


Estados Unidos ha tenido sobre Puerto Rico y su visión de la isla y los puer- 
torriqueños para poder entender las estrategias que esta nación imperia- 
lista impone y desarrolla para asegurar la continuación de su poder sobre 
el territorio y su gente. Dentro de esa estrategia general de dominación se 
examinará el significado que los norteamericanos le adscriben a la inde- 
pendencia de Puerto Rico en su esquema de intereses económicos y polí- 
ticos y de los luchadores anticoloniales que la deñenden, y cómo el diseño 
de la estrategia represiva se convierte en el medio oficial para asegurar la 
desestabilización de cualquier elemento desafecto al régimen político. Adi- 
cionalmente, se analizan los datos históricos que tienden a demostrar, no 
sólo la persistencia de la represión como elemento político disuasivo sino, 
también, los caracteres diferenciados que sostienen la represión política en 
Puerto Rico. Finalmente, se presenta la resistencia histórica de las mujeres 
y los hombres puertorriqueños a ese proceso de represión, una resistencia 
desarrollada a diferentes niveles con el fin último de lograr la libertad y la 
reafirmación de la dignidad del ser humano. 


La sociedad puertorriqueña 
a fines del siglo XIX 
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PUERTO RICO A FINES DEL SIGLO MIX" 


La nuestra ha sido una sociedad caracterizada por ser una cultura de 
resistencia: desde el indígena en contra del opresor blanco español, al esclavo 
negro, el mestizo y el mulato, también, en contra del opresor blanco español 
y del español empobrecido en contra del español de las clases dominantes. 
Ese elemento de resistencia se plasma en el criollo: cualquier natural de la 
isla, irrespectivamente de su condición social o racial. Ser criollo implicaba 
la exclusión inmediata de beneficios socioeconómicos y la adscripción de 
niveles de prestigio diferenciados con respecto a los peninsulares: los que 
habían nacido en España. 

Puerto Rico era catalogado por los españoles como “la llave de las 
Indias” debido a su posición geográfica estratégica. En función de dicho 
carácter el militarismo se convierte en un elemento significativo de la socie- 
dad puertorriqueña desde fines del siglo 16, cuando la isla se convierte en 
plaza fuerte y elemento clave de la red de defensa del imperio español en 
América. Esa función estratégica militar todavía está con nosotros. Debido 
a ello, a la isla se le impone un gobierno militar cuya autoridad máxima era 
un capitán general, que ejercía las supremas facultades civiles y militares. 
Dicho aparato de control, en ocasiones, se sostenía en facultades omnímo- 
das del capitán general y en medidas represivas, como el código negro, el sis- 
tema de libretas y el componte. Además, la censura, el arresto domiciliario 
y el exilio eran medidas favorecidas para acallar cualquier expresión de crí- 
tica en oposición al régimen, particularmente de las personas consideradas 
como separatistas. Este sistema dura hasta el siglo 19, pasado el cual asume 
nuevas representaciones que aseguran el carácter profundamente militarista 
y autoritario de la sociedad. No hay duda de que los puertorriqueños en los 
siglos anteriores estaban enjaulados en su propia patria, pero dicha situación 
todavía persiste en muchos aspectos de su vida en relación con el Estado. 

Para sostener la plaza militar, y ante la insuficiencia de la pobla- 
ción productiva para generar capital, se instituye el situado: una asigna- 


1 Luis Nieves Falcón, La guerra que desconocemos: memoria fotográfica, San Juan: ANDA, 
1996, pág. 48. 


ción monetaria proveniente mayormente de México con cargo a las cajas 
reales. Desde entonces, y hasta finales del siglo 19, la hacienda pública 
tendrá un carácter parasitario. Ese elemento de dependencia económica 
ha sufrido escasas modificaciones aún en el siglo 20 y el actual siglo 21. 

La apropiación de la riqueza nacional por los extranjeros, en este caso 
los peninsulares, obliga al desarrollo del comercio clandestino, el contrabando, 
para romper el aislamiento marítimo y el cerco del exclusivismo mercantil 
que la metrópoli le imponía a la isla. El contrabando, adicionalmente, era 
la forma exclusiva de tener acceso a bienes necesarios. Se convierte en una 
norma aceptable de la economía y asume caracteres totalizadores en el siglo 
18 y la primera mitad del 19. No resulta raro, entonces, que a la luz de estos 
antecedentes las economías paralelas o clandestinas resulten, al presente, un 
elemento importante de la economía nacional. 

Temprano en el siglo 17 se observan expresiones de criollismo, el 
puertorriqueño en oposición al español peninsular, que desemboca en una 
toma de conciencia nacional en la cual el elemento distintivo es la construc- 
ción de una categoría social que diferencia a los de aquí de los de allá, a los 
criollos de los peninsulares, a los puertorriqueños de los extranjeros. Este 
proceso lo notamos desde Diego de Torres Vargas, quien hace una exalta- 
ción de sus compatriotas, hasta los productores de tabaco quienes, poste- 
riormente, protestan contra el monopolio real de esa industria. Se observa, 
además, en las alusiones que abiertamente se le hacen a los capitanes gene- 
rales referentes a su condición de extranjería y a la referencia a la patria de 
Puerto Rico en las instrucciones que se dan a Ramón Power. 

El desarrollo de esa“ conciencia nacional ” de diferenciación encuen- 
tra expresión en la ideología de los partidos políticos, según la cual los penin- 
sulares representaban al sector conservador, y los criollos puertorriqueños 
el sector liberal. No hay duda de que la conciencia nacionalista entre los 
criollos se manifiesta en dos vertientes: la que identifica al pequeño burgués 
y la del puertorriqueño trabajador. Hay momentos en que ambas parecen 
fusionarse para luego seguir rumbos distintos claramente delineados por las 
diferencias de clase. 

Esa identificación nacional la cual, en ocasiones, se revela en el reclamo 
de derechos soberanos, conduce a expresiones de protesta que pueden desa- 
rrollarse en un contexto legal, como la lucha parlamentaria o el retraimiento 
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electoral. Sin embargo, otras veces, puede adoptar un comportamiento con- 
siderado al margen de la ley, como las sociedades secretas, las huelgas, el boi- 
cot a establecimientos peninsulares, la quema de establecimientos o almace- 
nes peninsulares y la lucha armada. 

El estado responde a dichas acciones reafirmatorias con el arresto, el 
encarcelamiento, la tortura según implantada con los componentes , el exi- 
lio y la muerte. La respuesta represiva del estado no reconoce diferencia de 
género, según lo comprueba el caso de María Mercedes Barbudo, encarcelada 
y desterrada por conspiración separatista. En fin, que la reafirmación nacio- 
nal enfrenta la represión del estado en una sociedad en extremo violenta, 
cuyos caracteres encuentran manifestación clara en el Puerto Rico actual. 

La desestabilización de esas acciones contestatarias al régimen de 
opresión, las cuales representan una amenaza al régimen colonial español, 
se fortalece con la ayuda que el estado ofrece al incremento de la población 
extranjera. En general dichas inmigraciones abonan al elemento conser- 
vador y se convierten, preeminentemente, en colaboradores absolutos del 
estado opresor. 

Finalmente, se observa que, para mediados de siglo, la relación eco- 
nómica de la isla se orienta, cada vez más, hacia el mercado norteamericano. 
Es así que, para 1851, el mercado de los Estados Unidos recibía el 42 por 
ciento de las exportaciones de Puerto Rico, mientras que España sólo recibía 
el 4 por ciento, una tendencia que se incrementa hasta concluir con la absor- 
ción económica total que la isla sufre hoy día. 

A fines del siglo 19, encontramos unos logros producto del batallar 
de 400 años en contra del régimen opresivo de España. En el ámbito de 
la educación se notan reformas que conducen a una educación popular 
obligatoria, al establecimiento de estudios científicos positivos, el laicismo 
educativo, el establecimiento de instituciones de educación secundaria y 
superior, el reconocimiento de los derechos educativos de la mujer y los 
negros. En lo que respecta a los derechos humanos, resalta la abolición de 
la esclavitud y la mayor parte del trabajo servil, la derogación del sistema 
de la libreta y una expansión de los derechos políticos. En el aspecto eco- 
nómico, hay una distribución más equitativa de la tierra, mientras que, en 


el plano cultural sobresalen el desarrollo de las artes plásticas, la literatura, 
la música y el periodismo. 


En lo político, se definen claramente dos tendencias. La denominada 
autonomista, la cual aboga por la extensión a los ciudadanos españoles puer- 
torriqueños de todos los derechos que disfrutaban los españoles en la penín- 
sula. Planteaba la integración en todos sus aspectos con la metrópolis y ase- 
guraba la lealtad continuada a la “madre patria”. La otra, recalcaba el carácter 
de lo puertorriqueño frente a lo español y reconocía la necesidad de constituir 
un Puerto Rico independiente a los fines de asegurar los intereses nacionales, 
económicos y políticos de los puertorriqueños. 

No hay duda de que la tendencia integracionista y autonomista 
prevalece entre la estructura política de fines de siglo, la cual no vacila en 
adoptar, casi al instante, una posición similar frente al nuevo conquistador 
y colaborar con los norteamericanos en su esfuerzo por lograr el dominio 
absoluto de Puerto Rico. Sólo Betances y Hostos tuvieron la capacidad 
de entender cabalmente las intenciones expansionistas norteamericanas y 
rechazaron toda colaboración con los nuevos opresores. El doble juego de 
los políticos locales, que transfiere la lealtad absoluta de un régimen opresor 
a otro, contribuye a una mayor alienación entre los sectores populares y la 
estructura política. 

En fin, al cerrar el siglo 19 encontramos un desarrollo cultural y eco- 
nómico comparable al que existía en España o en América Latina. Asimismo, 
en varios renglones no materiales, Puerto Rico estaba más adelantado que 
muchos de los estados norteamericanos. Finalmente, la corriente integra- 
cionista parece prevalecer sobre la de afirmación auténtica. 
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El interés de los Estados Unidos 
en el territorio de Puerto Rico 
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EL INTERÉS DE LOS ESTADOS UNIDOS EN EL 
TERRITORIO DE PUERTO RICO 


Luego de la consolidación de su territorio continental, la idea impe- 
rial comienza a revelarse más claramente en la nueva nación norteameri- 
cana. El concepto del destino manifiesto contribuye a promover la necesi- 
dad de expandir las fronteras nacionales. Es así que, tan temprano como en 
1783, John Adams revelaba los verdaderos intereses de los Estados Unidos 
sobre las Indias Occidentales al expresarse de la forma siguiente: 
“ El comercio de las Indias Occidentales... es parte integrante de 
nuestro sistema mercantil. Estas no pueden estar sin nosotros y 
nosotros no podemos estar sin ellas. Por tanto, todo esfuerzo obs- 
tinado de violencia o de política que intente evitar que dichas islas 
y el Continente (norteamericano) deriven las ventajas recíprocas 
que la naturaleza les ha ofrecido sólo logrará el que busquemos los 
medios más efectivos para unirnos. "' 

Posteriormente, en 1787, Thomas Jefferson también se manifiesta propulsor 

de la expansión norteamericana al afirmar que: 
“ Nuestra Confederación debe ser contemplada como el nido desde 
donde toda la América, la del Norte y la del Sur, ha de ser poblada. 
Pensando en los mejores intereses de aquel Continente nosotros 
debemos cuidarnos de no presionar demasiado pronto a los espa- 
ñoles. Esos países no pueden estar en mejores manos. Mi temor es, 
empero, que estas manos sean demasiado débiles para sujetarlos 
hasta que nuestra población sea suficientemente numerosa para 
arrebatárselos pedazo a pedazo.”? 

El mensaje del Presidente James Monroe al Congreso de los Estados 
Unidos en 1823 es una mera concreción de los elementos previamente iden- 
tificables en el desarrollo expansivo de la nueva nación. En dicho mensaje, 
anuncia como principios básicos de la política norteamericana que los con- 
..0000000000000000000. 0. 


1 Lydio Cruz Monclova, Historia de Puerto Rico (Siglo XIX), Tomo I (1808-1868) Río Pie- 
dras: Editorial Universitaria, 1958, pág. 224. 


2 Ibid. 
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tinentes americanos estaban cerrados a la colonización europea; que Esta- 
dos Unidos no intentaba intervenir en los asuntos de Europa, que América 
era para los americanos y que cualquier intento por reconquistar cualquiera 
de los países hispanoamericanos sería considerado como una manifestación 
hostii hacia los Estados Unidos.? Simón Bolívar, acertadamente, consideró 
dicha declaración como “...una doctrina ambigua, equívoca y peligrosa, con- 
siderando quizás, que las radiaciones del colosal desenvolvimiento político y 
económico de Estados Unidos pudieran arrastrar la nación hacia el imperia- 
lismo militante ^? En ese mismo año, refiriéndose a Cuba y a Puerto Rico, el 
Secretario de Estado del Presidente Monroe, John Quincy Adams, le remitió 
una comunicación a Fernando VII, Rey de España, “...consignando que las 
islas de Cuba y Puerto Rico eran como apéndices del Continente de Norte 
América y que en tal sentido Estados Unidos no contemplaba con gusto que 
dichas islas pasaran a la posesión de ninguna otra potencia "? 

El interés por Cuba y Puerto Rico se reitera en 1825, al plantearse el 
reconocimiento de las nuevas repúblicas hispanoamericanas. Henry Clay, 
a la sazón Secretario de Estado de los Estados Unidos, le comunicaba por 
escrito al gobierno de España: 

“ Los Estados Unidos están satisfechos de la actual condición de 
Cuba y Puerto Rico, como pertenecientes al poder español y con sus 
puertos abiertos, como lo están al presente, a nuestro comercio. No 
desea, pues, este gobierno, cambio político en su sistema de admi- 
nistración. Por otra parte, la población de las islas no es competente 
hoy, a causa de su constitución y número, para regir sus propios 
destinos públicos. 

Los Estados Unidos no dejarían de inquietarse ante la idea de que 
dichas islas pasasen al poder de alguna otra nación menos amiga; 
y entre todas las potencias europeas este país prefiere que Cuba y 
Puerto Rico, continúen dependientes de la nación española... 

Si los Estados Unidos desearen obtener en este instante la posesión 
de las islas de Cuba y Puerto Rico, no existe la posibilidad razonable 


6060. 0.00000000000000000000 


3 Ibid. 
4 Ibid., pág. 223. 
5 Ibid., pág. 224. 
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de que pudieran hacerlo; y aunque la tuvieran, su actitud diplomá- 
tica le prohíbe tal propósito por el momento. 
Esta situación equivale a una garantía. Pero no hacemos ninguna 
estipulación ni tratado para tal garantía ”* 
Resulta obvio el interés de los Estados Unidos porque se mantenga cl status 
quo de la condición política de las dos islas en preparación del adecuado 
momento histórico para ultimar de modo diferente. Que ello es así se des- 
prende, además, de los trabajos del Congreso de Panamá, inaugurado el 22 
de junio de 1826, ya que: 
“.. aún cuando los representantes allí reunidos manifestaron repe- 
tidamente en sus conversaciones que, el estado actual de las islas de 
Cuba y Puerto Rico era incompatible con la seguridad de sus res- 
pectivos países, aquél no adoptó ninguna medida respecto a Puerto 
Rico y Cuba, debido en parte, a la oposición de Estados Unidos ”.? 
Los intereses de los Estados Unidos en expandir su territorio persis- 
ten durante el resto del siglo. Es así que, a principios de 1845: 
<.. El Presidente Polk declaraba en su discurso inaugural, que él no 
se sentía atado por ninguna tímida inhibición, respecto a la expan- 
sión nacional; y que la adquisición de ciertas posesiones, fuera de 
los límites de la Unión, podía convertirse en un asunto de vital inte- 
rés para la protección de los Estados Unidos, para los derechos del 
comercio y para la paz del mundo "* 
A principios de 1859, 
5. mister Reuben Davies declaraba en el Congreso norteameri- 
cano, que Estados Unidos tenía el destino último de incorporarse las 
Indias Occidentales ”* 
En 1860, el congresista James Toombs manifestó: 
" La única cuestión de política extranjera digna de ser considerada por 
los estadistas norteamericanos es el imperio tropical que se extiende a 


.5.0.96.-000000000000000000000 


6 Ibid. 

7 Ibid., pág. 273. 
8 Ibid., pág. 244. 
9 Ibid., pág. 433. 
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nuestros pies; y el declarar que el objeto de nuestra política es colocar 
ese imperio bajo nuestra bandera tan pronto podamos ".'? 

En 1861, el Secretario de Estado de los Estados Unidos, el señor Charles 

Seward consignaba: 
" Los Estados Unidos tiene una política tradicional respecto a las 
islas de Cuba y Puerto Rico. En vista de la vecindad de dichas Islas 
a nuestras costas, los Estados Unidos han considerado su derecho 
y su deber vigilar e impedir que dichas islas pudieran caer en las 
manos de una potencia hostil. Los Estados Unidos han alimentado 
constantemente la creencia de que algún día puedan adquirir esas 
islas por medios justos y legales y el consentimiento de Espana. En 
el ínterin, los Estados Unidos han considerado lo más conveniente, 
para su seguridad presente y ulteriores intereses, que Cuba y Puerto 
Rico permanezcan en la posesión y dominio de España. Aunque ha 
habido ocasiones en que los partidos nacionales se han desviado de 
esta política, no obstante, esa política ha sido preservada con gran 
fidelidad por parte del gobierno. Y, el Presidente, satisfecho con la 
sabiduría de ella, está inclinado a mantenerla con la misma fuerza 
de sus antecesores ”. !! 

El medio justo de iniciar la adquisición de los territorios insulares en 
posesión del decadente imperio español no se hace esperar. En 1867, el pro- 
pio Charles Seward proponía al gobierno Español “...una oferta para la com- 
pra de las islas de Culebra y Culebrita para una estación de refugio y aprovi- 
sionamiento ”.'* Luego de que España rechazara la proposición, el Presidente 
Johnson afirmaba, en 1868, que: 

<.. una política nacional comprensiva, tenía que sancionar la adqui- 

sición dentro de la Unión Federal, de las varias comunidades adya- 

centes a Estados Unidos tanto continentales como insulares ”." 
Posteriormente, a mediados de julio de 1867, ante la situación económica 


crítica por la cual atravesaba Espana: 
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11 Ibid., págs. 667-68. 
12 Ibid., págs. 868. 
13 Ibid. 
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“... el gobierno de Washington, a fin de poner en planta los planes del 
Presidente Ulises S. Grant favorables a la adquisición de Cuba y de 
cualquier otro territorio vecino a los Estados Unidos, se ocupaba de 
gestionar, por conducto de su agente confidencial en Madrid, Paul S. 
Forbes, que el general Don Juan Prim mediara para que el gobierno 
de Madrid aceptase desprenderse de las islas de Cuba y Puerto Rico 
por la suma de ciento cincuenta millones de dólares ”.' 
A pesar del rechazo de España, en 1870 el Ministro de Estados Unidos en 
Madrid, Daniel Edgar Sickles, reitera la oferta de compra." Nuevamente, 
el 12 de marzo de 1871, la misma persona somete a la consideración del 
Gobierno Supremo en Madrid: 
<.. Un proyecto para conceder a España un empréstito de ciento cin- 
cuenta millones de dólares, con interés del cinco por ciento por plazo 
de veinte años... La Cláusula tercera de dicho proyecto declaraba 
que España hipotecaba en favor de Estados Unidos todos sus dere- 
chos de soberanía sobre Puerto Rico y Cuba...”'® 
A pesar de la continuada negativa española, cinco años más tarde volvía a 
proponerse un empréstito al gobierno de España, aunque esta vez a través 
de una corporación norteamericana: la casa Richard Schell y Co., de Nueva 
York. Se requería como garantía las islas de Cuba y Puerto Rico." El rechazo 
absoluto por parte de España dejaba claramente establecido que el medio 
económico no le resultaría viable a los Estados Unidos para lograr la apro- 
piación de las islas. 
Mientras tanto, continúa el esfuerzo norteamericano por posesio- 
narse de los territorios antillanos de España. El discurso verbal a favor de la 
idea se hace corriente. Es así que James G. Blaine: 
“<. connotado mantenedor de las tendencias expansionistas norteame- 
ricanas más explícitamente declaraba: Yo creo que hay tres lugares no 
continentales que son de bastante valor para ser tomados (por Estados 
Unidos). Uno es Hawaii; los otros son Cuba y Puerto Rico ^! 

60000992 00000000000000000 

14 Ibid., Tomo II, Primera Parte pág. 125. 

15 Ibid., pág. 126. 

16 Ibid., pág. 250. 


17 Ibid., Tomo ll, pág. 941. 
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Asimismo, el Reverendo Josiah Strong, en el 1885, en su libro Our 
Country afirmaba: 
“Esta raza (norteamericana) de inigualada energía, con toda la 
majestad de los números y el poder de la riqueza detrás de ella; la 
representante, esperamos, de la mayor libertad, del más puro cristia- 
nismo y de la más alta civilización..., deben moverse sobre México, 
sobre Centro y Sur América, sobre las islas del mar ”.'? 
Y el propio Subsecretario de la marina norteamericana comenta para la 
misma época: 
“ El problema de las Antillas se nos plantea bajo dos aspectos: uno 
relativo a la isla de Cuba y otro a la de Puerto Rico... Respecto a 
Puerto Rico esa es una adquisición que debemos de hacer y conser- 
var, lo que será muy fácil porque el cambio de soberanía les traerá 
más ganancias que pérdidas a los intereses allí creados ^? 
Las ambiciones de los Estados Unidos con respecto a Cuba y Puerto 
Rico no le eran desconocidas a los españoles. De hecho, don Augusto Ulloa 
en la Asamblea Nacional de España, expresaba: 
*.. lo que todo el mundo sabe, lo que es de notoriedad saber: que la 
política permanente de los Estados Unidos de América es la posesión 
de Cuba y Puerto Rico... Esta idea se inició por un grande hombre a 
principios de este siglo, por Jefferson; Monroe la aceptó y amplió, y 
desde entonces no ha habido gobierno en los Estados Unidos, sepa- 
ratista o unitario, abolicionista o esclavista, que no haya intentado, 
por los medios que ha creído más convenientes, la realización de ese 
problema, que ellos han creído alguna vez que era de vida o muerte 
para los Estados Unidos... *? 


Si las intenciones de los Estados Unidos con respecto a Cuba y Puerto 
Rico no le eran desconocidas a los españoles, tampoco lo eran las razones que 
motivaban las mismas. Ello se desprende de señalamientos que le hiciera al 
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19 Ibid., pág. 942. 

20 Jaime Rodríguez Cancel, La ocupación militar de los Estados Unidos en Puerto Rico (1898- 
1900), Ms., s.f., pág. 89 

21 Lidio Cruz Monclova, Tomo Il, Primera Parte, pág. 369. 
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gobierno de Madrid don Manuel Blanco Herrera en 1876. Luego de señalar 
la importancia geográfica de Cuba y Puerto Rico señalaba: 
“ La actitud de los Estados Unidos es hostil a nuestra dominación en 
América, lo mismo que la dominación en ésta de las demás poten- 
cias europeas. En efecto, conocidas las tendencias de la política nor- 
teamericana, manifestados abiertamente sus propósitos de... ayudar 
la separación de España de ambas Antillas, la conciencia pública en 
Europa y América parece que presiente la necesidad de una guerra 
con aquellos estados ”.** 
La predicción se hace realidad. Se inicia la Guerra Hispanoamericana entre 
los Estados Unidos y España. A pesar de que el motivo aparente era ayudar 
a una revolución cubana que en realidad ya tenía derrotados a los españo- 
les, los norteamericanos aspiran, a través de la guerra, incautarse de Cuba y 
Puerto Rico. Por eso, “ Puerto Rico tuvo desde el principio de los preparati- 
vos bélicos una posición central dentro de la estrategia norteamericana en el 
Caribe ^? O sea, que desde el inicio de la guerra, “ Puerto Rico fue juzgado 
como un punto de apoyo estratégico de importancia vital para el cumpli- 
miento del plan maestro imperial ”.* Es por eso, que los norteamericanos 
se apresuran a desembarcar en Puerto Rico. De hecho, * el desembarco de 
las tropas expedicionarias bajo el mando del General Miles cumplió un sólo 
propósito: el establecer la presencia del conquistador en el suelo puertorri- 
queño antes de comenzar las negociaciones de paz ”.? 

Derrotada Espana, los Estados Unidos exigen como una condición 
para la paz la cesión de Puerto Rico. Las objeciones de aquélla son rechaza- 
das y los Estados Unidos consiguen, a través de la guerra, la concreción del 
plan expansionista imperial que John Adams había augurado desde 1783. 

Es evidente la importancia de Cuba y Puerto Rico para los intere- 
ses norteamericanos, “... era equivalente a la de Gibraltar y Malta para los 
intereses de Gran Bretaña. Con ellos, Estados Unidos había adquirido una 
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22 Ibid., Tomo II, Segunda Parte, pág. 942. 

23 Jaime Rodríguez Cancel, op. cit., pág. 90. 

24 María Eugenia Estades Font, La presencia militar de Estados Unidos en Puerto Rico: 1898- 
1919, Río Piedras: Ediciones Huracán, 1988, pág. 58. 

25 Ibid., pág. 103. 
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posición de avanzada respecto al principal centro estratégico del Caribe: el 
Canal de Panamá ”.* 

Una vez posesionado del territorio insular el aparato militar norte- 
americano se plantea el papel de la isla en su diseño estratégico. En 1901, un 
informe relativo a los intereses militares afirma: 

" La posesión de Puerto Rico y su importante localización en el 
extremo noreste del Caribe, descarta la idea de dejarla indefensa, 
expuesta al ataque exitoso de un enemigo que la pueda convertir en 
su propia base naval. Dado que su conservación depende del domi- 
nio de los mares que la rodean, es necesario establecer una estación 
naval a la que se pueda enviar carbón y municiones, y donde pue- 
dan atracar embarcaciones averiadas para que sean reparadas *2 
En 1916, la Junta General de la Marina al discutir la deseabilidad de una base 
naval permanente, considera a Puerto Rico como el lugar con la posición más 
ventajosa ya que: 
“ Se encuentra entre los canales de la Mona y la Virgen, por 
los que pasan las principales rutas que unen a Europa y el Canal 
de Panamá. Además, flanquea el Paso de Barlovento por el que 
navegan algunas embarcaciones que, viniendo desde el Continente 
europeo, hacen su entrada al Mar Caribe; por él también pasa casi 
todo el tráfico marítimo que se dirige hacia el Canal desde la costa 
oriental de Estados Unidos y Canadá *™:?8 
El análisis del interés de Estados Unidos con respecto a Puerto Rico durante 
el período de 1898 a 1918 ha sido catalogado como uno en el cual a la isla se 
le asigna “... un papel estratégico de primer orden en su proyecto de supre- 
macía marítima en la zona del Caribe...”? Se estima que este hecho: 
“.. constituye una de las razones fundamentales para el estableci- 
miento y la conservación de un régimen de dominación colonial en 
la isla. El control político directo ejercido sobre Puerto Rico era la 
mejor garantía de los vitales intereses que Estados Unidos poseía 
en la Antilla. No sólo excluía la injerencia de otras potencias, sino 


26 Ibid., pág. 74. 

27 Ibid., pág. 149. 
28 Ibid., pág. 183. 
29 Ibid., pág. 218. 
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que dotaba a la Metrópoli de absoluta autoridad y libertad para 
utilizar el territorio y la población de la colonia según lo juzgase 
conveniente. El vínculo colonial permitía el acceso, libre, seguro y 
exclusivo, a los recursos del país dominado sin las complicaciones 
inherentes al trato con Estados soberanos ”.°° 
El interés estratégico y económico de los Estados Unidos sobre Puerto Rico 
persiste durante el resto de este siglo enmarcado dentro del conflicto ideoló- 
gico de la posguerra. Es así que, en 1944, teniendo en mente el problema de 
la seguridad hemisférica, el congresista Fred Crawford señalaba que: 
“ Puerto Rico no puede ser independiente porque Estados Unidos 
necesita mantener un ejército y una marina de guerra en la isla 
para defender su territorio contra la amenaza rusa, la cual, tras esta 
guerra, tratará de desmembrar este continente para apoderarse de 
América del Sur *?! 
Asimismo, en un informe secreto del 9 de marzo de 1945, preparado por el 
Jefe del Estado Mayor y enviado al Comité Conjunto de Posguerra, se senala 
lo siguiente: 
" Puerto Rico es una base estratégica de vital importancia para las 
operaciones militares, navales y aéreas en la defensa de las porcio- 
nes oriental, central y sur de este hemisferio. Esta isla... es nuestro 
bastión suroriental. Puerto Rico es una isla fortificada, y es el foco 
de la fuerza aérea y naval de los Estados Unidos en la porción este 
del Mar Caribe. 
Puerto Rico está bordeada en el oeste por las naciones soberanas 
de Cuba, Haití y la República Dominicana, y por el sureste por 
las colonias de nuestros aliados. Por acuerdo de dichos países y 
los gobiernos metropolitanos de las colonias mencionadas, ha sido 
posible aumentar las defensas del área del Caribe mediante la selec- 
ción y ocupación de varias bases aéreas y navales, y sitios terrestres, 
en las islas de las Antillas Mayores y Menores. Estos sitios, exten- 
samente dispersos, son capaces de proveer el apoyo necesario para 
nuestra fuerza militar y naval en Puerto Rico. Así, se ha estable- 
cido un poderoso sistema de bases militares, navales y aéreas que 
e€9909090009090900606000020052020€ 
30 Ibid., pág. 219. 
31 Comisión de Derechos Civiles, Discrimen y persecución por razones políticas: la práctica 
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se extiende desde los Estados Unidos hasta América del Sur, cuyos 
cuarteles militares y navales para el área del Caribe oriental se loca- 
lizan en Puerto Rico. Aquí también están localizados los principales 
elementos de operaciones de combate y las reservas estratégicas para 
el área. Este sistema defensivo es vital para la protección del Canal 
de Panamá, la costa este de los Estados Unidos y para la protección 
de las operaciones comerciales en el Mar Caribe y las líneas atlánti- 
cas de América del Sur. 

Los privilegios que serán requeridos por los Estados Unidos en este 
punto focal para la operación militar, aérea y naval en el área del 
Caribe son de tal envergadura que está más allá de la autoridad 
de los gobiernos soberanos o sus colonias conceder si mantendrán 
su soberanía. En el Caribe Oriental, sólo Puerto Rico tiene las 
facilidades necesarias para acomodar los principales elementos de 
operaciones de combate y las adecuadas reservas estratégicas. Los 
privilegios que deberá mantener los Estados Unidos en Puerto Rico 
para asegurar la libertad para llevar a cabo operaciones militares, 
navales o áreas defensivas u ofensivas son tales que constituyen, 
esencialmente, la denegación de la soberanía para Puerto Rico. Es 
absolutamente deseable que los Estados Unidos tengan la absoluta 
autoridad para manejar tanto los asuntos militares como los civiles 
en estos puntos tan estratégicos como Puerto Rico, sin los estorbos de 
los deseos y requerimientos de un gobierno soberano. Una experien- 
cia reciente en el área del Caribe indica que los privilegios obtenidos 
por negociación son tales como para siempre establecer restricciones 
en los recipientes de estos privilegios. En la mayoría de los casos, los 
Estados Unidos, por virtud de su gran deseo de proteger la soberanía 
de los gobiernos de los países de América Latina, es parte de compro- 
misos que no siempre son consistentes con nuestros mejores intere- 
ses. Mientras que el completo control de todas las reservas militares 
y navales, de las rutas de comunicación entre ellos, de las facilida- 
des de transportación que pudieran ser utilizadas para servirles, de 
todos los transportes y de la población, es altamente deseado que 
en el sitio de nuestros cuarteles principales e instalaciones de ope- 
ración no haya terreno para pensar que tales acciones serían fac- 
tibles en un Puerto Rico soberano. Las Islas Vírgenes no poseen 
las características topográficas ni hidrográficas necesarias para el 
establecimiento y operación de grandes fuerzas militares y navales, 
y por lo tanto, no pueden ser consideradas como adecuadas para 
sustituir a Puerto Rico en este aspecto. Por las razones expuestas, 
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el Departamento concluye que es imposible aceptar la premisa de 
que es posible conceder un estatus soberano a Puerto Rico, y por ello 
recomienda vehemente que no debe hacerse ningún otro esfuerzo a 
favor de tales fines. "? 


El interés estratégico es reafirmado prioritariamente el 17 de diciembre de 


1985 por el almirante William O'Connor, Comandante Naval de la Base de 
Roosevelt Roads, al afirmar lo siguiente: 


* [Puerto Rico] es el mejor campo de entrenamiento del mundo para 
la armada de Estados Unidos. Aquí podemos combinar todos los 
elementos y practicar cada etapa de la guerra naval como lo haría- 
mos en combate. La armada verdaderamente desea este “pedazo de 
bienes raíces” y disfruta el estar aquí abajo con el pueblo puerto- 
rriqueño. Podemos realizar prácticas de tiro con buques de misiles; 
podemos traer aviones de Estados Unidos para que ataquen nues- 
tros grupos de batalla y sean interceptados por los aviones de guerra 
que despegan de nuestros barcos... Tenemos simuladores de sub- 
marinos que son colocados en el agua para que sean atacados por 
submarinos y aviones de patrullaje marítimo... Así que, en la zona 
de operaciones de Puerto Rico podemos practicar todos los aspectos 
de la guerra naval. El adiestramiento inicial se desarrolla en Esta- 
dos Unidos y se realiza uno un poco más avanzado en Guantánamo, 
Cuba. [Puerto Rico] es como una universidad de la guerra naval. 
Todo buque atraviesa la etapa final de entrenamiento en Puerto 
Rico antes de zarpar, con el grupo de batalla, para proteger los inte- 
reses “americanos” en el Atlántico del Norte y el Mediterráneo... 
Además, la armada está muy interesada en el desarrollo económico 
de Puerto Rico, su estabilidad nos concierne pues es un “pedazo de 
bienes raices” de gran importancia estratégica para el control del 
Caribe. Por tanto, Estados Unidos quiere asegurarse de que ésta sea 


una comunidad económicamente viable y que se convierta en una 
vitrina de la democracia en el Caribe. "? 
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ACTITUDES DE LOS ESTADOS UNIDOS HAGER 
PUERTO RICO Y LOS PUERTORRIQUEÑOS 


En la jerarquía norteamericana de raza los españoles constituían un 
pueblo decadente. Según apunta, en 1898, un propulsor de la guerra hispa- 
noamericana: 

“ España fue juzgada y convicta ante el foro de la historia. Su reli- 
gión ha sido obstinada intolerancia llena de hipocresía cuyos sacra- 
mentos han sido solemnizados por la perversión y la tortura. Su 
liderazgo político internacional ha sido la infamia; su diplomacia la 
hipocresía; sus guerras masacres, su supremacía ha sido una afrenta 
y una maldición que ha condenado los continentes a la esterilidad y 
sus habitantes a la muerte”! 

En una caricatura terrible de la época, España se presenta como un 
gorila sediento de sangre, de pie sobre un mausoleo, con una inscripción que 
afirma que, con la explosión del Maine, los españoles habían añadido la muti- 
lación a la muerte. 

Ante los norteamericanos, los puertorriqueños fueron desafortuna- 
dos desde el inicio porque se nutrieron de la cultura occidental a través de 
España. De ahí, la necesidad urgente de adelantar su proceso civilizatorio a 
través del contacto con“ el genio del pueblo norteamericano ”. Según señala 
el Senador Spooner de Wisconsin el 2 de abril de 1900: 

“<a Ellos (los puertorriqueños) han vivido bajo una tiranía: han sido 
espoleados y oprimidos... hay algo patético acerca de la isla; hay algo 
patético acerca de su gente. Bajo la tiranía de España creo que nunca 
se rebelaron”? 

En las caricaturas de la época, se presenta a Puerto Rico como un 
niño dirigido por el siempre afable Tío Sam, y en las actitudes diarias hacia 
los isleños, los oficiales norteamericanos demostraban frecuentes actitudes 
"m 


* Luis Nieves Falcón, La guerra que desconocemos: memoria fotográfica, op. cit., págs. 19-24 
1 See Michael Hunt, Ideology and US Foreign Policy (New Haven; Yale University 
Press, 1987), p. 58; también el capítulo llamado, “The Hierarchy of Race,” pp. 46-91. 
2 Congressional Record, June 9, 1909, pp. 2921, 2923 y 2928. 


27 


de desprecio y superioridad, apuntados en más de una ocasión por algunos 
periodistas metropolitanos. 
La actitud prevaleciente en el Congreso de los Estados Unidos era la de 
un franco desprecio hacia Puerto Rico y su gente. El Senador Slayden, de Tejas, 
afirmaba: 
" Nosotros somos mayormente anglosajones mientras que ellos 
son una estructura mezclada con aportaciones liberales de sangre 
europea, asiática y africana. Ellos (los puertorriqueños) son en 
estos momentos mayormente híbridos '? 

Para el Senador Kennedy, de Ohio: 
“ El gran error que hemos cometido es asumir que los puertorriqueños 
tienen siquiera una pizca de capacidad para poder gobernarse por sí 
mismos. Si hubiésemos considerado la historia hubiésemos aprendido 
que de todas las razas los españoles son los que menos capacidad tienen 
para gobernarse ”* 

Finalmente, el Congresista Rudde, de Colorado, aparentemente una autori- 

dad sobre Puerto Rico, comenta ante sus colegas parlamentarios: 
“ El matrimonio entre los nativos es un lujo que sólo practican muy 
pocos, pero el suicidio de la raza todavía no se avecina. Por el con- 
trario, la producción de niños, particularmente los de color, está en 
aumento ya que no hay que incurrir en gastos de comida o de ropa. 
Los que viven en las zonas rurales caminan desnudos hasta que tie- 
nen 10 ó 12 años y después de esa edad usan escasa vestimenta. Su 
alimentación consiste en los frutos maduros que caen al suelo y los 
desperdicios de comida, si es que logran llegar primero que el perro 
o el cerdo *3 

El sentido carencial de los puertorriqueños dentro de ese esquema 
racista lo expresa el Dr. Víctor S. Clark en 1899 desde su posición de Secre- 
tario de Educación en Puerto Rico por nombramiento del presidente norte- 
americano. En su informe anual afirma: 
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3 Vea Hunt, op.cit., pp. 68 and 84. 

4 Wilfred Hardy Callott, The Caribbean Policy of the United States, 1890-1920 (Balti- 
more: Johns Hopkins University Press, 1942), p. 170. 

5 Congressional Record, June 9, 1909, pp. 2921, 2923 y 2928. 
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“En conclusión podemos decir que un estudio cuidadoso de la his- 
toria del sistema de instrucción pública en Puerto Rico, tal como ha 
sido bosquejado en el informe del secretario, puede ayudar grande- 
mente a apreciar la naturaleza del problema aquí en Puerto Rico. 
No parece existir entre la masa del pueblo la misma devoción hacia 
la lengua materna o hacia cualquier ideal nacional que anima, por 
ejemplo, a los franceses del Canadá o en las provincias del Rhin. 
Otra consideración importante que no puede pasar desapercibida 
es que la mayoría de la gente de esta Isla no habla español puro. 
Su lenguaje es un “ patois ” casi ininteligible para los oriundos de 
Barcelona o de Madrid. No posee literatura alguna y tiene poco 
valor como instrumento intelectual. Hay la posibilidad de que sea 
tan fácil educarlos en inglés y hacerlos olvidar su " patois ” como 
sería educarlos en la elegante lengua de Castilla. Sólo de parte de 
una pequeñísima minoría intelectual puertorriqueña, educada en 
Europa e identificada con ideales europeos de educación, puede 
anticiparse alguna resistencia activa a la introducción del sistema 
escolar norteamericano y del idioma inglés "5 
Al racismo se le da carácter científico cuando investigadores sociales 
norteamericanos, al comparar ambos grupos, afirman lo siguiente: 

" Las actitudes hacia la vida que han sido senaladas tanto por 
comentaristas continentales como insulares, señalan que el nor- 
teamericano es realista, conciso, exacto, irreverente, competente, 
puntual y confiable; el puertorriqueño, tiende a ser romántico, 
difuso, indefinido, supersticioso, ineficiente, lento e indigno de con- 
fianza. Mientras el norteamericano es moderno, el puertorriqueño 
es medieval; el norteamericano científico, el puertorriqueño poético. 
Allí donde la vida y la industria moderna demandan exactitud, el 
puertorriqueño es fortuito y descuidado; donde la ciencia requiere 
verificación, el puertorriqueño adivina e improvisa. El norteameri- 
cano está interesado en los resultados, el puertorriqueño en la poe- 
sía; el norteamericano prefiere hechos, el puertorriqueño oratoria; 
el norteamericano lee, el puertorriqueño habla. El norteamericano 


6 Luis Nieves Falcón, Diagnóstico de Puerto Rico, Río Piedras: Editorial Edil, 1971, pp- 
19-20. 
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es impaciente con las actitudes improvisadas del puertorriqueño, 
éste se irrita con las demandas de exactitud del norteamericano ”? 

Esa ideología racista, que afirma la degradación y la subhumaniza- 
ción del puertorriqueno, la que lo carencia de toda humanidad y toda cul- 
tura, caracterizó los sucesos del 1898. Y, al momento de la invasión, al igual 
que en años subsiguientes, es dicha ideología la que marca la óptica que los 
norteamericanos usan para representar al puertorriqueño. Es la que recoge 
parte de la realidad de la sociedad y, de inmediato, procede a presentarla 
como si constituyera la totalidad. Ello lo hace porque dicha visión parciali- 
zada le permite acentuar una imagen desvalorizada de la isla conquistada y 
de sus habitantes, acentuar la desposesión de todo elemento recuperador; y, 
finalmente, recalcar el alegado carácter progresista y benefactor de la empresa 
colonial. Todavía hoy se está combatiendo, tanto en las comunidades puer- 
torriqueñas en la metrópoli como en la isla, este racismo. La aceptación 
de dicho esquema de desigualdad, que los puertorriqueños rechazan, es un 
requisito necesario para aceptar y consentir la anexión la cual constituye, 


fuera de dudas, nuestra muerte como nacionalidad. 


m... ......n.2.....,000.....©. 


7 Luis Nieves Falcón, op. cit., p. 21. 
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La Guerra de 1898: un breve relato 


El relato 

La transferencia del conflicto Hispanocubano a Puerto Rico, debido 
a la intervención no solicitada de los Estados Unidos, produjo un breve epi- 
sodio bélico. La declaración formal de guerra en contra de España aunque 
se expide el 25 de abril, se retrotrae al 21 a los fines de incluir actos de guerra 
realizados por los norteamericanos antes del 25. En dicha declaración, sólo 
se alude a Cuba; no se menciona a Puerto Rico. El 12 de agosto de 1898, se 
firma el armisticio que pone fin a las hostilidades. O sea, que la guerra que 
alteró, de forma irreversible, el destino de Puerto Rico duró cerca de 82 días. 


El primer episodio lo constituye el bombardeo a San Juan efectuado 
el 12 de mayo de 1898. El ataque lo realiza una escuadra naval de los Estados 
Unidos dirigida por el Almirante Sampson e integrada por los acorazados 
Iowa, New York, Amphitrite, Terror, Montgomery y Detroit. El ataque se 
inicia a pesar de que el Almirante Sampson no había recibido contestación 
a su cable solicitando autorización para llevar a cabo el bombardeo. Éste 
se caracterizó por fuego continuo e indiscriminado, no sólo en contra de la 
fortaleza militar, sino además, en contra de la población civil de la ciudad. 


* Luis Nieves Falcón, La guerra que desconocemos: memoria fotográfica, op. cit., págs. 25-33. 
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Gaceta de Puerto-Rico. 


SE PUBLICA SE SUSCRIBE 
^ Enla Imprenta de Goblerno- Fortaleza V1 


Todna los diss renos los Lunes 


Namen 113 


CAPITANÍA GENERAL. DE LA ISLA DE PUERTO RICO.- ESTADO MAYOR 


SECCIÓN 3* 
Orden general del distrito para el día 13 de mayo de 1898, 
dada en San Juan de Puerto Rico. 


Atacada esta plaza en el día de ayer por una poderosa escuadra enemiga de once 
barcos, con artillería muy superior en número y calibres a la de sus baterías, fue aquélla 
rechazada, después de tres horas de violento combate, con averías que han sido comprobadas 
por observaciones posteriores desde otros puntos de la costa y sin conseguir el visible intento 
de desmantelar nuestras defensas, para realizar el cual se aproximaron repetidas veces sus 
más fuertes acorazados hasta tiro de fusil del Morro, fiados sin duda en la invulnerabilidad 
de sus costados y en la ventaja que éste les daba para apagar a tan corta distancia los fuegos 


de la plaza. 


La reacción al ataque es descrita de la forma siguiente por Don Ángel Rivero: 
" Después de los primeros disparos y cuando divisé a tanta gente 
infeliz a quienes los proyectiles americanos sacaron de sus lechos a 
medio vestir, y que buscaban en su huida la salvación, sentí odio 
profundo hacia aquellos grandes buques, que, no contentos con su 
inmensa superioridad se escudaban en la sombra de la noche para 
atacar a mansalva a un pueblo indefenso, violando todas las reglas 
del derecho de gentes y los sentimientos de humanidad ”? 

El balance de bajas incluyó 2 muertos y 34 heridos de las tropas 
españolas y 4 muertos y 16 heridos de la población civil. Luego del intenso 
bombardeo los atacantes se retiran sin haber podido forzar su entrada en el 


puerto de San Juan. 


2 Ángel Rivero, Crónica de la Guerra Hispanoamericana en Puerto Rico, New York: Plus 
Ultra Educational Publishers, 1977, pp. 103-104. 
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Los síntomas de esta agudización de la crisis social y sus concomi- 


tantes políticos quedan reflejados en los siguientes ejemplos: 


Durante el bombardeo a San Juan, el Dr. José C. Barbosa, el Dr. 
Gabriel Ferrer, el Sr. Luis Sánchez Morales y el Sr. Salomón Dones 
van desde Bayamón a Cataño y cruzan la bahía en medio de una 
lluvia de granadas y dando ¡vivas! A España. Llegan a dar seguridad 
de su lealtad a España en una oficina militar de la capital. Al corto 
tiempo transfieren su lealtad al nuevo régimen. 

El alcalde del barrio de Guánica conviene en seguir desempeñando 
sus funciones para el nuevo régimen. 

Cinco ciudadanos de España en Guánica se acogieron a la nueva ban- 
dera, renunciando a la de España y aceptando puestos retribuidos. 
El periodista Félix Matos Bernier se pone a la disposición incondi- 
cional del General Miles (Ponce, 26 de julio de 1890). 

Don Francisco Mejía, vecino honorable (de Yauco) y jefe de una de las 
más distinguidas familias del sur, acepta el nombramiento de alcalde 
del Comandante Hayes. Es autorizado a formar la policía municipal 
armada. Se ofrece para ayudar en la conquista de Sabana Grande. 

El alcalde de Ponce, Sr. Ulpiano R. Colón, y otras personalidades 
aceptan rendir la ciudad de Ponce para evitar daños a la ciudad y a 
los ciudadanos. 

El señor Florencio Santiago, joven educado en los Estados Unidos, 
fue confirmado en su puesto de alcalde de Coamo. 

El Teniente Wainright mantiene en sus puestos al alcalde, al juez y al 
párroco de Arroyo. 

El alcalde de Guayama, a nombre de todos los habitantes del pueblo, 
da la bienvenida a los representantes de los Estados Unidos. 

El Sr. Mateo Fajardo, puertorriqueño, participa en la guerra como 
agregado al Estado Mayor del General Shawn. 

Prominente familia de San Germán asume la responsabilidad de cui- 
dar en su hogar a un comandante norteamericano enfermo. 


El alcalde de Mayagüez acepta el nombramiento de alcalde que le 
extienden las autoridades militares norteamericanas. 
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* Una linda joven de una distinguida familia de Mayagiiez, con lágri- 
mas en los ojos, le da la bienvenida a las tropas, desde su ventana, 
izando en sus manos la bandera de los Estados Unidos. 

* El Dr. Santiago Veve Calzada, de Fajardo, le solicita ayuda a los nor- 
teamericanos ya que se fraguaba algo muy grande contra los espa- 
fioles, dueños de la mayor parte del comercio de la ciudad. Entrega 
la ciudad y seguidamente es nombrado ViceGobernador militar de 


la región oriental. 


Los ejemplos anteriores son indicaciones de que a los propios españo- 
les y a la pequeña burguesía puertorriqueña dejó de interesarles la suerte de la 
abatida España. La retórica de la madre patria deja de tener presencia y lo que 
importa ahora es la conservación de sus propios intereses. De ahí, lo obse- 
quioso de su conducta con respecto al nuevo conquistador y las exhuberantes 
expresiones de lealtad y demandas iniciales a favor de la integración de Puerto 
Rico como estado. La incorporación pasa a ser la fórmula que, a su entender, 
mejor conservaba los intereses de una clase cuyas relaciones económicas con 
los Estados Unidos eran prioritarias antes de la derrota española. Por otro 
lado, los políticos de turno, cegados por el mito de la democracia americana, 
creyeron que la transferencia de la lealtad al otro conquistador era lo único 
que se necesitaba para iniciar un nuevo juego político en el cual pudieran 
insertarse ventajosamente. Al poco tiempo comprendieron lo errado de su 
posición. 

Los temores expresados por el alcalde de Fajardo ante las autoridades 
norteamericanas no eran totalmente infundados. En diversas municipalida- 
des la oposición a los hacendados y comerciantes españoles iba en aumento. 
El ataque de los Estados Unidos a Puerto Rico tuvo por objeto inmediato 
desviar la atención del aparato represivo español debido a la necesidad de 
dedicar todos los efectivos a la guerra. Ello abre una ventana de oportu- 
nidad a los sectores más desposeídos, que inician acciones encaminadas a 
lograr satisfacción económica para compensar la larga historia de agravios 
de la clase dominante. Se inician ataques consecutivos a las haciendas y 
los comercios de los españoles. En Ciales, todavía bajo el control español, 
se descubre un amplio levantamiento el 13 de agosto de 1898 inspirado en 
ideas independentistas. 
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El General Macías protesta ante el General Brooke y demanda pro- 
tección para los comerciantes y propietarios españoles de Barceloneta, 
Ciales, Lares, Ponce, Mayagüez y otros pueblos. Además, reclama reci- 
procidad en la seguridad para los súbditos españoles pareja con la que el 
gobierno español le ofrece a los norteamericanos. A estos grupos oposi- 
tores unos los denominan bandidos, y otros, partidas sediciosas. El Gene- 
ral Brooke inicia la persecución sistemática de los que son delatados por 
incurrir en esas acciones, y en algunas instancias, se unen a las tropas espa- 
ñolas para viabilizar la persecución. Varias de las personas capturadas son 
condenadas a morir por garrote vil. Así se dan la mano los dos opresores 
para asegurar que el régimen de privilegios de la clase dominante no sea 
perturbado. En consecuencia, comienza a traslucirse la idea de que no 
hay diferencia básica entre un opresor y el otro. Surgen partidas de oposi- 
ción específica a la nueva conquista que combaten abiertamente al ejército 


invasor. Se inicia, de esta manera, una nueva etapa del pueblo puertorri- 
queño en contra del nuevo colonialismo. 
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Apéndice Núm. 1: El Tratado de París de 1898 
Apéndice Núm. 2: Pedro Albizu Campos, Nulidad del 
Tratado de París 


Apéndice Núm. 1: 


El Tratado de París de 1898 


El Tratado de París constituyó para efectos legales el ocaso del impe- 
rio español. La pérdida de sus posesiones, su poderío militar decadente y la 
aplastante derrota en la Guerra Hispanoamericana, provocaron que España 
firmara el Tratado de París en una posición de aparente sumisión frente a los 
Estados Unidos. Se incluye el texto íntegro de este documento. 


TRATADO DE PARÍS 
(10 de diciembre de 1898) 

Su Majestad la Reina Regente de España, en nombre de su Augusto 
Hijo D. Alfonso XIII, y los Estados Unidos de América, deseando poner tér- 


mino al estado de guerra, hoy existente entre ambas Naciones, han nom- 
brado con este objeto por sus Plenipotenciarios, a saber: 


Su Majestad la Reina Regente de España a: Don Eugenio Montero 
Rios, Presidente del Senado; 


Don Buenaventura de Abárzuza, Senador del Reino, Ministro que ha 
sido de la Corona; 


Don José de Garnica, Diputado a Cortes, Magistrado del Tribunal 
Supremo; 


Don Wenceslao Ramírez de Villaurrutia, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en Bruselas; 

Don Rafael Cerero, General de División; 

Y el Presidente de los Estados Unidos de América a: 

William R. Day, Cushman K. Davis, William P. Frye, George Gray y 
Whitelaw Reid, ciudadanos de los Estados Unidos. 

Los cuales reunidos en París, después de haberse comunicado sus ple- 
nos poderes, que fueron hallados en buena y debida forma, y previa la discu- 
sión de las materias pendientes, han convenido en los siguientes artículos: 


Artículo 1. España renuncia todo derecho de soberanía y propie- 
dad sobre Cuba. 
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En atención a que dicha Isla, cuando sea evacuada por España, 
va a ser ocupada por los Estados Unidos mientras dure su ocupa- 
ción, tomarán sobre si cumplirán las obligaciones que por el hecho 
de ocuparla les impone el derecho internacional, para la protección 
de vidas y haciendas. 


Artículo 2. España cede a los Estados Unidos la Isla de Puerto 
Rico y las demás que están ahora bajo su soberanía en las Indias 
Occidentales, y la Isla de Guam en el archipiélago de las Marianas o 
Ladrones. 


Artículo 3. España cede a los Estados Unidos el archipiélago cono- 
cido por las Islas Filipinas, que comprende las islas situadas dentro de 
las líneas siguientes: 

Una línea que corre de Oeste a Este, cerca de 20 grados paralelo 
de la latitud Norte a través de la mitad del Canal navegable de Bachi, 
desde el 118 al 127 grados de longitud Este de Greenwhich; de aquí a 
lo largo del ciento veintisiete (127) grado meridiano de longitud Este 
de Greenwich, al paralelo cuatro grados cuarenta y cinco minutos (49 
45’) de latitud Norte; de aquí, siguiendo el paralelo de cuatro grados 
cuarenta y cinco minutos de latitud Norte (4? 45”) hasta su intersec- 
ción con el meridiano de longitud ciento diecinueve grados y treinta 
y cinco minutos (119? 35’) Este de Greenwich, al paralelo de latitud 
siete grados cuarenta minutos (7? 40) Norte; de aquí, siguiendo el 
paralelo de latitud siete grado cuarenta minutos (7? 40) Norte, a su 
intersección con el ciento diez y seis (116) grado meridiano de longi- 
tud Este de Greenwich; de aquí, por una línea recta, a la intersección 
del décimo grado paralelo de latitud Norte con el ciento dieciocho 
(118 grados) meridiano de longitud Este de Greenwich, al punto en 
que comienza esta Demarcación. 

Los Estados Unidos pagarán a España la suma de veinte millones 
de dollars ($20,000,000) dentro de los tres meses después del canje 
de ratificaciones del presente Tratado. 
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Artículo 4. Los Estados Unidos durante el término de diez años, 
a contar desde el canje de la ratificación del presente Tratado, admi- 
tirán en los puertos de las Islas Filipinas los buques y las mercancías 


españolas bajo las mismas condiciones que los buques y las mercan- 
cías de los Estados Unidos. 


Artículo 5. Los Estados Unidos, al ser firmado el presente Tratado, 
transportarán a España a su costa, los soldados españoles que hicie- 
ron prisioneros de guerra las fuerzas americanas al ser capturada 
Manila. Las armas de estos soldados les serán devueltas. 

España, al canjearse las ratificaciones del presente Tratado, pro- 
cederá a evacuar las Islas Filipinas, así como la de Guam, en con- 
diciones semejantes a las acordadas por las Comisiones nombradas 
para concentrar la Evacuación de Puerto Rico y otras islas de las 
Antillas Occidentales, según, el Protocolo de 12 de agosto de 1898, 
que continuará en vigor hasta que sean cumplidas sus disposiciones 
completamente. 

El término dentro del cual será completada la Evacuación de las 
Islas Filipinas y la Guam será fijado por ambos Gobiernos. Serán 
propiedad de España: banderas y estandartes, buques de Guerra no 
apresados, armas portátiles, cañones de todos calibres con sus mon- 
tajes y accesorios, pólvora, municiones, ganado, material y efectos de 
toda clase pertinentes a los ejércitos de mar y tierra, de España en las 
Filipinas y Guam. Las piezas de grueso calibre, que no sean artillería 
de campaña, colocadas en las fortificaciones y en las costas, quedarán 
en sus emplazamientos por el plazo de seis meses a partir del canje 
de ratificaciones del presente Tratado; y los Estados Unidos podrán 
durante ese tiempo comprar a España dicho material, si ambos 
Gobiernos llegan a un acuerdo satisfactorio sobre el particular. 


Artículo 6. España, al ser firmado el presente Tratado, pondrá en 
libertad a todos los prisioneros de guerra y a todos los detenidos o 
presos por delitos políticos a consecuencia de las insurrecciones en 
Cuba y Filipinas y de la guerra con los Estados Unidos. 
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Recíprocamente, los Estados Unidos pondrán en libertad a todos 
los prisioneros de guerra hechos por las fuerzas americanas, y gestio- 
narán la libertad de todos los prisioneros españoles en poder de los 
insurrectos de Cuba y Filipinas. 

El Gobierno de los Estados Unidos transportará, por su cuenta, 
a España, y el Gobierno de España transportará por su cuenta a los 
Estados Unidos, Cuba, Puerto Rico y Filipinas, con arreglo a la situa- 
ción de sus respectivos hogares, los prisioneros que pongan o que 
hagan poner en libertad, respectivamente, en virtud de este artículo. 


Artículo 7. España y los Estados Unidos de América renuncian 
mutuamente, por el presente Tratado, a toda reclamación de indem- 
nización nacional o privada de cualquier género de un Gobierno con- 
tra el otro, o de sus súbditos o ciudadanos contra el otro Gobierno, 
que pueda haber surgido desde el comienzo de la última insurrección 
en Cuba y sea anterior al canje de ratificaciones del presente Tratado, 
así como a toda indemnización en concepto de gastos ocasionados 
por la guerra. 

Los Estados Unidos juzgarán y resolverán las reclamaciones de 
sus ciudadanos contra España, a que renuncia en este artículo. 


Artículo 8. En cumplimiento de lo convenido en los artículos 1, 2 
y 3 de este Tratado, España renuncia en Cuba y cede en Puerto Rico 
y en las otras islas de las Indias Occidentales, en la isla de Guam y en 
el Archipiélago de las Filipinas, todos los edificios, muelles, cuarte- 
les, fortalezas, establecimientos, vías públicas y demás bienes inmue- 
bles que con arreglo a derecho son del dominio público, y como tal 
corresponden a la Corona de España. 

Queda, por lo tanto, declarado que esta renuncia o cesión, según 
el caso, a que se refiere el párrafo anterior, en nada puede mermar la 
propiedad o los derechos que corresponden con arreglo a las leyes, 
al poseedor pacífico de los bienes de todas clases de las provincias, 
municipios, establecimientos públicos o privados, corporaciones 
civiles o eclesiásticas, o de cualquiera otras colectividades que tienen 
personalidad jurídica para adquirir y poseer bienes en los menciona- 
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dos territorios renunciados o cedidos, y los de los individuos particu- 
lares, cualquiera que sea su nacionalidad. 

Dicha renuncia o cesión, según el caso, incluye todos los docu- 
mentos que se refieran exclusivamente a dicha soberanía renunciada 
o cedida, que existan en los archivos de la Península. Cuando estos 
documentos existentes en dichos archivos sólo en parte correspon- 
dan a dicha soberanía, se facilitarán copias de dicha parte, siempre 
que sean solicitadas. Reglas análogas habrán recíprocamente de 
observarse en favor de España, respecto de los documentos existen- 
tes en los archivos de las Islas antes mencionadas. 

En las antecitadas renuncia o cesión, según el caso, se hallan 

comprendidos aquellos derechos de la Corona de España y de sus 
autoridades sobre los archivos y registros oficiales, así administra- 
tivos como judiciales de dichas islas, que se refieran a ellas y a los 
derechos y propiedades de sus habitantes. Dichos archivos y regis- 
tros deberán ser cuidadosamente conservados, y los particulares, sin 
excepción, tendrán derecho a sacar con arreglo a las leyes, las copias 
autorizadas de los contratos, testamentos y demás documentos que 
formen parte de los protocolos notariales o que se custodien en los 
archivos administrativos o judiciales, bien éstos se hallen en España, 
o bien en las Islas de que se hace mención anteriormente. 
Artículo 9. Los súbditos españoles, naturales de la Península, resi- 
dentes en el territorio cuya soberanía España renuncia o cede por 
el presente Tratado, podrán permanecer en dicho territorio o mar- 
charse de él, conservando, en uno u otro caso, todos sus derechos de 
propiedad o de sus productos; y además tendrán el derecho de ejer- 
cer su industria, comercio o profesión, sujetándose a este respecto a 
las leyes que sean aplicables a los demás extranjeros. En el caso de 
que permanezcan en el territorio, podrán conservar su nacionalidad 
española, haciendo ante una oficina de registro, dentro de un año 
después del cambio de ratificaciones de este Tratado, una declara- 
ción de su propósito de conservar dicha nacionalidad; a falta de esta 
declaración, se considerará que han renunciado dicha nacionalidad 
y adoptado la del territorio, en el cual pueden residir. 
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Los derechos civiles y la condición política de los habitantes 
naturales de los territorios aquí cedidos a los Estados Unidos, se 
determinarán por el Congreso. 


Artículo 10. Los habitantes de los territorios cuya soberanía España 
renuncia o cede, tendrán asegurado el libre ejercicio de su religión. 


Artículo 11. Los españoles residentes en los territorios cuya sobe- 
ranía cede o renuncia España por este Tratado, estarán sometidos en 
lo civil y en lo criminal a los Tribunales del país en que residen con 
arreglo a las leyes comunes que regulen su competencia, pudiendo 
comparecer ante aquellos en la misma forma y empleando los mis- 
mos procedimientos que deban observar los ciudadanos del país a 
que pertenezca el Tribunal. 


Artículo 12. Los procedimientos judiciales pendientes al canjearse 
las ratificaciones de este Tratado en los territorios sobre los cuales 
España renuncia o cede su soberanía se determinarán con arreglo a 
las reglas siguientes: 

Las sentencias dictadas en causas civiles entre particulares o en mate- 
ria criminal antes de la fecha mencionada y contra las cuales no haya 
apelación o casación con arreglo a las leyes españolas, se considera- 
rán como firmes y serán ejecutadas en debida forma por la Auto- 
ridad competente en el territorio dentro del cual dichas sentencias 
deban cumplirse. 

Los pleitos civiles entre particulares que en la fecha mencionada no 
hayan sido juzgados continuarán su tramitación ante el Tribunal en 
que se halle el proceso o ante aquel que lo sustituya. Las acciones en 
materia criminal pendientes en la fecha mencionada ante el Tribunal 
Supremo de España contra ciudadanos del territorio que, según este 
Tratado, deja de ser español, continuarán bajo su jurisdicción hasta 
que recaiga la sentencia definitiva; pero una vez dictada esa sentencia 
su ejecución será encomendada a la Autoridad competente del lugar 
en que la acción se suscitó. 


Artículo 13. Continuarán respetándose los derechos de propiedad 


literaria, artística e industrial adquiridos por españoles en la Isla de 
Cuba y en las de Puerto Rico, Filipinas y demás territorios cedidos al 
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hacerse el canje de las ratificaciones de este Tratado. Las obras espa- 
ñolas científicas, literarias y artísticas que no sean peligrosas para 
el orden público en dichos territorios continuarán entrando en los 
mismos con franquicia de todo derecho de Aduanas por un plazo de 
diez años, contar desde el canje de ratificaciones de este Tratado. 


Artículo 14. España podrá establecer Agentes Consulares en los 


puertos y plazas de los territorios cuya renuncia y cesión es objeto 
de este Tratado. 


Artículo 15. El Gobierno de cada país concederá, por el término de 
diez años, a los buques mercantes del otro el mismo trato en cuanto 
a todos los derechos de puerto, incluyendo los de entrada y salida, 
de faro y tonelaje que concede a sus propios buques mercantes no 
empleados en el comercio de cabotaje. 

Este artículo puede ser denunciando en cualquier tiempo, dando 


noticia previa de ello, cualquiera de los dos Gobiernos al otro, con 
seis meses de anticipación. 


Artículo 16. Queda entendido que cualquiera obligación aceptada 
en este Tratado por los Estados Unidos con respecto a Cuba está 
limitada al tiempo que dure su ocupación en esta Isla; pero al termi- 
nar dicha ocupación aconsejarán al Gobierno que se establezca en la 
Isla que acepte las mismas obligaciones. 


Artículo 17. El presente Tratado será ratificado por Su Majestad la 
Reina Regente de España y por el Presidente de los Estados Unidos, 
de acuerdo y con la aprobación del Senado, y las ratificaciones se 
canjearán en Washington dentro del plazo de seis meses desde esta 
fecha o antes si posible fuese. 


En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios firman y sellan 
este Tratado. 


Hecho por duplicado, en París, a diez de diciembre del año de 
mil ochocientos noventa y ocho. 
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Apéndice Núm. 2: 


Nulidad del Tratado de Paris’ 
Pedro Albizu Campos 

En la fecha de la ratificación del Tratado de París, el cual liquidó la 
Guerra Hispano Yanqui el 11 de abril de 1899, Puerto Rico era una nación 
soberana, segün comprende ese término el derecho internacional, indepen- 
diente de la Nación Española en virtud de la Carta Autonómica, otorgada 
por la Madre Patria, España, a Puerto Rico, el 25 de noviembre de 1897, 
en la cual se reconoció formalmente la independencia de Puerto Rico de la 
Nación Española. 

Cualquiera que pueda ser la validez de un tratado ratificado entre 
Estados Unidos de América y otro soberano, dicho tratado es nulo y sin 
valor en cuanto se refiere a otro soberano que no ha sido parte en el tratado 
de referencia. 

Es evidente que un tratado negociado entre Estados Unidos de Amé- 
rica y el Reino Unido no obliga al Dominio de Canadá, si este Dominio no 
ha sido parte en dicho tratado. 


El artículo 2 de los Artículos Adicionales de la Carta Autonómica 

dice así: 
" Una vez aprobada por las cortes del Reino la presente Constitución 
para las islas de Cuba y Puerto Rico, no podrá modificarse sino en 
virtud de una ley y a petición del Parlamente Insular " 


Es imposible resumir la Carta Autonómica. (...) Sin embargo, hare- 
mos referencia a los artículos que se refieren especialmente a la soberanía. 


El artículo 35 establece el principio de que el Parlamento Insular 
tendrá el derecho exclusivo de elaborar el presupuesto. 


* Este trabajo abreviado forma parte del alegato sometido por Albizu Campos al Tribunal 


Supremo de Estados Unidos en el caso de El Pueblo de Puerto Rico vs. Luis F. Velázquez, 
en octubre de 1935. 
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El artículo 32 dispone que el Parlamento de Puerto Rico tendrá 
poder para legislar sobre todas las materias, exceptuando aquellas reserva- 
das especificamente a las Cortes en la Carta Autonómica. 

El artículo 37 especifica que los tratados de comercio negociados por 
iniciativa de Puerto Rico o de España, para obligar a Puerto Rico precisaban 
la expresa ratificación del Parlamento de Puerto Rico. 

El artículo 38. En caso de un tratado comercial negociado sólo por 
plenipotenciarios de España, para obligar a Puerto Rico necesitaba la ratifi- 
cación expresa del Parlamento de Puerto Rico. 

El artículo 39. El Parlamento de Puerto Rico tenía el derecho exclu- 
sivo de fijar la tarifa aduanera, tanto para las importaciones como para las 
exportaciones. 

El artículo 40 contiene el primer tratado hecho por Puerto Rico 
como soberano y, desde luego, dicho tratado es entre Puerto Rico y la Madre 
Patria. Es un tratado transitorio de comercio que establece el principio de 
reciprocidad y determina los impuestos que cada nación fijará al importar 
de la otra nación. 

Este acuerdo es transitorio,“ sin perjuicio de lo que puedan convenir 
en su día los dos gobiernos”, dice el artículo 40. 

En otras palabras, las relaciones serían reguladas de soberano a 
soberano. 

La Carta Autonómica estableció un tipo de gobierno parlamentario. 

El artículo 47 determinaba que los ministros quienes tenían que ser 
miembros del Senado o de la Cámara de Diputados, eran responsables al 
Parlamento. 

El artículo 44 fijaba claramente que ningún mandato del Goberna- 
dor General, el representante de la Corona española, era válido si no estaba 
refrendado por un Secretario de Despacho. 

El artículo 3 establecía que la facultad de legislar para Puerto Rico 
correspondía al Parlamento y al Gobernador General. 

Del examen del histórico documento se verá que Puerto Rico fue reco- 
nocido por la Madre Patria como una nación independiente, que las relacio- 
nes entre los dos poderes habían de regularse por tratado; que ningún tratado 
de España, negociado por España, era válido sin la expresa ratificación del 
Parlamento de Puerto Rico. 
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Las relaciones entre los dos poderes eran comparables a las relacio- 
nes que existían entre Austria y Hungría bajo los Hapsburgos, entre Prusia y 
Baviera bajo los Hohenzollerns, o de las actuales relaciones internacionales 
del Reino Unido y los dominios británicos del Canadá y África del Sur bajo 
la Casa de Windsor. 

Todas las autoridades en derecho internacional convienen en el prin- 
cipio fundamental de la familia de naciones; el reconocimiento de la perso- 
nería internacional es irrevocable y obliga a todos los poderes de la familia 
de naciones. 

En virtud de la Carta Autonómica, Puerto Rico inició sus relaciones 
internacionales con todos los poderes. El nuevo gobierno fue organizado inme- 
diatamente. Nuestro país vino a ser, por derecho propio, miembro de la Unión 
Postal Internacional, tenía su moneda y estampillas postales propias, y todos los 
símbolos de la soberanía. 

Cuando el Congreso de Estados Unidos declaró la guerra a España el 
21 de abril de 1898, Puerto Rico era ya una nación independiente de España. 
Era deber de Estados Unidos de América respetar esta independencia. 

Moore, el ilustre historiador yanqui, ofrece la clave del abandono de 
su país de los principios elementales del derecho internacional. Estados Uni- 
dos de América ha sostenido tenazmente por más de un siglo una política 
de anexión de las Antillas. Estados Unidos ofreció a España una flota y un 
ejército para bloquear los esfuerzos de Bolívar y del Mariscal Valero, el gran 
comandante puertorriqueño, para libertar a Cuba y a Puerto Rico a principios 
del siglo pasado. Estados Unidos ha sostenido una propaganda cuidadosa y 
sistemática de anexión en todas las Antillas desde esa fecha. 

Cuando, después de la declaración de guerra contra España, España 
para evitar derramamiento de sangre, ofreció un armisticio, y cuando no 
había surgido ninguna controversia entre las partes beligerantes acerca de 
Puerto Rico, y cuando ninguna fuerza de Estados Unidos había desem- 
barcado en Puerto Rico, Estados Unidos de América contestó a través del 
Embajador francés en Washington que los norteamericanos estaban llanos a 
aceptar un armisticio, sin embargo, entre otras condiciones previas se encon- 
traba la demanda de que España cediera Puerto Rico a Estados Unidos. 


53 


El mundo entero fue sorprendido por esta demanda, ya que Estados 
Unidos decía que había declarado la guerra con propósitos humanitarios en 
favor de Cuba. 

No obstante, Estados Unidos fue intransigente en dicha demanda y 
la guerra tuvo que continuar. 

Más tarde, cuando tropas yanquis ocuparon una pequeña parte de 
nuestro territorio nacional, España ofreció nuevamente un armisticio. Reci- 
bió un ultimátum de los yanquis demandando la cesión de Puerto Rico. 
España, exhausta por la guerra, tuvo que aceptar ese ultimátum. 

La guerra entre esas dos naciones terminó. Puerto Rico, a pesar de la 
violación de su territorio por las fuerzas yanquis, a pesar del bombardeo de 
San Juan por la flota yanqui sin notificación previa, en violación del derecho 
internacional, no realizó ningún acto de hostilidad. 

Puerto Rico confió en las palabras de amistad del Comandante de las 
fuerzas yanquis, General Nelson A. Miles. 

Puerto Rico no había sido conquistado por las fuerzas yanquis, su 
territorio estaba ocupado sólo parcialmente al término de las hostilidades 
entre las naciones beligerantes. Su riqueza y sus recursos militares no habían 
sido tocados prácticamente en el supuesto de que la declaración de guerra 
de Estados Unidos a España era sólo un incidente para obligar a España a 
reconocer la independencia de Cuba. 

Puerto Rico no ha sido conquistado nunca. Ha rechazado las inva- 
siones de los británicos, los franceses y de los holandeses en más de una 
fecha histórica. 

La condición impuesta como ultimátum para un armisticio, la cesión 
de Puerto Rico, fue consignada en el artículo 2 del Tratado de París, ratifi- 
cado por los beligerantes el 11 de abril de 1899. 

Dicho tratado es nulo y sin valor en cuanto a Puerto Rico concierne. 

España no podía ceder a Puerto Rico porque Puerto Rico no era res 
in commercium. Puerto Rico se convirtió en una nación soberana en virtud 
de la Carta Autonómica que España no podía cambiar sin el consentimiento 
de Puerto Rico (Artículo 2 de los Artículos Adicionales, Carta Autonómica). 

Y Estados Unidos no podía aceptar dicha cesión porque estaba obli- 
gado a respetar la independencia de Puerto Rico. 

Como precedente citamos el caso de Finlandia. 
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Suecia había reconocido la autonomía del Gran Ducado de Finlan- 
dia; por el Tratado de Fredrikshamm, firmado en septiembre de 1809, Suecia 
tuvo que ceder el Gran Ducado a Rusia; el Emperador Alejandro 1 reconoció 
la autonomía de Finlandia pero su sucesor en el trono imperial pretendió 
anular la autonomía del Gran Ducado. El caso fue sometido a una comisión 
internacional de juristas la cual decidió en 1910, que el úkase del Zar revo- 
cando el reconocimiento de la autonomía, hecho por su predecesor, quien 
respetó la independencia de Finlandia, era nulo y sin valor. “ El derecho de 
un pueblo a la libertad nacional es independiente de las conquistas guerreras 
y de los tratados diplomáticos ” (Rovira y Virgili, Historia de los Movimientos 
Nacionalistas, pp. 3435). 

El Tratado de París no fue negociado por los plenipotenciarios de Puerto 
Rico y nunca fue sometido a la ratificación de nuestro Parlamento Nacional. 

El concepto feudal del derecho internacional que permitía la con- 
quista mediante la guerra de una nación por otra, la retención de la víctima 
como propiedad del victorioso, como una posesión... debería estar muerto 
también en Estados Unidos. El Tratado BriandKellog, que condena el uso 
de la guerra como instrumento de la política nacional, es ley en Estados Uni- 
dos. Esa es la ratificación del principio que informa la Liga de las Naciones. 
La ley de conquista no puede ser sostenida por más tiempo. 

La Corte Suprema de Estados Unidos, en vista de la condenación 
universal de la guerra como instrumento de la política nacional, y en presen- 
cia del Tratado BriandKellog, sin duda encontrará, como cuerpo de juristas, 
que el Tratado de París, ratificado por España y Estados Unidos el 11 de abril 
de 1899, es nulo y sin valor en lo que a Puerto Rico concierne; ... que Estados 
Unidos ni su gobierno tienen derecho para acusar y juzgar en sus tribunales al 
demandado ni a ninguna otra persona por un acto cometido en el territorio de 
Puerto Rico donde sólo hay un soberano, la Nación de Puerto Rico. 
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LA VISIÓN DE LA INDEPENDENCIA DE PUERTO RICO PARA 
LOS ESTADOS UNIDOS Y LA REPRESIÓN POLÍTICA 


A lo largo de todo el siglo diecinueve, el interés de los Estados Uni- 
dos era asegurar que Cuba y Puerto Rico permaneciesen bajo el control del 
debilitado imperio español en lo que se presentaba el momento oportuno 
de poder ejercer su designio sobre dichos territorios. De ahí, que: 

“aunque la política de los Estados Unidos era la de estimular los 
movimientos de independencia en centro y sudamérica en contra 
de España, ni la administración del Presidente Monroe ni la de sus 
sucesores deseaban una insurrección en la isla de Cuba ”. 

La misma política prevalece con respecto a Puerto Rico. Por ello, 
cuando estalla la Guerra Hispanoamericana de 1898, ya el destino político 
de Puerto Rico había sido echado. Según el senador Henry Cabot Lodge: 

“la isla de Puerto Rico estuvo constantemente en las mentes del 
ejército y la marina de los Estados Unidos desde el preciso momento 
en que se inició la guerra; y, esta guerra constituiría el último paso 
en el esfuerzo incansable de los Estados Unidos iniciado en el siglo 
anterior para expulsar a España del Caribe ”.? 

Consumada la anexión de Puerto Rico, “..donde no había ningún 
movimiento insurreccional en contra de la autoridad española y el cual no 
había estado envuelto en la controversia original”? pasa a manos de los Esta- 
dos Unidos como botín de guerra y se establece un régimen militar en la isla. 
La acción inmediata del gobernador militar es la de crear comisiones mili- 
tares para que juzgasen a los desafectos al régimen y desarrollar "reformas 
jurídicas que juzgaba necesarias, para sancionar el orden establecido por la 
conquista y prevenir la oposición. ”* De hecho, cualquier tipo de oposición 


%906000500000000000098000000.0. 
1 R. W. Alstyne, The Rising American Empire, New York: Oxford University Press, 1960, p. 148. 


2 Peoples' Press Puerto Rico Project, Puerto Rico: The Flame of Resistance, San Francisco: 
Peoples' Press, 1977, p. 31. 


3 R. W. Alstyne, op. cit., p. 166. 


4 Jaime L. Rodríguez Cancel, La ocupación militar de los Estados Unidos en Puerto Rico 
(18981900), Ms., s.f., p. 110. 
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se interpreta como delito. Es así que el General Guy H. Henry señala el 6 de 
diciembre de 1898 que: 
“toda oposición dentro del aparato administrativo, a los métodos estable- 
cidos, sería enfrentada con el inmediato relevo del puesto. Con ello se plan- 
teaba la prohibición de toda oposición dentro de las estructuras coloniales, 
única salida para la oposición dentro de la legalidad imperante...”* 
El gobernador militar añade que: 
" No es de presumir exista en Puerto Rico propósito alguno de 
resuelta oposición a la ley y el orden, pero de ser así sería aplas- 
tada en el acto, resultando en el suicidio del país ”.f 

A los fines de contrarrestar cualquier oposición se reorganiza la policía 

“..bajo la dirección norteamericana, como auxilio a las tropas de 
ocupación... y cuando las circunstancias lo determinasen obrarían 
bajo la dirección militar”? 

Además, se inicia el reclutamiento de voluntarios en los respectivos 
municipios como parte del ejército y bajo la supervisión de oficiales nor- 
teamericanos. En este caso, su función no era sólo ayudar a mantener el 
orden, sino, además, 

“cultivar el patriotismo y demostrar que el soldado puertorri- 
queño, al igual que el americano, contrae la obligación de defender 
la bandera y las leyes de los Estados Unidos. ”* 

A este esquema opresivo, dirigido contra el que expresara oposición 
al régimen norteamericano, se añade el establecimiento de un sistema de 
investigación por parte de la policía. Ejemplos de esta actividad oficial lo 
revelan las fuentes históricas en situaciones como las siguientes: 

“ El policía Leopoldo García, señaló en carta al jefe insular, que 

en su misión de inteligencia había encontrado una oposición gene- 
ralizada. En su recorrido por Ciales, Jayuya y Utuado encontró 
que se había difundido ampliamente la propaganda antinorteame- 
ricana, la cual propulsaba el establecimiento de la Confederación 
Antillana, compuesta por Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo. Esta 


5 Ibid., p. 111. 
6 Ibid. , p. 116. 
7 Ibid., p. 115. 
8 Ibid. 
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propaganda y organización, la cual había llegado al armamento, 
involucraba a hacendados, maestros, miembros de partidos, oficia- 


les del ejército revolucionario cubano y peninsulares... su propósito 
era fomentar la rebelión ”? 


" Desde San Sebastián señalaba el policía Jesús Cacho, la participa- 
ción de peones, maestros y policías (11 de marzo de 1900) y desde 
Guayama y Ponce se señalaba la existencia de grupos organizados, 
definidos políticamente, y compuestos por curas, cubanos y traba- 
jadores. ”!° 
El gobierno militar responde al malestar imponiendo una ley que 
“señaló como sedicioso cualquier intento de organización para subvertir 
el orden político por la fuerza " y, además, cataloga de “ sedicioso °, “ el 
estorbo o la demora en la ejecución de alguna ley de los Estados Unidos * 
Asimismo, se implanta la censura de prensa y se determina que “..aquellas 
publicaciones que afectasen la visión oficial del gobierno serían suspendidas 
”. Con respecto a este último asunto, se establece que “ si una publicación 
tiende por su índole a desviar el afecto del pueblo, haciéndolo que menos- 
precie al gobierno... el autor y editor incurren en castigo; y no importa que 
fuere o no realmente la intención". 
El famoso jurista puertorriqueño, Don José Trías Monge, al pasar 
juicio sobre este período de gobierno militar, concluye: 
“la historia lo que nos indica es una persecución sistemática del 
liderato puertorriqueño que no estuviese de acuerdo con las órdenes 
del gobierno militar en Puerto Rico ^? 
O sea, durante el régimen de ocupación militar, todo opositor y todo inde- 
pendentista era percibido como una persona que trataba de subvertir el 
orden político, un sedicioso, sujeto a ser juzgado por una corte militar. 
El establecimiento de un régimen civil no altera las condiciones repre- 
sivas señaladas. Ello se infiere de la siguiente descripción de la situación insu- 
lar en 1901: 


.904000000000000000000000. 
9 Ibid., p. 117. 

10 Ibid. 

11 Ibid., pág. 118. 


12 Comisión de Derechos Civiles, Discrimen y persecución por razones políticas... pág. 9 
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" La seguridad de la persona está desapareciendo. La policía en vez 
de salvaguardar, es una amenaza, la cual con sus abusos, siembra el 
terror en la familia... Motines y revueltas ocurren donde quiera que 
la policía interviene, la fuerza de la cual el gobernador dispone a su 
capricho... En más de una ocasión se ha derramado sangre, sangre 
inocente que nunca debió haber sido derramada y la cual está infla- 
mando las mentes de la gente con el fuego de la indignación el cual 
es muy difícil de reprimir ”.!? 
Las actitudes de los norteamericanos hacia la independencia tampoco 
se habían alterado. Por el contrario, “..la mención de la independencia ante 
el país como solución factible eventual... contribuyó grandemente a aumen- 
tar la tensión que comenzaba a tomar caracteres de antiamericanismo’."* 
Tanto el Gobernador como el Secretario de Instrucción, ambos nombrados 
por el Presidente de los Estados Unidos con la aprobación del Senado de 
dicho país, se aprestan a dejar claramente establecida la posición oficial con 
respecto a la independencia. Dicha política, que queda inalterada durante 
las décadas de los años veinte y treinta, es expresada en el 1921 de la siguiente 
forma por el gobernador de turno en su inauguración oficial: 
“ Nuestro sin igual Presidente, el Presidente de todos los pueblos a 
quienes gobierna, y nuestro gran Secretario de la Guerra, John W. 
Weeks, están tan altamente interesados en el pueblo puertorriqueño 
como el de cualquier Estado de la Unión continental. Ellos se senti- 
rían profundamente angustiados al ver sentimiento alguno o aspi- 
ración alguna creciente cuya tendencia fuera algún pensamiento o 
idea de independencia. Ha llegado hasta mí que la agitación de 
independencia procede, en gran parte, de extranjeros. Si eso es lo 
cierto, deseo que sepáis claramente que no hay sitio en Puerto Rico 
para ningún extranjero que no esté dispuesto a sostener y a apoyar 
a nuestro gobierno establecido. Tampoco hay simpatía alguna o 
esperanza posible en los Estados Unidos para la independencia de 
Puerto Rico procedente de ningún individuo o de ningún partido 

60..0..0.000....(ALfK.*....O€ O .1.00 

13 Aida Negrón de Montilla, Americanization in Puerto Rico and the Public School System: 


1900-1930, Río Piedras: Editorial Universitaria, 1975, p. 53. 
14 Bolívar Pagán, Historia de los Partidos Políticos puertorriqueños (18981958), San Juan: 
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político... Tampoco, amigos míos, hay sitio alguno en esta isla para 
bandera alguna que no sea la de las franjas y las estrellas, y jamás lo 
habrá mientras Old Glory flote en los Estados Unidos, continuará 
flotando sobre Puerto Rico ".” 

El precio de los partidos que insistían en pensar en la independencia 
como una solución política para Puerto Rico era el de privar a sus miembros 
de la participación en los puestos públicos y retardar cualquier esfuerzo para 
obtener mayor participación en los asuntos administrativos de la colonia. 

El endoso público de la independencia por cualquier ciudadano des- 
ata de inmediato la represalia gubernamental. Es así que en 1919, al reque- 
rir, un grupo de estudiantes universitarios, que la Cámara de Representan- 
tes reclamase la independencia para el país, el Secretario de Instrucción le 
comunica a los oficiales universitarios: 

“Se me ha llamado la atención hacia el hecho que un grupo de estu- 
diantes universitarios le ha pedido a la Cámara de Representantes 
que enmiende una resolución a los fines de que haga una demanda 
definitiva a favor de la independencia de Puerto Rico. Ya que esta 
petición se hace por ciudadanos americanos en un momento en el 
cual la nación está escudriñando cuidadosamente la lealtad de sus 
ciudadanos, ordeno que se me envíe una lista de todos los miem- 
bros de la clase graduanda que piensan trabajar como maestros. No 
nombraré ni aprobaré ninguna nominación de una Junta Escolar 
a favor de cualquier persona cuya lealtad hacia los Estados Unidos 
esté en duda. Favor de remitirme esta lista ”'* 
Posteriormente, en 1921, un joven estudiante de la Escuela Superior Central, 
ondeó la bandera puertorriqueña y dio vivas a la independencia durante los 
actos de graduación. El Comisionado Miller, presente en los actos, ordenó a 
la policía para que * removieran la bandera enemiga del lugar "^ 

Esta posición de los comisionados de instrucción respondía a la meta 
que se trazó para el sistema educativo a los efectos de que: 

“ Las escuelas son las agencias de americanización a través de nues- 
tro país, y ellas deben colocar el ideal americano ante nuestros jóve- 


15 Ibid., pág. 205. 
16 Aida Negrón de Montilla, op. cit., pág. 171. 
17 Ibid., pág. 172. 
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nes. Los niños nacidos bajo la bandera libre de América y en suelo 
americano deben tener este ideal constantemente frente a ellos de 
manera que puedan estar orgullosos de su ciudadanía y amen la 
bandera que es el símbolo de la libertad... Por lo tanto, es nuestro 
deber sentir orgullo nacional en todos los intereses que pertenecen a 
nuestra comunidad; para nosotros mezclarnos en la vida nacional 
de tal manera que jamás podamos pensar en la separación 7." 

A pesar de la hostilidad oficial hacia la independencia en 1912 se 
funda el Partido de la Independencia; en 1913, el partido mayoritario, Unión 
de Puerto Rico, adopta en su plataforma “..la constitución de Puerto Rico 
como una República por completo independiente, o con el protectorado y la 
amistad de la República Angloamericana ";? en 1920, se funda la Asocia- 
ción Independentista y la Asociación Nacionalista; y en 1922 se organiza el 
Partido Nacionalista con el propósito de “..constituir a Puerto Rico en una 
República libre, soberana e independiente, de acuerdo con el principio de las 
nacionalidades °??? En 1930, don Pedro Albizu Campos es electo presidente 
de este último, rompiendo con el ala tradicional del nacionalismo cerrando 
la asamblea “..con una enérgica y ardorosa alocución para luchar sin miedo 
y combatir implacablemente a los enemigos de la independencia, anunciando 
que la patria estaba en guerra y había que defenderla ??' Se incorpora, de 
esta manera, al movimiento independentista el principio consagrado en la 
Revolución Francesa, la Revolución de Estados Unidos y la Revolución Rusa 
del uso legítimo de la fuerza para combatir la persistencia de un régimen 
despótico y opresor. 

El balance de la década de los años veinte es un mayor despliegue 
del endoso público a la independencia a pesar del hostigamiento oficial. 
Ante la inefectividad inicial del mismo, las autoridades norteamericanas 
imponen la ciudadanía norteamericana a los puertorriqueños con el obvio 
propósito de mejorar 
“ „grandemente el sentimiento de lealtad de los puertorriqueños hacia los 
Estados Unidos”. Se esperaba que dicha acción “..infiltraria en ellos sanos 
cocorcrrorcossssncsossos 
18 Ibid., pág. 181. 

19 Bolívar Pagán, op. cit., pág. 156. 
20 Ibid., pág. 214. 
21 Ibid., pág. 333. 
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sentimientos de patriotismo al ser ciudadanos de la nación, y no meramente 

ciudadanos de una dependencia de los Estados Unidos ”?? O sea, que la con- 

cesión de la ciudadanía respondía al clamor de algunos sectores de que: 
“ante esa creciente agitación social y política en el medio ambiente 
colonial... propusieron que se convirtiera a los puertorriqueños en ciu- 
dadanos norteamericanos como una forma de afianzar su lealtad y 
acallar sus protestas °” 

Adicionalmente, la imposición de la ciudadanía demostraba, claramente, que: 
“..la presencia de los Estados Unidos en la isla habría de ser per- 
manente. Por tanto, era inútil que ciertos sectores del interior de 
Puerto Rico continuaran planteando demandas con un contenido 
nacionalista cada vez más evidente ”.2 

Finalmente, 

“..el afianzar los lazos de unión con la colonia antillana de la 
manera señalada, traía consigo otras ventajas. Puerto Rico con- 
taba también con el cuantioso capital norteamericano invertido en 
la isla... Al mismo tiempo si se iba a realizar el reclutamiento man- 
datorio de puertorriqueños, el hacerlo ciudadanos norteamericanos 
facilitaba poner en práctica el sistema de servicio militar y contri- 
buir a fomentar la adhesión de los soldados ”.2 
A la imposición de la ciudadanía se le añaden otros elementos de 
estrategia interna encaminados a sofocar cualquier incremento indepen- 
dentista. Uno de ellos es la creación del Cuerpo de Policía Insular, cuya 
existencia “...hizo posible que las tropas del Ejército regular no tuvieran que 
intervenir en la conservación del orden interno de la isla ”.?* Dicho cuerpo, 

“aún cuando no formaba parte en términos formales del aparato militar 

norteamericano, era una fuerza de carácter paramilitar tanto en su organi- 

zación, entrenamiento y apariencia. El Jefe de la Policía, un oficial estado- 


22 Ibid., pág. 121. 
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unidense, gozaba del rango militar de teniente coronel”. Posteriormente, 
se crean el Regimiento Puertorriqueño y la Guardia Nacional. Esta, “...fue 
establecida con el fin de actuar independientemente o en combinación con 
el Regimiento Puertorriqueño en la misión de velar por el orden y defensa 
internos en la isla ”.?* Asimismo, se intensifica la vigilancia de los indepen- 
dentistas a tal punto que para el 1936, el F.B.I. tenía una lista completa de 
los nacionalistas, desglosada por pueblos, que especificaba la posición de 
cada persona en la organización y sus señas personales.? Gran parte de la 
información era suministrada por la policía insular y la misma “...evidencia 
el control que esa agencia norteamericana (el F.B.I.) ejercía sobre la policía 
de Puerto Rico y la vigilancia a los miembros del Partido Nacionalista”.% 

La década de 1930 se inicia con el Partido Nacionalista como el sec- 
tor más comprometido con la independencia de Puerto Rico. El período 
comienza con varias huelgas, entre ellas la de los consumidores de gasolina y 
los obreros de la caña, las cuales amenazan con resquebrajar el orden colo- 
nial prevaleciente. Ante la situación, los gobernadores norteamericanos “... 
destilan gran prejuicio y aún hostilidad hacia el puertorriqueño que no con- 
siderase que el Gobierno de Estados Unidos no era el mejor de los gobiernos 
concebibles ”*! y ven en la defensa abierta y pública de la independencia por 
parte de los nacionalistas una amenaza real a la estabilidad colonial. Ello los 
lleva a aumentar los efectivos paramilitares de la fuerza policíaca al servicio 
del gobernador norteamericano. La culminación de la confrontación le per- 
mite al Coronel Riggs, jefe de la policía, sostener que 
“...habrá; guerra, guerra y guerra contra los nacionalistas ”” y al Gobernador 
Winship impartir instrucciones a la policía en el sentido de que, * Frente a 
los nacionalistas, siempre disparen a matar ”.+ El resultado es el arrecio, por 
parte de las autoridades norteamericanas, de la persecución de los nacio- 
nalistas, varios atentados contra la vida de don Pedro Albizu Campos, la 
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Masacre de Río Piedras, el abaleamiento del jefe de la policía, la muerte en 
el cuartel de la policía de los dos nacionalistas acusados, la institución de un 
gran jurado federal con el obvio propósito de obtener información incrimi- 
nadora contra los nacionalistas — quienes, luego de un proceso de dudosa 
objetividad, fueron condenados por conspirar para derrocar por la fuerza 
al gobierno de los Estados Unidos; y, finalmente, la Masacre de Ponce. La 
década termina, por un lado, con el liderato nacionalista encarcelado por 
sedicioso y desterrado a cumplir largas condenas en cárceles norteameri- 
canas. Por otro lado, se introduce en el Congreso de los Estados Unidos 
un proyecto de independencia para Puerto Rico auspiciado por el Senador 
Millard Tydings. Dicho proyecto se veía como un castigo a Puerto Rico, por 
el auge independentista, ya que las condiciones económicas y de otra índole 
eran en extremo onerosas. A pesar de la disposición de los puertorriqueños 
a aceptarlo, el mismo no prosperó. 

La década es indicativa de que, durante dicho período “..se ha puesto 
en funcionamiento en forma patente mecanismos de vigilancia y represión 
del gobierno contra este sector (nacionalista) De igual manera, es un 
indicio claro de que los Estados Unidos usará, en Puerto Rico, todo el apa- 
rato represivo del Estado y su estructura jurídica para enfrentarse al desa- 
rrollo de la independencia y que, desde ese momento, defender la indepen- 
dencia de Puerto Rico constituye un delito no escrito ante las autoridades 
coloniales y un claro e inminente peligro a la vida y a la seguridad personal 
frente al terror que puedan generar las agencias oficiales sostenedoras del 
régimen colonial. Dicho de otra manera, el sistema dominador instituye la 
criminalización de la lucha anticolonial y de los luchadores que se enfrentan 
al colonialismo norteamericano en Puerto Rico. 

La desestabilización del partido Nacionalista como resultado del encar- 
celamiento de sus cuadros directivos e intermedios, trunca significativamente 
el desarrollo de la independencia. Sin embargo, se producen nuevos factores 
en las relaciones con los Estados Unidos que le dan un renovado ímpetu al 


sentimiento separatista y dan lugar a nuevos esquemas persecutorios en con- 
tra de los independentistas. 
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En 1942, como resultado de la Segunda Guerra Mundial, el Presi- 
dente de los Estados Unidos, Harry S. Truman, le requiere a la policía de 
los estados y territorios que cooperen con el F.B.I. para asegurar el cumpli- 
miento de la ley del servicio militar obligatorio. El Partido Nacionalista “.. 
desarrolló una campaña exhortando a la juventud a no ingresar en el ejército de 
los Estados Unidos y a impugnar la Ley del Servicio Selectivo en Puerto Rico ".? 
En el mismo año, se organiza en Puerto Rico el Escuadrón de Seguridad 
Interna, el cual “..investigaba a las personas que se negaban a inscribirse en el 
ejército norteamericano y enviaba el correspondiente informe al F.B.I. para que se 
hiciera cargo del caso ”?% La orden administrativa que creaba dicha unidad 
disponía lo siguiente: 

“el Escuadrón cooperaría y se mantendría en contacto directo 
con el F.B.I... tendrá a su cargo establecer una vigilancia estrecha 
con relación a todos los movimientos y actividades de los líderes 
de los Partidos Nacionalista y Comunista, de cualquier otro par- 
tido, colectividad, persona o grupo de personas que por medio 
de la violencia, o en violación a los estatutos federales o insula- 
res, se manifiesten en contra del Gobierno de Estados Unidos, y 
el Gobierno constituido en Puerto Rico. Su fin primordial será 
recolectar información y evidencia sobre dichas actividades o 
actos de violencia"? 
En esas circunstancias: 

“..se crea dentro de la Policía de Puerto Rico un grupo especializado 
de agentes que concentraría sus tareas en la vigilancia y persecución 
del nacionalismo ”.*8 

Sin embargo, el razonamiento para justificar ]a nueva persecución 
en contra de los independentistas se ha transformado y de ahora en adelante 
serán catalogados, junto a los comunistas, como subversivos. De hecho, la 
razón que se da para la creación del Escuadrón es la de “..poder seguir de 
cerca los pasos y las actividades que desarrollan los líderes de estos movi- 
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Masacre de Río Piedras, el abaleamiento del jefe de la policía, la muerte en 
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criminalización de la lucha anticolonial y de los luchadores que se enfrentan 
al colonialismo norteamericano en Puerto Rico. 

La desestabilización del partido Nacionalista como resultado del encar- 
celamiento de sus cuadros directivos e intermedios, trunca significativamente 
el desarrollo de la independencia. Sin embargo, se producen nuevos factores 
en las relaciones con los Estados Unidos que le dan un renovado ímpetu al 


sentimiento separatista y dan lugar a nuevos esquemas persecutorios en con- 
tra de los independentistas. 
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el Gobierno constituido en Puerto Rico. Su fin primordial será 
recolectar información y evidencia sobre dichas actividades o 
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“...se crea dentro de la Policía de Puerto Rico un grupo especializado 
de agentes que concentraría sus tareas en la vigilancia y persecución 
del nacionalismo ">? 
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razón que se da para la creación del Escuadrón es la de “..poder seguir de 
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mientos subversivos...” Lo que encontramos es un nuevo organismo repre- 

sivo bajo el control del F.B.I., pero manejado localmente por los puertorri- 

queños. Su organización y modo de operar: 
“es cónsono con una nueva actitud de los funcionarios norteame- 
ricanos con respecto a Puerto Rico: que fueran los propios puertorri- 
queños los que se encargaran de las tareas concernientes a la vigi- 
lancia y represión de los grupos que representaban las ideas consi- 
deradas por ellos como antigubernamentales según entendía era el 
caso del independentismo ”.*° 

La posición del Partido Nacionalista le costó el encarcelamiento de varios de 

sus líderes durante la década de los años cuarenta.” 

Para fines de 1947, regresa don Pedro Albizu Campos a la isla, luego 
de once años de encarcelamiento en prisiones norteamericanas. Los estu- 
diantes de la Universidad de Puerto Rico izan la bandera puertorriqueña, lo 
cual estaba prohibido, en un asta frente al edificio principal de dicha insti- 
tución en honor al patriota. Por consiguiente, los líderes estudiantiles son 
suspendidos. Posteriormente, otros estudiantes invitan a don Pedro para 
que dicte una charla. El rector, Jaime Benítez, niega el uso de las facilidades 
y se decreta una huelga estudiantil que se caracteriza por fuertes confron- 
taciones entre la policía y los estudiantes cuando el rector solicita a aquélla 
que proceda a ocupar el recinto. Se moviliza la Guardia Nacional y el F.B.I. 
y, coincidentalmente, el Jefe del Estado Mayor del Presidente de los Esta- 
dos Unidos, Harry S. Truman, visita Puerto Rico. El saldo de la huelga es 
la expulsión masiva de estudiantes y profesores independentistas, la elimi- 
nación del Consejo General de Estudiantes, los órganos de comunicación 
estudiantiles y todos los derechos básicos del estudiantado. 

El regreso de don Pedro a la isla y los acontecimientos universitarios 
develan, de una manera clara, el temor de las autoridades coloniales a la 
fuerza expresiva de la oratoria del líder nacionalista. Por lo tanto, se comien- 
zan a tomar medidas para silenciar su mensaje de oposición al régimen colo- 
nial. Por un lado, se aumenta la vigilancia, no sólo de los nacionalistas, sino 
de todos los independentistas, inclusive los afiliados al Partido Independen- 
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tista Puertorriqueño que postulaba la participación en el proceso electoral 
como medio para obtener la independencia. Por otro lado, se diseña y se 
aprueba un grupo de leyes, conocidas popularmente como las Leyes de la 
Mordaza. Estas leyes de tipo amplio que castigaban cierto tipo de conducta 
contra el gobierno, creaban un delito grave, pero negaban el derecho a jui- 
cio por jurado. A pesar de que había leyes similares en los Estados Unidos 
que aplicaban a Puerto Rico, la construcción del andamiaje jurídico insular 
correspondía al propósito de permitir a los intermediarios locales: 
“tomar todas las medidas represivas correspondientes a los insula- 
res sin la intervención del gobierno federal ”.*? 
Son leyes que permiten incrementar el carácter represivo del Estado en 
contra de los independentistas. El periódico El Mundo, un periódico 
defensor de los intereses norteamericanos, al comentar la aprobación de 
las mismas afirma: 
“Estamos de acuerdo con que se persiga y se proscriba la vio- 
lencia... pero no podemos estar de acuerdo con que se cree una 
mordaza para inspirarle terror al ciudadano y tenga éste que estar 
constantemente midiendo con suspicacia sus palabras o hablando 
“sotto voce " sobre los temas más inocentes, por no incurrir en la 
cólera gubernamental ”.** 

La década de los años cincuenta se destaca por los esfuerzos de las 
autoridades norteamericanas en dotar de alguna respetabilidad internacio- 
nal la condición colonial de Puerto Rico. Ello conduce, entre otras cosas, a 
una confrontación abierta entre los nacionalistas y las autoridades colonia- 
les. La misma culmina en la Revolución Nacionalista de 1950 y en el ataque 
al Congreso de los Estados Unidos en 1954. Ambos incidentes le ofrecen 
al Estado la oportunidad de usar, nuevamente, las leyes de la mordaza para 
arreciar su lucha contra todos los independentistas. Es así que los gobernan- 
tes puertorriqueños “..luego de los sucesos de octubre de 1950, encarcelan 
no sólo a nacionalistas sino también a miles de independentistas, intelec- 
tuales y comunistas... y “ en el año 1954 tras el ataque nacionalista al 
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Congreso de los Estados Unidos encarcelan a nacionalistas y comunistas por 
el mero hecho de pertenecer a esos partidos ”** 
En todo el proceso represivo que sigue inmediatamente después de 
los actos nacionalistas, el F.B.I. tiene una participación destacada. En un 
informe en el cual se discute la intervención federal en los sucesos del 1950 
se expresa que “... testigos manifestaron que fueron interrogados por agentes del 
F.B.I. bajo condiciones de extrema intimidación "5 
El arresto y la encarcelación de los nacionalistas fue seguido de otros 
tipos de hostigamiento contra los independentistas que no habían sido acusa- 
dos. Es así que: 
“El director de personal nos dice que las autoridades nomina- 
doras se abstienen en emplear a personas cuya afiliación nacio- 
nalista o comunista conocen. Varios casos indican que la mera 
sospecha puede ser suficiente para la exclusión. Así fue como el 
Secretario de Instrucción destituyó a dos empleados, sin perma- 
nencia, de puestos en las oficinas centrales de su Departamento, 
poco después de la revuelta nacionalista de 1950 ”.” 

Asimismo, el Estado desarrolla e implanta una campaña de odio encami- 

nada a estigmatizar a los independentistas. El impacto de dicha campaña 

ideológica se descubre así entre los miembros de la policía: 
“Sin lugar a dudas había una animosidad contra los grupos sepa- 
ratistas o independentistas de Puerto Rico, esa animosidad la ha 
habido aquí siempre y lo que a nosotros se nos ha inculcado en la 
cabeza era que eran grupos que estaban contra nosotros y, tenía- 
mos que verlos como enemigos ”.* 

La confirmación de lo anterior se infiere del siguiente comentario: 
“yo llegué a creer que sí que era una de las intenciones ver el inde- 
pendentismo como un enemigo... Se puede entender así por la insis- 
tencia de que el elemento de izquierda, pues es un elemento dañino, 
un elemento que no es bien recibido... que había que perseguirlo”.” 
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La década de los años sesenta es una de grave convulsión social y 
política en nuestro país. En previsión a los conflictos que pudieran origi- 
narse el F.B.1. revela, a través de un informe de Mc George Bundy, del 25 de 
julio de 1961, que tenía a su disposición “..una lista, al día, de todos los 
individuos que pueden ser aprehendidos y detenidos...”; en la misma esta- 
ban incluidos miembros del Partido Nacionalista.*? 

El envolvimiento cada vez mayor de los Estados Unidos en el con- 
flicto de Vietnam se hace patente en Puerto Rico al extenderse nuevamente a 
nuestra nación la ley del servicio militar obligatorio. El Partido Nacionalista 
asume su tradicional postura de oposición pero, esta vez, el Partido Inde- 
pendentista Puertorriqueño y las demás organizaciones independentistas 
también alzan su voz condenatoria. De hecho, la consigna electoral del P.I.P. 
para el 1968, dirigida a las madres puertorriqueñas, decía: “ Salva tus hijos 
de morir en guerras ajenas ^?! Al F.B.I. le corresponde una vez más perseguir 
a los jóvenes opositores. Sin embargo, “ nunca antes en la historia de Puerto 
Rico habían expresado tantos de ellos su negación a morir en las fuerzas 
armadas de los Estados Unidos a pesar del riesgo a largas penas de cárcel 
en las prisiones de ese país ”*? Se desarrollan comités de defensa para los 
opositores, y sus integrantes son perseguidos y hostigados por el F.B.I., como 
en el caso del Comité Sixto Alvelo, organizado y presidido por la escritora y 
declamadora Piri Fernández Lewis. 

La oposición al militarismo norteamericano no sólo se refleja en la 
negativa a aceptar el reclutamiento militar, sino que se extiende a sus otras 
manifestaciones en Puerto Rico: los programas de educación militar en la 
Universidad de Puerto Rico (ROTC) y las bases militares. La isla municipio 
de Culebra destaca sus conflictos con la Marina de Guerra de Estados Uni- 
dos de forma tal que: 
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* La isla de Culebra rompe su silencio para gritarle al mundo que 
no quiere más a la marina norteamericana en su suelo. Se descu- 
bren, por primera vez, las desgarradoras experiencias de los herma- 
nos puertorriqueños de Culebra y el pueblo todo, en un gesto raras 
veces advertido, responde con amorosa solidaridad y se une al grito 
de desafío. El régimen colonial se defiende y un grupo de patrio- 
tas es condenado por un tribunal norteamericano, presidido por un 
juez puertorriqueño, a expirar condenas de cárcel por defender los 
derechos de los culebrenses. Culebra se convierte en una causa céle- 
bre, que asume caracteres internacionales y que revela al mundo la 
verdadera condición de Puerto Rico ”* 

Mientras tanto, en la Universidad de Puerto Rico se desata una fuerte 
campaña en contra de la enseñanza militar. En el Recinto de Río Piedras 
tales facilidades son sacadas fuera del mismo como resultado de la oposición 
estudiantil y de profesores, principalmente de filiación independentista. 

La oposición al militarismo se extiende a otras áreas de la sociedad 
develadoras de la postura de subordinación de los puertorriqueños en su 
propio país. -Por ejemplo, surge la Oposición activa a la explotación minera, 
ya que unos contratos secretos, hechos públicos por sobre la oposición 
gubernamental, no defienden los intereses del pueblo. Efectivamente, el 
análisis de los mismos revela que: 

" Los contratos contemplados entre las compañias mineras y la 
Comisión de Minería no benefician adecuadamente a la comunidad 
puertorriqueña °, y “..la posibilidad de que la explotación genere 
gravisimos problemas de contaminación del suelo, del aire, de los 
ríos y del mar de Puerto Rico "5! 
Asimismo, surge el compromiso con las personas que invaden los terrenos 
sin uso, en un esfuerzo por lograr un lugar donde vivir. 

A la agudización de la crisis social se añade un renovado afán para 
lograr que las Naciones Unidas, con una nueva composición de países com- 
prometidos con la lucha anticolonial, examine la condición política de 
Puerto Rico. En un esfuerzo por evitar la consideración del caso colonial 
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de Puerto Rico, los intermediarios locales efectúan, en 1967, un referendo 
cuya validez internacional se pone en entredicho por el Comité Especial de 
la Asamblea General de la ONU para la aplicación de la Declaración Sobre 
la Concesión de Independencia a los Países y Pueblos Coloniales. 

En toda esta acción de militancia cívica en contra del servicio militar 
obligatorio, de la presencia de las bases norteamericanas en Puerto Rico, de 
la lucha antiminera, de la defensa de los rescatadores de terreno y la interna- 
cionalización de la condición colonial se destaca el Movimiento Puertorri- 
queño Independentista (MPI), cuya matrícula es objeto de una extensa cam- 
paña de vigilancia y hostigamiento por parte del F.B.I., lo cual es informado 
periódicamente en la prensa. La Comisión de Derechos Civiles estima que 
el siguiente testimonio del señor Domingo Vega Figueroa es una tipificación 
de la atmósfera de hostigamiento al sector independentista del país durante los 
años de 1970. La declaración dice como sigue: 

“ En el año 1959, en la residencia de la señora Trabal de Nazario se 
fundó el MPI. Después de la fundación del MPI, los agentes fede- 
rales de Mayagiiez y la seguridad interna de la policía empezaron 
a acosarme por espacio de año y medio. Ese acoso se verificaba las 
24 horas del día...de 12 del día a 8:00 de la noche, y de 8:00 de la 
noche a 4:00 de la mañana, de 4:00 de la mañana a 12:00 del día. 
Yo viajaba por la isla, porque yo vendía licores y me seguían a la 
isla...iban donde los clientes a los cuales yo vendía para amedren- 
tarlos para que no me compraran. Perdí el trabajo. Luego, empecé 
a distribuir café de una firma productora de café de Mayagiiez e 
hicieron lo mismo... y también perdí el trabajo. Tuve entonces que 
comprar una guagua para comprar directamente a los elaboradores 
de café... para poder yo venderlo molido, porque de otra manera no 
hubiera podido trabajar. Entonces practicaron un allanamiento en 
mi casa, como el 19 de marzo de 1962...unos 18 agentes allanaron 
mi casa... una noche [un agente de la Oficina de Seguridad Interna] 
me [llevaron] a la clínica Española de Mayagiiez en horas de la 
noche y sacó un revólver, aparentemente con la intención de dispa- 
rar contra mí. En ese momento llegó el Dr. Fas de esa clínica y evitó 
que este señor disparara contra mí... y antes de estos señores estar en 
estas gestiones, dos agentes del F.B.1., de apellido Spelger y otro Full- 
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bridges de Mayagiiez visitaron mi residencia, llamaron a mi hijo y le 
ofrecieron un sueldo con tal de que él prestara declaración y ofreciera 
información sobre mi persona... Le ofrecieron paga y que termina- 
ban sus estudios y un puesto federal. Después de esto me traslado a 
San Juan y empiezo a trabajar en Claridad. El 6 de septiembre del 
68... como ocho agentes detuvieron el automóvil, lo registraron en la 
calle... me llevan al Cuartel General de la Policía y nos tienen allí [a 
él y su acompañante] alrededor de un promedio de seis horas... La 
policía me radicó una denuncia por no tener luz en la guagua. Ese 
fue el pretexto que usaron para detenerme ilegalmente. Salgo yo del 
cuartel y envían dos carros con agentes detrás de mii... 

Cuando yo salgo por la mañana hacia mi trabajo...hay otro agente 
estacionado frente a mi casa... Entonces me denuncian porque yo 
había pasado una luz roja. Arrecia la persecusión y la tienen un 
año, persiguiendo a mi casa, a mi señora al trabajo, a mis hijos al 
trabajo, a mi hijo le tenían la residencia vigilada. En horas en que 
yo no estaba en mi hogar, solicitaron del dueño de la casa... que 
vivía en los altos... que le diera las llaves para entrar a mi casa y lo 
hicieron dos veces, estando nosotros fuera de la casa. La dueña de 
la casa se enferma de los nervios, tengo yo que abandonar la casa, 
y mudarme porque ella no podía soportar, le colocan en la parte de 
atrás de la casa una mujer policía para que me vele a mí y la mujer 
lo dice. Después sale ella y se muda, y a un señor que trabajaba en 
un hotel le hacen una oferta, de que les dejara una grabadora allí, le 
pagarían $75.00 semanales. El cogió miedo, se mudó también y nos 
lo dijo también. Se metieron en mi casa, dentro de la marquesina, 
tropezaba con ellos cuando abría la puerta y eso continuó así por 
espacio de año y medio...”” 

El hostigamiento y la represión en contra de los independentistas se 
produce, además, por medio de otra estrategia cuidadosamente diseñada € 
implantada por el F.B.I. La misma consiste del llamado programa de COIN- 
TELPRO, que se estima que comenzó en 1956. El mismo incluye: 


55 Comisión de Derechos Civiles, op. cit. págs. 93-95. 
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“una serie de acciones encubiertas, dirigidas por el F.B.I., que adop- 
taron las técnicas de espionaje durante la guerra, pero que estaban 
dirigidas en contra de grupos domésticos y los movimientos indepen- 
dentistas puertorriqueños. Fue después del triunfo de la revolución 
cubana y la fundación del MPI que se decidió lanzar este programa de 
disrupción y desestabilización en contra de los grupos que favorecían 
la independencia para Puerto Rico’. 
Las directrices del programa eran en el sentido de que: 
" Cualquier esfuerzo, debe efectuarse a través de nuestro Programa de Con- 
trainteligencia para socavar las actividades de organizaciones e individuos 
que buscan la independencia de Puerto Rico por medios ilegales. La situa- 
ción interna de Puerto Rico es única debido a su posición estratégica fuera 
del territorio norteamericano y su relación histórica con la América Latina. 
La cuarta parte de la responsabilidad por la seguridad interna corresponde 
al Negociado. Requiere imaginación, minuciosidad y dedicación el desem- 
peño de esta responsabilidad "5 

El programa se dirige contra todos los independentistas, inclu- 
yendo los afiliados al Partido Independentista Puertorriqueño, que 
endosa la vía electoral como medio para la solución final de la condi- 
ción política de Puerto Rico. Igualmente, se extiende a los puertorri- 
queños residentes en los Estados Unidos. 

Las tácticas utilizadas por COINTELPRO en Puerto Rico compren- 
dían desde la desinformación y la difamación de carácter, la fabricación de 
casos,” la intercepción telefónica y la correspondencia escrita,” la comisión 
de actos de sabotaje para atribuírselos luego a los independentistas,% hasta 
el secuestro y asesinato de partidarios de la independencia.” Sin olvidar que 
todo ello se efectúa bajo la planificación cuidadosa del F.B.I. 

No es de extrañar que, ante esta extensiva y brutal represión en contra 
de los sectores independentistas, surjan agrupaciones clandestinas que ven en 


56 Carmen Gautier Mayoral, op. cit., pág. 18. 

57 Comisión de Derechos Civiles, op. cit. pág. 158. 
58 Ibid., pág. 186. 

59 Ibid., págs. 186 y 235. 

60 Ibid., pág. 187. 

61 Ibid., pág. 188. 
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la lucha armada el elemento más favorable para enfrentar la represión de la 
autoridad norteamericana y sus intermediarios locales en el país. Es así que 
se organizan durante esa época los Comandos Armados de Liberación (CAL) 
que se atribuyen determinadas acciones en contra de los objetivos militares 
norteamericanos y sus intereses económicos en Puerto Rico. La década ter- 
mina con la explosión de una bomba en la oficina del periódico Claridad, 
único órgano independentista, que destruye por completo sus facilidades. 

Podemos concluir que, en la década de los años sesenta, no sólo se ve 
un incremento de la represión en contra de los independentistas, sino una 
extensión de la misma a todas las áreas vitales de la sociedad puertorriqueña. 
Por otro lado, las organizaciones clandestinas comienzan a emerger como 
continuadoras de la lucha del nacionalismo en contra del colonialismo a 
través de la lucha armada, llevando a cabo acciones militares selectivas en 
contra de objetivos particulares representativos de la dominación colonial 
norteamericana en Puerto Rico. 

En la década de 1970 se intensifica el programa COINTELPRO del 
FB.l. a todo vapor. Es un período en el cual se acelera la atmósfera de hos- 
tigamiento en contra del sector independentista.? El patrón de persecución 
se destaca por la explosión de bombas en el local del diario Claridad, en los 
comités políticos del Partido Socialista Puertorriqueño y del Partido Inde- 
pendentista Puertorriqueño, y los comercios que se anuncian en Claridad; 
en el tiroteo de residencias de líderes independentistas; en agresiones físicas a 
independentistas por personas no identificadas o por parte de la policía, y el 
asesinato de personas identificadas con la independencia. De hecho, durante 
esta década se asesinó a diez independentistas sin que la policía formulara 
acusación alguna. Estas personas fueron: Antonia Martínez Lagares (1970), 
Zacarías Cruz (1972), Angel Luis Charbonier (1975), Eddie Román Torres 
(1975), Santiago Mari Pesquera (1976), Juan Rafael Caballero (1977), Carlos 
Soto Arriví (1978), Arnaldo Darío Rosado (1978), Carlos Muñiz Valera (1979) 
y Angel Rodríguez Cristóbal (1979). Como puede observarse de 1970 a 1979, 
identificarse como independentista representaba un riesgo considerable a la 
integridad física de la persona. Ese riesgo era el producto de las actividades 
planificadas por el EB.I., en colaboración con la policía de Puerto Rico. 


62 Ibid., pág. 93. 
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La persecución generalizada contra el sector independentista ayuda 
nuevamente a promover grupos clandestinos que ven en el uso de la lucha 
armada el instrumento lógico para defenderse contra la agresión continuada 
y sistemática del régimen norteamericano en Puerto Rico. Es así que en 1974 
surgen las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN), los Comandos 
Obreros, las Fuerzas Armadas de Resistencia Popular (FARP), Los Coman- 
dos Revolucionarios del Pueblo (CRP), el Ejército Popular Boricua (Mache- 
teros) y la Organización de Voluntarios de Puerto Rico (OVPR). 

Durante esos años las autoridades norteamericanas diseñan otra 
estrategia adicional para recrudecer sus ataques en contra del sector inde- 
pendentista. La misma consiste en la transformación de la categoría de tipo 
despreciativo desarrollada para calificar las acciones de oposición al sistema 
colonial por parte de los independentistas. En años anteriores a los inde- 
pendentistas se les había calificado de sediciosos, posteriormente de sub- 
versivos y a fines de los años setenta se trasforman en terroristas.“ Esta 
nueva táctica se comienza a planificar en un seminario sobre terrorismo 
que se efectúa en Puerto Rico del 28 de agosto al 1 de septiembre de 1978. 
El mismo era auspiciado por el Procurador General de Puerto Rico con la 
aprobación del F.B.I. El seminario estaba dirigido a: 

“oficiales puertorriqueños claves en las esferas más altas del 
gobierno, la seguridad y la rama judicial " Su objetivo era el de“ 
permitir a la oficina del Procurador General de Puerto Rico desarro- 
llar las bases para poner en operación un plan diseñado a atender 
eficientemente el crecimiento del problema de terrorismo en Puerto 
Rico el cual es internacional en origen, auspicio y profundidad al 
igual que doméstico ”.* 


Para dicho seminario se prepara un manual de trabajo titulado 
" Background Materials for Workshop Use " que establece los supuestos 
ideológicos de la nueva estrategia. Y se afirma que: 

" Puerto Rico no podrá evadir las presiones que le serán impues- 

tas desde afuera las cuales se aprovecharán de la cuestión de la 
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63 Department of Justice, Law Enforcement Assistance Administration, Memorandum of 


July 26, 1978, pág. 1. 
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independencia y sus males económicos para estimular la radica- 
lización de la isla 9 
Concluye que: 
“ Es muy poco probable que las tensiones y dificultades que al momento 
impactan el cambio político en Puerto Rico se reduzcan en el futuro 
cercano”. 
Entre los potenciales elementos terroristas, en la isla se mencionan: 
l. "Los elementos del movimiento independentista que flirtean con 
los extremistas. 
2. Los grupos que son fuertemente atraídos a la guerra de guerrilla 
urbana. 
3. Los grupos sindicales militantes. 
4. Los académicos que están infatuados con la izquierda ^ 


Al tratar con los terroristas se afirma que es necesario “ negarle a los terro- 

ristas la moralidad de sus acciones "5 y se recalca que: 
“Sólo un bando puede realmente sobrevivir. Si no se puede neutra- 
lizar al terrorista, lo único que podrá evitar que repita sus actos es 
la muerte. Un terrorista no puede ser rehabilitado "5? 

Al lidiar con el presunto terrorista que ha sido arrestado: 
" La política del fiscal con respecto a la fianza tiene que ser fuerte. 
Debe considerar la probabilidad de que el terrorista llevará a cabo 
sus actividades aún bajo condiciones altamente restrictivas. Si la 
guerra de guerrilla abierta se incrementa se hace imperativo que 
los líderes conocidos de los grupos extremistas sean inmovilizados y 
mantenidos fuera de circulación. La política del fiscal con respecto 
a la sentencia tiene que ser de forzar una sentencia que remueva al 


65 Center for the Study of Human Behavior, Background Materials, for Workshop Use, sf. 
pág. 13. 


66 Ibid., p. 17. 
67 Ibid., pág. 20. 
68 Ibid., pág. 23. 
69 Ibid. 
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terrorista de la sociedad pero que no resulte en la creación de un 

símbolo de la resistencia popular ni en un mártir "7 
Además, se señala que hay que evitar cualquier percepción de que el juicio 
es de carácter político o uno debido a creencias o actividades políticas." Se 
afirma que hay que resaltar públicamente la necesidad de que: 

“el comportamiento terrorista no es patriotismo; que los terroristas no 

son luchadores que buscan la liberación de las personas oprimidas”.?? 

Las organizaciones puertorriqueñas que el E.B.I. ahora procede a cla- 
sificar como terroristas son“ CAL, Armed Wing the Struggle for Puerto Rico's 
Independence, MIRA, the Armed Revolutionary Independence Movement; 
P.C.P., P.S.P., P.S.R., P.R.O: ¿ESPANA 
AND FA.L.N..” El informe continúa: “ No hay que olvidar, sin embargo, 
que los nutrientes de dichos grupos son independentistas de todas las ver- 
tientes ideológicas ”. De ahí, la necesidad de una “...revisión o redacción 
de ciertos procedimientos legales que permitan una forma más efectiva y 
menos restrictiva para que las autoridades puedan responder, i.e., registro y 
habeas corpus, fianza, censura, ley marcial” y vigilancia de terroristas cono- 
cidos o sospechosos ”. Durante los últimos años de esta década se estremece 
“toda la sociedad puertorriqueña al ir develándose toda la increíble cruel- 
dad del régimen en el asesinato del Cerro Maravilla.?* 

La década que se inicia en 1980 revela, por un lado, una agudización 
de las condiciones sociales del país, lo cual provoca la persecución de los 
desposeídos y culmina con el arresto de los habitantes de Villa Sin Miedo, 
quienes son encarcelados al no poder prestar una fianza de cuatro mil dóla- 
res, y el terrible asesinato de Adolfina Villanueva en un desgarrador des- 
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70 Ibid., pág. 30. 

71 Ibid., pág. 34. 

72 Ibid., pág. 67. 

73 Ibid., pág. 19. 

74 Ibid., pág. 36. 

75 Ibid., pág. 69. 

76 El25 de julio de 1978, la Policía de Puerto Rico entrampó y asesinó a los jóvenes inde- 
pendentistas Arnaldo Darío Rosado y Carlos Soto Arriví, en el Cerro Maravilla. Ver: Pensa- 
miento Crítico, La Masacre del Cerro Maravilla: ;Dónde estaban los federales? Ano VI, Nüm. 
35, octubre/diciembre 1982, págs. 28 
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ahucio sin conciencia.” Por otro lado, el aparato militar norteamericano 
informa que cerca de mil millones de dólares serán utilizados por las fuerzas 
armadas de los Estados Unidos en sus actividades militares durante el año 
mientras las protestas de los viequenses en contra de la Marina se agudizan. 
Varios puertorriqueños, entre ellos el líder de los pescadores de Vieques, 
Carlos Zenón, y el abogado Pedro Saadé son arrestados por interrumpir las 
maniobras militares y obligados a cumplir términos de prisión en cárceles 
norteamericanas en el exilio. Adicionalmente, se renueva el uso del gran 
jurado federal para continuar la intimidación del sector independentista; 
Carlos Rosario Pantojas y Carlos Noya Muratti son encarcelados por negarse 
a dar información sobre el movimiento de liberación.” Nuevamente vemos 
a otros independentistas recorrer el camino del exilio en las mazmorras del 
régimen opresor. 

A la oposición de sectores organizados al régimen colonial responde 
el opresor con un redoblado esfuerzo de vigilancia que abre al escrutinio 
del estado todas las instancias, aún las más íntimas, de la vida de los puer- 
torriqueños. Ello va a tono con las recomendaciones del seminario sobre 
terrorismo efectuado en Puerto Rico en 1978 a los fines de que: 

“ debe permitirse la más amplia gama de actividades de inteligen- 
cia. No hacerlo es ser ingenuo al extremo ”* 

Ese acecho generalizado culmina con el arresto, en los Estados Uni- 
dos de dieciséis puertorriqueños miembros de la FA.L.N.*! Su detención y 
posterior procesamiento y encarcelación nos muestran, al desnudo, todas las 
técnicas de opresión y degradación del ser humano que el régimen es capaz 
de desatar contra los luchadores anticoloniales puertorriquenos. Se nota 
que es un esfuerzo más por hacer viable lo apuntado en el seminario sobre 
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77 El 6 de febrero de 1980 muere Alfonsina Villanueva a manos de la Policía, mientras 
resistía un desahucio forzoso durante el cual se destruyó la vivienda que habia construido 
en terreno ajeno baldío. 


78 Che Paraliticci, Sentencia Impuesta, San Juan: Ediciones Puerto, 2004, pág. 366. 
79 Ibid., págs. 337-338. 


80 Department of Justice, Law Enforcement Assistance Administration, op. cit., pág. 


81 El 4 de abril de 1980, un grupo de puertorriqueños pertenecientes a las Fuerzas Arma- 


das de Liberación Nacional, son arrestados en los Estados Unidos y condenados a despro- 
porcionadas penas carcelarias. 
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terrorismo, que recomienda el aislamiento prolongado de los sentenciados 


ya que: 
5. provoca la pérdida de las facilidades mentales, el sistema ner- 
vioso se quiebra para siempre y los impulsa al suicidio "* 

El asedio del F.B.I. y las agencias colaboracionistas locales prosigue 
durante todo el período para culminar con el despliegue masivo de cerca de 
300 agentes del F.B.I. que, en un alarde de fuerza militar nunca antes visto en 
Puerto Rico, invaden los hogares de treinta independentistas puertorrique- 
ños el 30 de agosto de 1985. Estos fueron sacados de sus hogares a la fuerza 
y llevados al edificio de la Corte de los Estados Unidos en Puerto Rico. La 
prensa describe de la siguiente forma lo que allí aconteció: 

“La vista de extradición de los once presuntos “macheteros” arres- 
tados el pasado viernes se extendió ayer por once horas bajo estric- 
tas medidas de seguridad que prácticamente convirtieron el edificio 
federal Chardón en Hato Rey en una base militar... Varios alguaci- 
les especiales se desplegaron en el recinto con escopetas antimotines 
y à las 7:50 a.m. pasaron dos perros k9 entrenados para olfatear 
explosivos dentro del edificio, a la vez que uno de los agentes vestido 
de negro amenazó con no dejar entrar a los periodistas que salieran 
del área techada ^? 

Otra fuente periodística describe así el arribo de los federales: 

“..la llegada de película de un contingente de miembros del F.B.I., 
armados hasta los dientes con sierras y armas largas, tumbando 
puertas y ventanas, despertando a son de diana a unos puertorri- 
queños y por supuesto, a sus vecinos y familiares por vincularse a los 
primeros con el famoso grupo clandestino los Macheteros *.% 

Los acusados fueron sacados de su tierra en transportes militares. La 
prensa del país describe la salida de la siguiente manera: 

" A eso de las 6:00 p.m., los 11 independentistas fueron condu- 
cidos a la Base Muñiz, en Isla Verde, desde el Edificio Federal, en 
Hato Rey, en dos helicópteros de la marina de Estados Unidos que 
los recogió, fuertemente custodiados, de los terrenos del edificio. 
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82 Department of Justice, Law Enforcement Assistance Administration, op. cit., pág. —. 
83 “Estado de Sitio en el edificio federal” El Nuevo Día, 2 de septiembre de 1985, pág. 5. 
84 Silverio Pérez, " ;Mudos! ”, El Mundo, 2 de septiembre de 1985, pág. 2. 
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Los arrestados fueron trasladados velozmente desde el sótano del 

edificio hasta el interior de los helicópteros mientras una masa de 

independentistas gritaba consignas en contra de los federales ”.% 
Se inicia, otra vez, el exilio forzoso de los defensores de la independencia a 
las cárceles de los Estados Unidos, el poder colonial que controla y oprime 
a los puertorriqueños que creen en la independencia de su patria. Toda- 
vía hoy, los que han sido liberados y los que aún permanecen encarcelados 
sufren los años de tortura que les han infligido en las prisiones norteameri- 
canas. ¿Cuáles han sido los efectos de esta represión sistemática en el pueblo 
puertorriqueño? 

1. Ha tocado todas las instancias de la vida puertorriqueña. 

2. Ha normalizado el hecho represivo en Puerto Rico. 

3. La internalización del miedo a combatir al opresor y la tendencia a 
evadir el compromiso público a los fines de asegurar la preservación 
de los logros sociales y económicos obtenidos a nivel individual. 

4. La necesidad de desarrollar una estrategia de recuperación integradora. 

5. La experiencia traumática de la represión exige una solución traumática. 


85 Luis Torres Negron, " Serán enjuiciados en Hartford ”, El Reportero, 2 de septiembre de 
1985, pág. 3. 
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la represión política del 1898 al 1949 


A partir de la invasión norteamericana surgen en la isla unos grupos 
de individuos a los cuales se les llamó los tiznados porque se pintaban la cara 
con hollín, o humo negro.' Su plaza principal fueron los pueblos de Bar- 
celoneta, Lares, Ponce y Mayagüez. Atacaban a comerciantes y propietarios 
españoles y a miembros de la Guardia Civil. El General Macías, a cargo de 
las fuerzas españolas que se preparaban para abandonar la isla, protesta ante 
el General Brooke, quien “.ordena a todos los jefes de su ejército detener 
y reprimir a los causantes de los sucesos " Le responde al general espa- 
ñol indicándole que “..ordené al comandante de mis tropas que arrestase y 
pusiera en prisión a todos los que habían cometido tales ultrajes ”. Añade, 
^-.yo estaré al cuidado de que las autoridades civiles castiguen tales actos; 
si ellos no lo hacen yo intervendré ”? 

A pesar de su rápido movimiento, los tiznados fueron perseguidos 
y apresados por fuerzas de la policía y destacamentos del ejercito norte- 
americano. Algunos de sus miembros fueron severamente castigados. Las 
peticiones para que se consideraran como prisioneros políticos y se les 
indultara fueron denegadas. 

Durante el período del gobierno militar también toman auge grupos 
de campesinos armados que atacaban haciendas y comercios, particular- 
mente de propietarios españoles, y resistieron la ocupación norteamericana. 
A los que se negaron a colaborar con las fuerzas invasoras se les dio el nom- 
bre de partidas sediciosas.? Se les tildó de forajidos, bandoleros, revoltosos, 


...........0”"......e.0600e 


| La información sobre el grupo de los tiznados ha sido tomada de Lidio Cruz Monclova, 
Historia de Puerto Rico (siglo XIX), Tomo Il Parte III, Río Piedras: Editorial Universitaria, 


1957, págs. 270-271 y de Angel Rivero, Crónica de la Guerra Hispanoamericana en Puerto 
Rico, págs. 422-424. 


2 Ibid., pág. 424. 


3 La información sobre las partidas sediciosas ha sido tomada de las siguientes fuentes: 
Edwar J. Barbusse, The United States in Puerto Rico 18981900, North Carolina: University of 
North Carolina Press, 1966; Jacobo Córdova Chirino, Los que murieron en la horca, México: 
Gráficas Panamericanas, 1954; Juan Manuel Delgado, El levantamiento de Ciales, Río Pie- 
dras; editorial Guasábara, 1980; Angel Rivero Meléndez, Crónica de la Guerra Hisponameri- 
can en Puerto Rico, Rio Piedras: Plus Ultra Educational Publishers, 1973; Blanca Silvestrini 
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turbas desenfrenadas, ladrones e incendiarios. Los que se unieron a los nor- 
teamericanos en la tarea de restaurar la paz y el orden se les llamó partidas 
de carácter político militar. 

En el 1898 y 1899 se identificaron 76 actos relacionados con las par- 
tidas sediciosas. Los municipios donde tuvieron mayor auge fueron los de 
Mayagüez, Ponce, San Germán, Utuado y Yauco. Su táctica más frecuente 
era el incendio, de ahí, que algunos les llamaran los incendiarios. 

Las partidas sediciosas fueron perseguidas por los españoles en las 
postrimerías de su retiro formal de la isla. De hecho, los militares españoles 
establecían una diferencia entre los miembros de las partidas y los soldados 
invasores norteamericanos. Esto se nota en el decreto del 15 de agosto de 
1898, en el cual el general Macías y Casado ordena que: 

“Las partidas o grupos armados que sin la competente autoriza- 
ción se levanten en el distrito, serán disueltas con las armas por 
la fuerza pública, y los que las formen serán juzgados en procedi- 
miento sumarísimo y considerados como reos de los delitos de trai- 
ción, rebelión, contra el derecho de gentes, devastación o saqueo, 
según los casos aplicándoles el Código de Justicia militar, cualquiera 
que sea su condición..." 
Muchos, al ser atrapados, fueron sentenciados a morir por garrote. 

Después de la salida de los españoles el 18 de octubre de 1898, ^... 
patrullas de caballería americana persiguieron sin tregua a los revoltosos, 
y ültimamente, creado ya el cuerpo de la Policía Insular, ambas fuerzas, en 
combinación, restablecieron el orden en todas las jurisdicciones ” y ya para 
el 1900 habían sido completamente diezmadas. 

Los independentistas no son los únicos desafectos al régimen durante 
el período de ocupación militar. Los trabajadores, en términos generales, se 
revelan como otro de los sectores de mayor insatisfacción. De ahí, el gran 
número de huelgas registradas durante esos dos primeros años de la ocupa- 


de Pacheco, Violencia y criminalidad en Puerto Rico: 1898-1973, Río Piedras: Editorial Uni- 
versitaria, 1980. 

4 Angel Rivero, Crónica de la Guerra Hispanoamericana, op. cit., Edición de 1973, págs. 
470-471. 

5 Ibid., pág. 471. 
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ción.* El 10 de octubre de 1898, se inició una huelga en la nueva fábrica de 
cigarros al vapor y las operarias de la fábrica La Colectiva; el 17 de noviem- 
bre se declaró una huelga general en todos los talleres y diarios de la capital 
y los mismos no pudieron publicarse por varios días; el 30 de noviembre 
los trabajadores de las Haciendas Fortuna y Boca Chica, en Guánica, y la 
Hacienda Unión, en Ponce, se declararon en huelga. Las razones ofrecidas 
por los trabajadores para justificar los paros eran el maltrato, las condiciones 
de empleo y los abusos de que eran objeto. 

En enero de 1899, los peones de albañilería en Arecibo se negaron a 
seguir trabajando, los jornaleros de Guayama que laboraban en las hacien- 
das de caña se declararon en huelga y lo mismo hicieron los trabajadores 
de la carretera de Guayama a Arroyo. A estos emulan, el 27 de febrero, 500 
braceros que construían la carretera militar de Ponce a Adjuntas quienes 
inician la primera huelga de importancia entre su grupo. El 2 de marzo, les 
siguen los obreros de Fajardo; el 15 de abril hubo un conato de huelga entre 
los trabajadores de la carretera de Caguas; el 6 de mayo se van a la huelga 
todos los trabajadores de la jurisdicción de Manatí, incluyendo los de las 
haciendas y el camino de Ciales; el 13 de mayo lo hacen los obreros del taller 
de herrería del señor Olazagasti; el 16 de mayo, los trabajadores de la carre- 
tera de Bayamón; el 26 de agosto, los braceros de Ponce; en diciembre, los 
carpinteros. Al cierre del año, no había terminado la huelga del Muelle del 
Espigón. Todas estas protestas se debían a la insatisfacción de los trabajado- 
res con el jornal que recibían. En muchos casos lo único que exigían era que 
se aumentase el jornal a un peso diario. 

Generalmente el gobierno respaldó a los patronos y la Policía Insular 
terminó sofocando por la fuerza estos movimientos huelgarios. 

La crisis social que comienza a emerger durante el período del régi- 
men militar se agudiza del 1901 al 1929. Un científico social describe dicho 
período de la forma siguiente: 

" Las condiciones de trabajo iban en constante deterioro, los pre- 
cios de los productos aumentaban afio tras afio... mientras que [se] 
dependía más y más del dinero de contado, el trabajo escaseaba y se 
hacían más intolerables las exigencias de las corporaciones que ahora 
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6 Toda la información sobre el movimiento huelgario ha sido tomada del periódico La 
Democracia de los años 1898 y 1899. 
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se habían convertido en jefes invisibles... El problema de la miseria y 
el hambre continuaba en toda su magnitud. La escasez se combinaba 
con los altos precios impidiendo que el pueblo pudiera alimentarse 
satisfactoriamente... la mendicidad también aumentaba, mostrando 
la situación critica por la que atravesaba el puertorriqueño *? 
Ante la progresiva agudización de las condiciones sociales y económicas de la 
gran mayoría de los puertorriqueños, en oposición a la afluencia ostentosa de 
una reducida proporción de la población, los obreros recurren al sindicalismo 
como un instrumento adecuado para mejorar su situación. De hecho: 
“ Ya no eran solamente los artesanos de finales de siglo los que 
querían organizarse para reclamar cambios en las condiciones de 
vida, sino los trabajadores de la caña, el tabaco, los muelles y hasta 
empleados del sector público como los bomberos ”* 

Uno de los medios más utilizados en la lucha por obtener cambios en las 
condiciones de trabajo era la huelga,? que era calificada como subversiva por 
los sectores dominantes de la sociedad. Estos recurren a los instrumentos del 
estado para la defensa de sus intereses. De hecho, los patronos “ con la sanción 
frecuente del gobierno, recurrían a prácticas tales como reclutamiento de rom- 
pehuelgas, encarcelamiento ilegal y coerción” en un esfuerzo por doblegar el 
espíritu de los trabajadores. 

Lo que prevalece durante el período es un incremento en el número 
de huelgas y la posición ostensible de la policía como elemento represivo en 
contra de los obreros. La prensa de la época despliega las múltiples confron- 
taciones entre los obreros y la policía. Una de las más graves se da durante 
la huelga de los muelles de San Juan en marzo de 1917. En la misma, par- 
ticiparon, por un lado, rompehuelgas y policías y, por el otro, los obreros 
en huelga. La policía fue apedreada mientras un hombre resultó muerto, 
una mujer herida de bala, varios trabajadores heridos y numerosos arresta- 
dos. Más aún, el poblado de Puerta de Tierra, que era fundamentalmente 
un sector obrero, fue ocupado por la policía. Asimismo, al siguiente mes 
en Guayama, en un choque entre policías y huelguistas, hubo dos obreros 


7 Blanca Silvestrini de Pacheco, op. cit., págs. 57-59. 
8 Ibid., pág. 59 

9 Ibid., pág. 69. 

10 Ibid., pág. 60. 


92 


muertos y cuatro policías heridos.'' Posteriormente, en septiembre de 1918, 

la policía apalea a un grupo de despalilladoras en San Juan que protestaban 

por sus condiciones de trabajo. En enero y febrero de 1920, son los emplea- 

dos de la caña los que se van a la huelga, y como resultado de los violentos 

enfrentamientos entre obreros y policías, 59 trabajadores son arrestados.” 

Los datos disponibles para el período dejan claramente establecido que: 
“en casos de confrontamiento y agresión entre trabajadores y rom- 
pehuelgas, generalmente resultaban arrestados los obreros y casi 
nunca los rompehuelgas interpretándose esto como un acto de pro- 
tección al patrono"? 

La tensión social se complica con la extensión de la ciudadanía nor- 
teamericana a los puertorriqueiios y con la misma la imposición del servicio 
militar obligatorio. De inmediato, surge oposición a éste. Es así que, el 5 
de octubre de 1918, el periódico La Democracia publica una lista de más de 
400 nombres que no habían comparecido a inscribirse ni se habían hecho el 
examen médico requerido para entrar a las fuerzas armadas. En el parte de 
prensa se advierte que, de no comparecer, serían considerados de inmediato 
como delincuentes con las consabidas penas de encarcelamiento.'* 

El conflicto social va llevando a los sectores populares a comenzar 
a considerar la independencia como la forma política que podría poner fin 
a la explotación y lograr cambios en las condiciones de trabajo. Los líde- 
res políticos se dan cuenta de esa creciente polarización, y el período ter- 
mina mostrando una situación en la cual todos los partidos políticos, aún el 
Partido Unión Republicana, de obvio corte pronorteamericano, incluyen la 
independencia en sus programas como alternativa política. 

Durante el mismo período, se funda el Partido Nacionalista en 1922, 
Pedro Albizu Campos es electo VicePresidente de dicha colectividad en 1925 
y sale en el 1927 a difundir el caso colonial de Puerto Rico por América 
Latina. Éste regresa a Puerto Rico en 1929, y en el 1930 es electo Presidente 
del Partido asumiendo una posición ideológica más combativa ante el colo- 
nialismo norteamericano. 
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11 Ibid. 

12 Ibid., pág. 69. 

13 Ibid., pág. 63. 

14 La Democracia, 5 de octubre de 1918. 
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Durante todo el período se mantiene la vigilancia del sector naciona- 
lista y del liderato obrero más combativo. Asimismo, las autoridades obser- 
van con cuidado la transformación del periódico El Nacionalista de Ponce 
en el Nacionalista de Puerto Rico para convertirse en el órgano periodístico 
de mayor oposición al régimen norteamericano. Dicha vigilancia es lo que 
le permite al gobierno tener en el 1936 un expediente o dossier de cada 
nacionalista o simpatizante con sus señas personales y su relación con el 
Partido Nacionalista en preparación para la escalada represiva de la década 
de los años treinta. 

El regreso de Pedro Albizu Campos a Puerto Rico acelera el proceso 
de radicalización ideológico del Partido Nacionalista y aumenta su respaldo 
entre los sectores populares, que culmina con la petición que le hacen para 
que dirija la huelga de los consumidores públicos de gasolina en 1933 y con el 
llamado urgente de los trabajadores de la caña en 1934 para que nuevamente, 
dirija a los sectores populares en sus luchas reivindicativas. El final de estas 
campañas huelgarias convierte a Albizu Campos y al Partido Nacionalista 
en una amenaza real, tanto para los partidos colaboracionistas del régimen 
como para la propia estructura colonial norteamericana. Por consiguiente, 
se inicia el hostigamiento y la persecución de los nacionalistas, con el asenti- 
miento de la elite criolla, en forma nunca antes vista en nuestra historia. 


A LOS MARTIRES DE 
La INDEPENDENCIA - 
CAIDOS EN RIO PIEDRAS 


DESPRECIO ETERNO 
A LA TIRANIA 


En 1935 hay un intento de asesinar a Albizu Campos.!? Frus- 
trado el atentado, el 24 de octubre del mismo año la policía tirotea un 
automóvil que caminaba en dirección opuesta a la Universidad de Puerto 
Rico y cuyos ocupantes eran nacionalistas. En el incidente es acribillado a 
balazos el conductor del vehículo, Ramón S. Pagán, un conocido líder inde- 
pendentista, y dos de sus acompañantes: Eduardo Rodríguez Vega y Pedro 
Quiñones. El cuarto acompañante, Dionisio Pearson, logra escapar mila- 
grosamente después de recibir cuatro heridas de bala por la espalda. En ese 
tiroteo también murió Juan Muñoz Jiménez, que fue alcanzado por una de 
las balas disparadas por la policía. El joven nacionalista José Santiago Barea, 
al presenciar el tiroteo, intervino y disparó contra la policía que atacaba a 
sus compañeros. Cuando se le acabaron las balas, se rindió y allí mismo 
fue acribillado a balazos. Pearson, el único sobreviviente de la masacre, fue 
acusado por los delitos de asesinato, atentado a la vida y portación de armas. 


El 18 de marzo de 1936, defendido por Albizu Campos, fue absuelto por un 
jurado puertorriqueño.!* 
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15 Ramón Medina Rarnírez, El movimiento libertador en la historia de Puerto Rico, Santurce: 
Puerto Rico Printing and Publishing Co. Inc., 1954, pág. 104. 

16 Los datos sobre la masacre de Río Piedras fueron tomados de las siguientes fuentes: El 
Mundo, 26 de octubre de 1935 y 16 de marzo de 1936; Bolívar Pagán, Historia de los Partidos 


Políticos Puertorriqueños, Vol. Il, San Juan Librería Campos, 1959, pág. 72; Ramón Medina 
Ramírez, Op. cit., pág. 104-105. 
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En la despedida de duelo de las víctimas de la masacre, Albizu Cam- 
pos le pide a la concurrencia que los asesinatos no quedasen impunes. Es por 
ello que el 23 de febrero de 1936, dos jóvenes nacionalistas, Elías Beauchamp 
e Hiram Rosado, tirotean al capitán de la policía, el Coronel Elisha Francis 
Riggs. Ambos fueron arrestados y conducidos al Cuartel General de la Policía 
de San Juan y mientras se encontraban bajo la custodia de la policía, fueron 
tiroteados a sangre fría en el propio cuartel. Un gran jurado encuentra causa 
criminal contra los dos policías acusados del crimen pero el Gobernador 
Winship disolvió el mismo y los casos se transfieren a la Corte de los Estados 
Unidos en Puerto Rico donde el liderato nacionalista es acusado de conspirar 
para derrocar por la fuerza al Gobierno de los Estados Unidos. 


El 5 de marzo de 1936, fueron acusados por el delito de conspiración 
sediciosa Pedro Albizu Campos, Presidente del Partido Nacionalista; Juan 
Antonio Corretjer, Secretario General y Director del Periódico La Palabra; 
Luis F. Velázquez, Tesorero; Clemente Soto Vélez, Director de un semana- 
rio nacionalista que se editaba en Caguas; Erasmo Velázquez, Secretario de 
la Junta de Caguas; y Juan Juarbe y Juarbe, Secretario particular del Presi- 
dente. Posteriormente, este último es excluido de la acusación pero se añade 
a Rafael Ortíz Pacheco, Julio H. Velázquez y Juan Gallardo Santiago. El pri- 
mero de ellos huyó a Santo Domingo y evitó así el enjuiciamiento. 

El jurado, integrado por 7 puertorriqueños y 5 norteamericanos, 
informó, el 19 de julio de 1936, que no podía llegar a un acuerdo. La decisión 
estaba dividida en términos estrictamente nacionales: los puertorriqueños 
a favor de la absolución y los norteamericanos a favor de la culpabilidad. 
Al disolverse este jurado, el Juez Cooper denegó una moción de la defensa 
para que el nuevo juicio comenzara en noviembre, señalando el 27 de julio 
de 1936 para el inicio del segundo proceso. Esta vez, el jurado incluía a diez 
norteamericanos y dos puertorriqueños afines a los intereses norteamerica- 
nos. El 31 de julio éstos trajeron un veredicto de culpabilidad. Uno de los 
miembros del jurado, posteriormente, señaló lo siguiente: 

“..mis compañeros en el jurado parecían estar movidos por un 
fuerte, sino violento prejuicio contra los nacionalistas, y... estaban 
preparados para declararlos culpables no importa cuál fuera la evi- 
dencia. Diez de los jurados eran americanos residentes en Puerto 
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Rico y los otros dos puertorriqueños estrechamente asociados con los 
intereses comerciales de los americanos. Era evidente de la compo- 
sición del jurado que los nacionalistas no tuvieron y no pudieron 
tener un juicio justo ”*? 
Asimismo, el pintor norteamericano Rockwell Kent, refiriéndose a una 
recepción del Gobernador Winship el mismo día después de la terminación 
del primer juicio en el cual el jurado no pudo ponerse de acuerdo cuenta el 
siguiente relato: 
A. un amigo mío puertorriqueño me presentó a Mr. Snyder como el 
fiscal del caso de Albizu Campos. Los tres nos encontramos juntos 
en una esquina de la terraza. Mi amigo felicitó a Mr. Snyder por 
la brillantez con que resumió el caso y deploró que el jurado no 
hubiera traído un veredicto de culpabilidad. Mr. Snyder le aseguró 
entonces haber recibido un despacho de Washington diciéndole que 
prosiguiera con un nuevo juicio y que el Departamento de Justicia 
lo respaldaría hasta que consiguiera un veredicto de culpabilidad. 
Mr. Snyder sacó un papel del bolsillo y entregándoselo a mi amigo le 
dijo: Este va a ser mi próximo jurado. ¿Qué crees de él? Yo recuerdo 
que mi amigo conocía el nombre y la posición de todos los que figu- 
raban en la lista menos uno, y que le aseguró a Mr. Snyder que se 
podía contar con ellos para obtener un veredicto de culpabilidad. 
Esta opinión parecía concordar con la de Mr. Snyder. El Jurado 
del segundo juicio de Albizu Campos incluyó varios nombres cuyas 
conexiones eran idénticas a las que figuraban en la lista presentada 
a mi amigo por Mr. Snyder. Cómo el fiscal podía determinar de 
antemano quiénes iban a componer el próximo jurado, es cosa que 
yo no sé ”.!8 
Se sentenció a Albizu Campos a diez años de prisión en la Penitenciaría de 
Atlanta, nueve años a Juan Antonio Corretjer, diez a Luis F. Velázquez, seis a 


Clemente Soto Vélez, cinco a Pablo Rosado Ortiz, seis a Juan Gallardo San- 
tiago y ocho a Julio H. Velázquez. 
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17 Benjamín Torres, El proceso judicial contra Pedro Albizu Campos en el 1936, Río Piedras: 
Editorial Jelofe, 1974, pág. 31. 


18 Ibid., pág. 28 y 30. 
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El 12 de febrero de 1937 el tribunal apelativo confirmó las senten- 
cias. De esta forma se consolidó legalmente la desestabilización del liderato 
nacionalista y el régimen queda con el camino franco para liquidar los líderes 
intermedios de la organización, para de esa forma erradicar la amenaza que 
el nacionalismo constituía para el régimen norteamericano en Puerto Rico. 
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Responso de ocho partidas 


Se fueron sus ocho cuerpos 
encadenados al día, 

con desayuno de alba 

con apetito de ira... 

Siete de junio ¡Chispazos! 
Salto de historia patricia... 


Se fueron sus ocho cuerpos 
encadenados al día, 

pero su ideal se queda 
revolucionando vidas... 


Se fueron sus ocho cuerpos 
por imperial travesía 

hacia la cárcel de Atlanta 
hoy trágicamente fría 
porque el honor echó canas 
en el imperio homicida... 


Se fueron sus ocho cuerpos 
encadenados al día, 

pero vendrán aureolados 

a unirse a sus ocho vidas 
en el clarín libertario 

de la nación redimida... 


Julia de Burgos, “ Responso de ocho 
partidas ”, op. cit., págs. 438-442. 


Un mes después, la 
Junta Nacionalista de Ponce 
solicita permiso para hacer 
una parada que terminaría 
con un mitin en la plaza el 
21 de marzo de 1937.'? Bajo 
las reglamentaciones muni- 
cipales el permiso no era 
necesario, pero, para evitar 
cualquier posible compli- 
cación, los nacionalistas lo 
solicitan. No obstante, el 
alcalde no estaba presente y 


no otorga el permiso sino el mismo domingo 21. Al hacerlo, señala que da el 
permiso para una parada cívica, especificando que no puede ser una parada 
militar. No especifica, sin embargo, lo que debería entenderse por militar. 

El jefe de la policía, el Coronel Enrique Orbeta, había estado en 
Ponce varios días antes y alegaba que varios ciudadanos le habían advertido 
sobre el peligro de dicha parada luego que él les previniera sobre los posibles 
efectos de la misma. El jefe de la policía de Ponce, el Capitán Felipe Blanco, 
envió a los nacionalistas una carta con fecha del sábado 20 de marzo, en la 
cual les decía: 

" Quiero informarles que de acuerdo con las instrucciones que he reci- 
bido de mis superiores, la Policía se opondrá a la celebración de dichos 
actos y se lo comunico como parte de mi responsabilidad * 

Antes y durante el 21 de marzo, un contingente considerable de 
policías fue trasladado a Ponce. Estaban fuertemente armados con rifles, 
carabinas, sub-ametralladoras, bombas lacrimógenas, revólveres y macanas. 
Ponce, que regularmente tenía un destacamento de 35 policías, a lo sumo, 
ahora tenía entre 150-200 policías fuertemente armados. 

El Coronel Orbeta discutió el asunto con el Capitán Blanco y deci- 
dieron averiguar si el alcalde había concedido algún permiso. Alrededor del 
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19 Los datos sobre la Masacre de Ponce fueron tomados de las siguientes fuentes: Ameri- 
can Civil Rights Commissions, Report of the Commission of Inquiry on civil rights in Puerto 
Rico, Ramón Medina Ramírez, op.cit., El Mundo, 21 a 30 de marzo de 1937. 
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medio día lo encontraron y éste les indicó que había concedido permiso para 
una demostración cívica y no de carácter militar. Orbeta le señaló que tenía 
confidencia de que los nacionalistas irían armados y que, específicamente, 
un grupo armado había salido desde Mayagüez para Ponce. La investigación 
realizada posteriormente encontró que esto era falso y que, no solamente no 
estaban armados, sino que algunas de las personas de Mayagúez ni siquiera 
pertenecían al Partido Nacionalista. 

Orbeta convenció al alcalde de que la parada representaba un grave 
riesgo para la seguridad pública y, finalmente, el alcalde estuvo de acuerdo 
en revocar el permiso. Seguido se reunió con los nacionalistas y cuando 
éstos le preguntaron el motivo del cambio, el alcalde les dijo que se había 
olvidado que era Domingo de Ramos y los Padres Paúles le habían pedido 
que no se celebraran paradas en ese día. Los Nacionalistas se quejaron de 
que todos los arreglos ya estaban hechos, que muchas de las personas de 
la isla ya habían salido de sus pueblos, que la parada sería ordenada y que 
estaban dispuestos a hablar con los Padres Paúles para ver si retiraban sus 
objeciones. No obstante, el alcalde rehusó cambiar su decisión. 

Desde ese momento hasta las tres de la tarde hubo varias reuniones 
entre el Coronel Orbeta, el Capitán Blanco y los nacionalistas. Estos insistie- 
ron en que se responsabilizaban por la conducta de los cadetes y que no habría 
problemas. El Coronel Orbeta insistió en suspender la parada y los naciona- 
listas en llevarla a cabo. 

Mientras tanto, la policía se había concentrado en todas las calles que 
conducían hacia el Comité del Partido Nacionalista. Los nacionalistas llega- 
ban al Comité acompañados de sus esposas, sus madres y sus niños para que 
vieran la parada. Incluso, hay evidencia de que la policía sólo dejaba pasar 
hasta el Comité a los nacionalistas, mientras desviaban a las otras personas. 

Cerca de 80 de los nacionalistas eran cadetes y vinieron en sus 
uniformes, de lo cual se mostraban muy orgullosos, ya que pertenecer a 
los cadetes se consideraba un honor. Posteriormente, la policía alegó que 
venían vestidos sin uniformes y que se cambiaban en el Comité, pero se 
verificó que esto era falso. 

Como a las dos de la tarde, el Coronel Orbeta y el Capitán Blanco 
fueron al lugar donde se estaba organizando el acto y, según ellos, la atmós- 
fera era muy tensa. El primero declaró que una de las enfermeras le dijo, Te 
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vamos a coger, lo cual lo puso muy nervioso. Supuestamente, estos oficiales 
le dijeron a la policía que no estuviera muy visible para evitar problemas y 
desaparecieron. De hecho, no vuelven a aparecer hasta después de los trági- 
cos sucesos. Tampoco, según ellos, dejaron ningún oficial a cargo. 

Mientras tanto, los policías estaban apostados en las calles frente al 
Comité prácticamente en posiciones de combate. 

Poco después de las tres de la tarde los cadetes que eran como 80, 
se pusieron en formación, de tres en fondo, y detrás de ellos las jóvenes en 
sus uniformes de enfermeras. Les seguía la banda que comenzó a tocar “La 
Borinqueña”. La multitud de espectadores comenzó a dar vivas y a aplaudir. 

Había policías al frente, a los lados y detrás del grupo de cadetes. En 
este momento, ninguno delos nacionalistas portaba armas, según admitieron 
los propios oficiales de la policía en la investigación posterior. 

Mientras los cadetes comienzan a moverse en formación, la poli- 
cía permanecía apostada en sus sitios. El Capitán Guillermo Soldevilla 
le dice a los cadetes: Muchachos no pueden. 

Los espectadores hombres, mujeres y niños se encontraban aglomera- 
dos frente al Comité. Los cadetes flanqueados en todos los lados por la policía. 

En un momento dado, la policía saca sus armas amenazadora- 
mente en contra de los espectadores; suena un disparo y los policías 
comienzan a disparar en contra del público. 

En el preciso momento que ocurre esto, los cadetes están en forma- 
ción, silenciosos, con las manos a los lados. Al frente está su oficial vestido 
de blanco. Al lado suyo hay un niño con camisa negra y con su mano exten- 
dida tocando el hombro de su compañero. Detrás está el cadete que lleva 
la bandera. Todos los jóvenes se ven preocupados como si presintieran el 
desastre. Ninguno de ellos corre: comienzan a marchar sólo para caer vícti- 
mas de las balas. Ninguno de ellos se mueve, pero las muchachas comienzan 
a correr. Una de ellas casi llega a la acera. Los policías, detrás de la banda, 
ponen a funcionar sus subametralladoras... Nadie sabe el tiempo exacto que 
duró la metralla: para unos, sólo unos minutos; para otros, cerca de media 
hora de incesante tiroteo. 
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Uno de los testigos de los hechos, Jenaro Lugo, miembro del Partido 
Unión Republicana, se dirigió al Convento que quedaba frente al Comité 
cuando la policía lo mandó a abandonar el lugar, antes del tiroteo, porque no 
era nacionalista. Desde el balcón del Convento, junto a dos niñas, una de 13 
años, observó los sucesos. Afirma que el primer disparo lo hizo un policía al 
cual identificó. Cuando comienza el tiroteo trata de salir del edificio del Con- 
vento pero, al ver que la policía estaba por dondequiera, trata de regresar. En 
ese momento, la niña de 13 años trata de salir del edificio, cuando un policía 
la ve y llena de balas su cuerpo. Cuando la llevan al hospital, su cuerpo estaba 
despedazado. Don Jenaro se metió en la Clínica del Dr. Pila y desde allí pudo 
ver cómo la policía disparaba contra la multitud indefensa. 

Otro testigo, Julio Conesa, ve cómo la policía dispara a la multitud. 
Entre las víctimas está el padre y el hermano de Rafael Rodríguez, que tenía 
16 años. Éstos paseaban por Ponce y se acercaron a la acera para ver si podían 
ver la parada. Cuando suena el tiro, se tiran al suelo. La balacera,grita su 
hermano al ser herido; el padre se tira sobre el hijo herido para protegerlo 
pero la metralla los fulmina a los dos. Rafael, que está herido, ve cómo 
matan a su padre y a su hermano. Un policía lo sacude a culetazos y lo 
empuja dentro de una perrera. Allí encontró a un joven brutalmente gol- 
peado, botando sangre por boca, nariz y otras partes del cuerpo que decía 
yo soy de la guardia nacional. Luego de repetir la frase por varias veces, 
cayó muerto. La prueba revela que este miembro de la guardia nacional no 
estuvo en la parada, sino que regresaba a su casa, pero un policía lo vio y le 
disparó. El joven le dijo: yo no soy nacionalista; soy de la guardia nacional. 
Sus aclaraciones fueron en vano, pues el policía le siguió disparando. 

Hay otros relatos de este triste día. Don Julio Santiago, líder de la 
Junta de Mayagúez, vino con su esposa a ver la parada. Estaba frente al 
Comité cuando comenzó el tiroteo. La gente empezó a empujar para tratar 
de meterse en el Comité, cayó al piso, pero logró entrar. Allí había heridos. 
Los hombres improvisaron vendas con las camisas. Una mujer se estaba 
muriendo, y en un esfuerzo por conseguir ayuda, abren la puerta y sacan un 
pañuelo blanco como símbolo de paz. Sólo las balas contestaron la señal por 
lo que tuvieron que encerrarse nuevamente mientras la mujer agonizaba. 
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la Masacre de Ponce 


Lt TRAGICHS 
SUCESOS DEL 
DOMINGO EN PONCE 
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De las 50 personas que vinieron de Mayagüez, mataron a cuatro, 
dos de ellos cadetes, e hirieron a seis. Había seis mujeres en la parada; una 
de ellas fue herida. La líder de las mujeres era Dominga Cruz Becerril, 
negra. Relata que la policía comenzó a disparar sus metralletas detrás de 
las mujeres. Algunas comenzaron a correr. Una fue herida y Dominga 
trató de ayudarla. Mientras la ayudaba, se acercó un cadete. Dominga 
notó que la portadora de la bandera de las mujeres había caído al suelo 
víctima de las balas. Corrió al medio de la calle y mantuvo la bandera en 
alto. El maestro ha dicho que hay que mantener la bandera flotando, fue su 
contestación después de la masacre. 

Después del incidente, Dominga entró a la casa de Mario Mercado, 
donde había muchas personas heridas, y comenzó a socorrerlas. Usó las 
sábanas de la casa para hacer las vendas. 

Otra de las mujeres heridas era del cuerpo de enfermeras. Esta pudo 
correr y guarecerse en una casa, pero desde allí vio que el portador de la 
bandera de los cadetes había sido herido y rodaba por el suelo. Así, dejó su 
lugar seguro para levantar la bandera. Todo su cuerpo recibió la balacera 
policíaca aún cuando ya había caído. 

Uno de los nacionalistas acribillados, momentos antes de morir, 
logra escribir con su propia sangre en el pavimento: Viva la república. Abajo 
los asesinos. Otro sólo pudo comenzar a escribir la palabra valor. 

Cerca del lugar donde la policía mató a la niña de 13 años, una mujer 
trataba de buscar refugio. Un policía comenzó a macanearla hasta que la 
dejó muerta. El marido corrió a levantar su cadáver. Mientras lloraba con 
el cuerpo de su esposa en sus brazos, la policía lo ametralló y muere al poco 
tiempo junto a su mujer. 

El señor Sánchez Frasqueri, al testificar en contra de la policía, señala 
que, luego de la primera balacera, se asomó al balcón y vio un hombre tirado 
en la calle. Creía que estaba muerto, pero el hombre comenzó a levantarse. 

Dos policías se acercaron al hombre y levantaron los revólveres para 
matarlo. Sólo los gritos del señor Sánchez Franqueri le salvaron la vida. 
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Las calles alrededor del Comité reflejaban la masacre del día. Había 
heridos donde quiera. Algunos cuerpos yacían inertes, muestra viva de su 
muerte. Muchos de los cuerpos yacían mutilados. Un revendón que estaba 
a varias cuadras del Comité Nacionalista vio venir la policía y se quedó atur- 
dido. Al pasar le rompieron la cabeza a macanazos. 

El saldo total de esa masacre se cree que fueron 20 muertos y cerca 
de 200 heridos. Las investigaciones no pudieron probar que los nacionalistas 
estaban armados. 

El fiscal que comienza la investigación fue el Ledo. Rafael V. Pérez Mar- 
chand, quien posteriormente renuncia en protesta por la manipulación de la 
prueba por parte del gobierno con el obvio fin de culpar a los nacionalistas. 

Varios nacionalistas son convictos y sentenciados a largas condenas 
en las cárceles del país. r 

El 25 de julio de 1938, el Gobernador Winship organiza un acto oficial 
en Ponce para celebrar la invasión de Puerto Rico por los Estados Unidos. De 


entre la multitud sale el joven nacionalista Miguel Angel Antongiorgi quien 
dispara contra Winship, quien sale ileso del ataque, pero hiriendo gravemente 
al coronel de la policía Luis Irizarry. Antongiorgi fue abaleado por la policía 
en el acto. Numerosos nacionalistas fueron arrestados, juzgados y convictos. 
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Poco tiempo después, hubo otro atentado en San Juan en contra del 
Juez Cooper, que sentenció al liderato nacionalista. Nuevamente, varios 
nacionalistas fueron acusados, juzgados y convictos. 

De esta manera, en el término de dos años, el régimen colonial, con la 
aprobación tácita de los intermediarios locales, logra eliminar la única fuerza 
real de oposición que tenía el imperialismo norteamericano en la isla. 


La Masacre de Ponce 


¡Loor al Domingo de Ramos! 
MT 
EL GO 


BERNADOR WINSHIP - | Domingo de Ramos 
CON “MANOS LIBRES”! dos veces bendito. 


Bendito de sangre inocente 

de mujeres, de hombres y niños, 

fusilados en casto vandálico 

por las balas del vil asesino; 
en los labios un rezo ferviente, 
en las manos un ramo bendito, 
en las almas la calma del mártir, 
y en las mentes patriótico himno. 
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Julia de Burgos, “Domingo de Ramos, 
2 Fragmento, op. cit., pág. 428. 
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La década de los años cuarenta se destaca por el incremento de las activi- 
dades de vigilancia por parte de las agencias investigativas norteamerica- 
nas destacadas en Puerto Rico, la oposición al servicio militar obligato- 
rio por de los nacionalistas y el regreso al país, para finales de la década, 
del liderato nacionalista encarcelado en 1937. 

El asedio ya no se limita al Partido Nacionalista y sus simpatizantes 
independentistas, sino que se ha extendido a las uniones obreras, particu- 
larmente la Confederación General de Trabajadores (CGT), a las organiza- 
ciones estudiantiles y a la administración universitaria en la Universidad de 
Puerto Rico, al Departamento de Instrucción, a la Comisión de la Policía de 
Puerto Rico y al Partido Comunista. El objetivo expreso es identificar pre- 
suntos subversivos en Puerto Rico que puedan representar un peligro a la 
seguridad de los Estados Unidos. Los documentos confidenciales revelan 
que la vigilancia es de alto nivel, ya que se mencionan entre los informantes 
a un miembro de la Junta Administrativa de la Universidad de Puerto Rico 
y la alta gerencia de la 1.T.T.? Asimismo, queda evidente la intercepción de 
la correspondencia de los nacionalistas, a tal punto que se apropiaban de las 
cartas, que nunca llegaban al destinatario. Ejemplo de ello es la apropiación 
de una comunicación del tesorero del Partido Nacionalista a Doña Laura 
Meneses de Albizu en la cual le enviaba un giro por $600.00. Ni la carta ni 
el giro llegaron a manos de Doña Laura, y todavía hoy se conservan en los 
expedientes policíacos.” 

También resultan interesantes las conclusiones a que se llega en los 
expedientes confidenciales con respecto a los cambios ideológicos de algu- 
nos sectores independentistas. Es así que, en un informe secreto del FBI que 
fuera remitido el 8 de febrero de 1945 se concluye lo siguiente: 

“ El Gobernador Tugwell ha estado, exitosamente, guiando a los líderes 
de los partidos lejos de los movimientos independentistas. Es su opinión 
que el movimiento independentista ha pasado su momento cumbre y 
sus observaciones sobre los otroras jóvenes ideólogos de la independen- 
cia, muchos de los cuales ahora ocupan posiciones o responsabilidades 


.„...............e.....”0006%0 


20 Comisiön de Derechos Civiles, Discrimen y persecuciön por razones políticas, San Juan: 
1989. Ver apéndices número 24, 31, 33, 34, 35 y 36 en el Volumen II. 

21 Ibid., ver apéndices 34 y 37. 

22 Ibid., ver apéndice 27. 


112 


en el Partido Popular y el gobierno insular, indican que han revertido 

sus opiniones iniciales *: 
El comunicado hace referencia a Jaime Benitez, en aquella ocasión rector de 
la Universidad de Puerto Rico, sobre quien se afirma que: 

“ Benítez no es antiamericano y ya no está a favor de la independencia. 

Como Rector, Benítez siempre ha cooperado completamente de cerca con 

el ejército "2 

La oposición al servicio militar obligatorio es expresada públicamente 

por los nacionalistas desde el inicio de la década. La prensa informa repetida- 
mente el arresto, acusación y convicción de los que rehusaban inscribirse. 


PROTESTO SMO 


SOY UNO DE MILES IPHVALIPOS 
DE GUERRA COREANA | 


26 27 


Los arrestos estaban a cargo de los agentes del Negociado Federal 
de Investigaciones (FBI) conocidos mejor como * GMen ”. Para mayo de 
1941, habían sido convictos 21 nacionalistas a cumplir un año de prisión en 
cárceles norteamericanas. Entre éstos estaban Ramón Medina Ramírez, 
Presidente del Partido Nacionalista, y Rafael López Rosa, Secretario General 
del partido, a quienes se acusaba de conspirar para hacer que otras personas 


%60095000000000000000s00 0500 

23 Ibid. 

24 El Mundo, 18,20 y 30 de enero de 1941. 
25 Ibid., 14 de mayo de 1941. 
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violasen la ley del servicio militar obligatorio. También fueron acusados y 
convictos dos hijos de Medina Ramírez, uno de ellos ciego. Con respecto a 
este último, la prensa revela que: 
“Habiéndose comprobado... que dicha afección visual fue causada 
por un accidente de automóvil y que mediante el adecuado trata- 
miento médico... puede recobrar su vista, el juez Cooper decidió 
imponerle ayer la pena referida "4 
Casi todos fueron llevados a la prisión de Tallahassee, en Florida, con la 
admonición del director del servicio selectivo de que: 
“inmediatamente después de cumplir sus sentencias tendrán 
que inscribirse, so pena de una nueva violación a la ley y una 
nueva sentencia?” 
Dicha persecución en contra de los independentistas que rehusaban 
inscribirse en el ejército norteamericano se prolongó durante todo el 
período de la Segunda Guerra Mundial. 

Para fines de la década de los años cuarenta, los Estados Unidos 
comienzan a desarrollar un esfuerzo por dotar al gobierno de Puerto Rico 
de cierta respetabilidad internacional. El Presidente de los Estados Unidos 
nombra a un puertorriqueño como gobernador de Puerto Rico; seguida- 
mente, se permite a los puertorriqueños elegir al gobernador y se inician las 
gestiones para crear el Estado Libre Asociado. Por otro lado, en 1945, surge 
el Partido Independentista Puertorriqueño como un desprendimiento del 
Partido Popular Democrático, haciendo hincapié en su objetivo de lograr 
la independencia... “ pero abogando por normas y métodos legales y por las 
vías del voto en las urnas democráticas "2 Logra inscribirse en seis meses a 
pesar de las dificultades que se le imponen. Las mismas son resumidas por 
Gilberto Concepción de Gracia: à; 

* Nunca había tenido partido alguno en Puerto Rico que inscribirse con 
tantas dificultades, con tanta persecusión, con tantas amenazas y hasta 
se ha llegado a la pequeñez indescriptible de negarle medicinas a perso- 
nas pobres que firmaron peticiones de inscripción de nuestro partido, y 


26 Ibid., 3 de febrero de 1941. 
27 Ibid., 8 de marzo de 1941. 
28 Ibid., 7 de marzo de 1941. 
29 Bolivar Pagán, op. cit. pág. 292. 


114 


a la bajeza de despedir de sus empleos a hombres por el delito de ayudar 

a la inscripción del Partido Independentista Puertorriqueño”??? 
El próximo año, regresa Pedro Albizu Campos de su exilio carcelario y 
comienza a hacer fuertes críticas a las actividades de la Marina de Guerra de 
los Estados Unidos en Vieques, a la posición de desventaja del idioma espa- 
ñol en Puerto Rico y al servicio militar obligatorio. Surge el conflicto uni- 
versitario del 1948 y se aprueban las leyes de la mordaza. Como resultado: 

“Todo miembro del Partido Nacionalista, desde que fuc aprobada 

la Ley, estaba siendo vigilado y sus palabras anotadas por detectives 

y miembros de la Policía Insular o Secreta. Mientras el crimen se 

incrementaba en el país la Policía de Puerto Rico se dedicaba casi 

exclusivamente a vigilar y a escuchar a los nacionalistas 7^ 

El FBI revela su preocupación por la prédica de Albizu Campos en con- 
tra del servicio militar obligatorio. La misma queda consignada en un memo- 
rando remitido desde la oficina del EBI en San Juan, en el cual se señala: 

" Es evidente que si la ley del Servicio Militar Obligatorio debe ser 
activada nuevamente por el Congreso y aplicarse a Puerto Rico, 
Albizu aconsejará que se evada. Todos los oficiales administrando 
y haciendo válida las leyes del Servicio Militar Obligatorio, inclu- 
yendo los agentes del F.B.1., podrían estar en peligro si los nacio- 
nalistas llevan a cabo las instrucciones de Albizu de levantarse en 
armas para resistir el servicio militar compulsorio”.?? 

En el mismo memorando del 29 de marzo de 1948 se indica 
que se va a abrir un nuevo expediente a Albizu Campos bajo el título 
siguiente: Pedro Albizu Campos. Overthrow or destruction of govern- 
ment, conspiracy. El 21 de abril de 1949, el Procurador General de los 
Estados Unidos declara al Partido Nacionalista una organización sub- 


versiva y se abre el camino a la exterminación total de los nacionalistas 
y sus simpatizantes independentistas. 


30 El Universal, 23 de diciembre de 1947. 
31 Ivonne Acosta, La Mordaza, Río Piedras: Editorial Edil, 1987, pág. 107. 
32 Ibid., pág 40. 
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la Década del 1950: La Continuidad 
Revolucionaria del Grito de Lares 


23 de septiembre 


23 de septiembre, vivo en el horizonte 
de la sangre que marcha en victoria suprema..., 


En los gritos sublimes de Feliú y Suárez Díaz 

que iniciaron la lumbre de la heróica era, 

en los cinco sepulcros infinitos de vida 

que cual astas se elevan del pecho de Río Piedras, 
en la sangre sin tumbas de Beauchamp y Rosado, 
que a lo etéreo subieron desbordados de fuerza, 
en el Domingo Santo de ramos y de auroras 

de patria ensangrentada, pero jamás deshecha, 

y en todos los sagrados martirizados cuerpos 
que cayeron llamando y besando a una estrella... 


vivo en Albizu Campos, solitario entre soles 
que desde sí camina al mundo que lo espera. 
23 de septiembre, santo y por siempre vivo, 

y gritando en los héroes sobre toda la tierra. 


Julia de Burgos, “23 de septiembre 5 
fragmento, op. cit., pág. 400. 
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LADÉCADADEL1950: LACONTINUIDAD REVOLUCIONARIA 
DEL GRITO DE LARES 


En la década anterior, el gobierno de los Estados Unidos había 
comenzado a sentir las críticas internacionales a su posición como imperio 
colonial. Dichas críticas no disminuyen con la independencia forzada de las 
Filipinas ni la disminución de su control sobre Cuba. A los fines de frenar su 
ocupación ilegal de Puerto Rico, el régimen comienza a desarrollar reformas 
de naturaleza cosmética las cuales nunca le devuelven al país los poderes 
obtenidos de Espana en la Carta Autonómica de 1897. Al nombramiento del 
primer puertorriqueno como gobernador y a la elección, por primera vez, 
de un gobernador puertorriqueño le sigue un esfuerzo por dotar al enclave 
colonial de una expansión aparente de soberanía con la intención de eximir 
alos Estados Unidos de rendir el informe anual a las Naciones Unidas sobre 
la situación de la colonia. La estrategia es la creación de una nueva fórmula 
política para la isla que en realidad no alteraba, de forma alguna, el poder 
absoluto del imperio sobre la colonia. Para dicha tarea, los Estados Unidos 
contaron con la participación entusiasta de los colaboradores locales, prin- 
cipalmente de Luis Munoz Marín. Ese plan, sin embargo, tuvo que enfren- 
tarse a las críticas de Pedro Albizu Campos, máximo opositor del régimen 
de opresión, quien sostiene que: “...el único deber cívico trascendental que 
tiene el que nació en una colonia, ya sea hombre o mujer es redimirla del 
coloniaje "! Además hace énfasis en que no hay diferenciación de género en 
la tarea de recuperación patriótica. A su regreso a Puerto Rico, después de 
su encarcelamiento en Atlanta, comienza a tratar de hacer viable su plan de 
oposición abierta a la dominación colonial. Ataca püblica y vigorosamente 
el engaño de las nuevas propuestas las cuales lo que proponían, en su esen- 
cia, era la perpetuación del colonialismo. 

El 20 de octubre de 1950, bajo los persistentes rumores de que en las 
esferas oficiales se estaba planeando el asesinato de Don Pedro, el Partido 
Peosososvocsccscecoccooe 


1 Luis Nieves Falcón, " El concepto de lucha armada en Albizu Campos: orígenes de su teoría 


de descolonización ", Partido Nacionalista de Puerto Rico, Escuela de Formación Política, 
circa 1982, pág. 285. 
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Nacionalista celebra un acto en Fajardo en honor al General Valero de Ber- 
nabe y su incansable lucha a favor de la libertad y la justicia. A su regreso a 
San Juan, la policía detuvo uno de los automóviles que acompañaban a Don 
Pedro. En el mismo encontraron armas y bombas incendiarias. Por esto 
fueron acusados de posesión ilegal de armas José Mojica Flores, Rafael Bur- 
gos Fuentes, Antonio Moya Vélez y Eduardo López Vázquez. Inmediatmente 
después de este incidente, se inicia una serie de allanamientos y arrestos de 
nacionalistas en diferentes lugares de la isla. El 29 de octubre de 1950, se allana 
la residencia de Melitón Muñiz, Presidente de la Junta Nacionalista de Ponce, 
en su ausencia. Éste se entera de que el próximo día 30 de octubre la policía 
tiene planeado allanar la casa de su madre en el Barrio Macaná de Peñuelas. 
Se dirige hacia allá y al llegar se encuentra un pelotón de 19 policías armados 
con ametralladoras, carabinas y revólveres calibre 45. Como resultado de 
la confrontación que se genera es arrestado. Llegan a su auxilio el Ing. Gui- 
llermo González Ubides, José A. Ramos y Arturo Ortiz. En el encuentro con 
la policía mueren los últimos dos. Otros grupos de nacionalistas dirigidos 
por Ramón Pedrosa tratan de llegar de Ponce para unirse a sus compañeros 
de Peñuelas. Sin embargo, la policía los intercepta, tienen que desbandarse y 
nunca llegaron a su destino. Seguidamente, después de estos acontecimien- 
tos, la policía comienza a efectuar allanamientos y arrestos, a punto de pis- 
tola, de todos los nacionalistas en Ponce. El alto mando militar del Partido 
Nacionalista, ante esta situación, acuerda resistir a tiros si fuera necesario 
cualquier intento de arresto. Tal parece que la orden de iniciar la revolución 
en diferentes partes de la isla ya había sido dada. La misma se inicia ese 
día en los pueblos de Jayuya, Peñuelas, Ponce, Arecibo, Utuado, Mayagúez, 
Naranjito, San Juan y Washington, D.C. El Gobernador Luis Muñoz Marín 
ordena la movilización de la Guardia Nacional, que contaba de 272 oficiales, 
24 oficiales no comisionados y 4,017 soldados. Adicionalmente tenía cuatro 
aviones de combate. El gobernador también ordenó que se hiciera un arresto 
de todos los nacionalistas en Puerto Rico.? 

La Revolución de 1950 se inicia formalmente en la residencia de 
Blanca Canales, en el Barrio de Coabey, donde se decide tomar el cuartel de 
la policía de Jayuya, y junto a otros nacionalistas ocupan el pueblo y decla- 


2 Comisión de Derechos Civiles, op. cit. pág. 49. 
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ran la República de Puerto Rico. El acto de declaración de independencia 
y el juramento de lealtad a la República por parte de los presentes los hace 
Blanca Canales. Al otro día, 31 de octubre de 1950, Jayuya es bombardeada 
persistentemente y el ejército motorizado tirotea residencias y arrasa los 
campos con fuego de ametralladoras y morteros. Agentes federales acom- 
pañaban a las fuerzas locales. El ejército combinado del Estado y los norte- 
americanos le pidió a todos los residente del barrio que se rindieran. Carlos 
Irizarry muere mientras era trasladado al hospital. Blanca Canales y los 
demás revolucionarios son arrestados. 

En Utuado, se bombardea la población civil y se asesina a sangre fría 
a cuatro nacionalistas, quienes ya se habían entregado y se encontraban bajo 
arresto: Julio Colón, Félix Agustín Quiñones Mercado, Antonio González 
y Antonio Ramos. Anteriormente, Heriberto Castro había muerto en un 
encuentro con la policía. 

En San Juan, a las dos y quince de la tarde, un comando nacionalista 
dirigido por Raimundo Díaz Pacheco llega a La Fortaleza, residencia oficial 
del Gobernados Luis Muñoz Marín, y se desarrolla una acción armada que 
duró poco más de una hora. En dicha acción, murieron heróicamente los 
nacionalistas Raimundo Díaz Pacheco, Domingo Hiraldo, Roberto Acevedo 
y Manuel Torres Medina. El único sobreviviente fue Gregorio Hernández, 
posteriormente encarcelado. 

En Arecibo, el ataque al cuartel de la policía se hace a las doce del 
mediodía. Ahí muere en combate el nacionalista Hipólito Mundo Díaz. El 
resto de los combatientes trata de retirarse a Utuado, pero el pueblo ya había 
sido ocupado por la Guardia Nacional. 

El primero de noviembre de 1950, Griselio Torresola y Oscar Collazo 
atacan la Casa Blair, residencia oficial del Presidente de Estados Unidos, 
Harry S. Truman. En el tiroteo, muere Griselio Torresola y un agente del 
Servicio Secreto. Oscar Collazo resulta gravemente herido. Este es conde- 
nado, posteriormente, a morir en la silla eléctrica pero el 24 de julio de 1952, 
respondiendo a una fuerte presión internacional y nacional, el Presidente 
Truman, le conmuta la sentencia de pena de muerte por cadena perpetua. 
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Al otro día, el 25 de julio de 1952 se inauguraba Luis Muñoz Marín como 
Gobernador del Estado Libre Asociado de Puerto Rico. 

En la madrugada del 2 de noviembre de 1950, siguiendo las instruc- 
ciones previamente señaladas del Gobernador Muñoz Marín, se inicia una 
amplia represión contra todos los nacionalistas, aunque no tuvieran nada 
que ver con los actos del 30 de octubre, como sucedió con muchos miem- 
bros del PIP y los miembros del Partido Comunista. Dichos arrestos usaban 
como marco de referencia unas listas que había preparado la policía y en las 
cuales originalmente se incluía a Luis Muñoz Marín, Inés María Mendoza, 
Jaime Benítez y otras personas que, no sólo no eran nacionalistas, sino que 
ya no eran independentistas. Esas listas depuradas se usaron para efectuar 
los arrestos masivos del 1950.? Al nivel local, a esas listas se le hicieron adi- 
ciones, las cuales 

“..obedecieron a motivaciones políticas... En los distintos pueblos 
se añadieron algunos nombres a la lista con el propósito de obtener 
ventaja politica de la Insurrección *: 

Los grupos políticos minoritarios más afectados fueron el PIP 
ya que “Una gran parte de los 800 testigos detenidos eran miembros de 
ese partido ” y, los miembros del Partido Comunista debido a que " Aún 
cuando no hubo vinculación entre el levantamiento y el Partido Comu- 
nista, 32 miembros de ese partido fueron detenidos, de los cuales 28 fue- 
ron liberados sin formulárseles cargos ”.* 

Para cumplir con la orden del Gobernador y llevar a cabo los arres- 
tos generalizados, se preparan unas cédulas de citación a ser diligenciadas 
por la Policía y la Guardia Nacional. La realidad sobre dichos listados revela 
que “...la mayor parte de ellas enviadas en blanco a los cuarteles de la policía 
de la isla, para allí ser llenadas con los nombres de las listas suministradas 
por el cuartel.."5 En cuanto a su diligenciamiento sabemos que: 

“El hecho cierto es que en el breve término de dos días aproxima- 
damente miembros de la Policía y de la Guardia Nacional arres- 
taron alrededor de mil personas en toda la isla, so pretexto de las 
citaciones para investigar la revuelta nacionalista. Los miembros de 


3 Ibid., pág. 50. 
4 Ibid., pág. 59. 
5 Ibid., pág. 50. 
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estos dos cuerpos armados no diligenciaron las cédulas de citación 
como suele hacerse normalmente, sino que llevaron a cabo forma- 
les y aparatosos arrestos en casi todos los casos, muchos en altas 
horas de la noche, con un despliegue innecesario de fuerza y equipo 
militar. Hubo casos en que a medianoche o en horas de la madru- 
gada rodeaban una residencia los guardias nacionales con bayone- 
tas caladas, instalaban ametralladoras en las inmediaciones, y con 
todo ese alarde de fuerza, arrestaban al individuo en cuestión, sin 
darle tiempo en muchas ocasiones para vestirse convenientemente, 
dejando así a su familia sumida en la mayor aflicción. ”* 
Estas citaciones sirvieron de base para el arresto de 1006 personas de las 
cuales más de 800 se mantuvieron detenidas bajo investigación.” 
En el Viejo San Juan, la residencia de Pedro Albizu Campos se man- 
tuvo sitiada el 30 y 31 de octubre y el 1 y 2 de noviembre de 1950. Cerca de 60 
francotiradores fueron apostados en la azotea de las casas vecinas y tirotea- 
ban continuamente el lugar. En la residencia se encontraban, además de Don 
Pedro, Doris Torresola, Carmín Pérez y, posteriormente, José Muñoz Matos. 
Durante el tiroteo hirieron a Doris Torresola tras lo cual Don Pedro insiste en 
que hay que llevarla al hospital y se queda solo en la casa. A las pocas horas 
se le une Alvaro Rivera Walker, a quien hacía más de un año que no había 
visto. Muñoz Matos y Carmín Pérez bajan para llevar a Doris al Hospital y 
son arrestados. Más tarde, son acusados de ataque para cometer asesinato. 
El 31 de octubre, la policía le ordenó a los vecinos de Don Pedro 
que no salieran de sus casas y que mantuvieran las puertas cerradas. A 
la residencia le desconectan los servicios de luz y agua. Temprano en la 
mañana del 2 de noviembre se inicia la descarga continua de bombas lacri- 
mógenas contra la residencia. Poco después de las tres de la mañana Don 
Pedro y Rivera Walker fueron sacados semiinconcientes y casi asfixiados 
por el efecto de los gases lacrimógenos. Don Pedro fue llevado al cuartel 
de la policía localizado en Puerta de Tierra y encerrado en una buhardilla 
que servía de archivo, sin puertas ni ventanas, a excepción de la entrada 
de hierro, sin agua ni luz, sin baño ni inodoro y sin ventilación. Por dos 
días le dieron comidas, pero luego las suspendieron. Mientras estaba allí 


6 Ibid. 
7 Ibid., pág. 56 
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sufrió un ataque al corazón. El 14 de noviembre, lo llevaron a la cárcel de 
La Princesa, donde se le mantuvo en aislamiento total, en una celda sin 
ventilación, sin derecho a visitas y sin acceso a libros, periódicos, o la radio. 
Allí permanece desde el 14 de noviembre de 1950 hasta el 18 de mayo de 


1951, cuando fue trasladado a una celda con más ventilación. 

El juicio en contra de Don Pedro duró desde el 30 de julio al 3 de 
agosto de 1951. El 29 de agosto de 1951, fue sentenciado a cumplir de 12 a 
54 años de prisión. Su situación de salud empeora y hace reiteradas acusa- 
ciones de que lo están torturando con radiación. De esta manera describía 


su situación: 
“ Me han quemado el rostro, las manos, los pies y no hay parte de 
mi cuerpo que no esté marcada por un rayo o por emanaciones que- 
mantes. El ataque es continuo, de día y de noche, cada segundo de 


las 24 horas del día. El ataque siempre concentrado para impedir 
que pueda dormir o descansar, sentado o acostado ** 


Las autoridades oficiales niegan las acusaciones, pero en el 1995 se 
hacen públicas declaraciones del gobierno de los Estados Unidos en las cuales 
confirman experimentos de radiación conducidos en cárceles norteamerica- 
nas? El 30 de septiembre de 1953 Don Pedro es indultado debido a su grave 
condición de salud y la presión internacional a favor de su excarcelación. 


8 Partido Nacionalista de Puerto Rico, Tortura de los presos políticos en Puerto Rico: Denun- 
cia elevada a la organización de los Estados Americanos, La Habana, Diciembre de 1952, págs. 
81-100. 

9 Congressional Record, Febuary 10, 1994, Cold War Radiation Experiments.Se insertan 
las expresiones del Sr. Hamilton para el record del 26 de enero de 1994. Entre otras cosas 
señala: “ Revelaciones sobre los experimentos federales con radiación en sujetos humanos 
han atraído mucho la atención. Por varios medios y en varios lugares, las personas fue- 
ron expuestas a sustancias radiactivas para llegar a conclusiones generales, algunos de los 
casos más citados levantan preguntas preocupantes sobre este experimento, incluyendo si 
muchos de los sujetos dieron su consentimiento o fueron provistos de información ade- 
cuada acerca de lo que estaban consintiendo ”. 

En el Final Report of the Advisory Committee on Human Radiation Experiments en la intro- 
ducción del Capítulo 9: Other Radiation Experiments se señala: “ No hay una lista com- 
prensiva de prisioneros como sujetos tratados con radiación, pero en el transcurso de las 
investigaciones históricas del Comité Asesor han sido identificados varios de estos experi- 
mentos aparte de los efectuados en Oregon y Washington. En muchos de los casos sólo hay 
información fragmentada, que el Comité no siempre ha podido verificar”. Los experimen- 
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El 1 de marzo de 1954, los nacionalistas Lolita Lebrón, Andrés 
Figueroa Cordero, Rafael Cancel Miranda e Irvin Flores atacan la Cámara 
de Representantes del Congreso de los Estados Unidos en otro esfuerzo por 
llamar la atención del mundo hacia la condición colonial de Puerto Rico". 
Hieren a cinco congresistas por lo cual se les sentencia a 50 años de prisión. 
Como consecuencia de esta acción y ante la negativa de Don Pedro de con- 
denar este acto y, por el contrario, considerarlo como un acto heroico, el 6 de 
marzo de 1956, el Gobernador Luis Muñoz Marín le revoca el indulto ante- 
riormente concedido. Un batallón de policías y agentes federales son encar- 
gados de efectuar el arresto. Don Pedro resiste y es sacado de su vivienda a 
fuerza de gases lacrimógenos. Nuevamente es trasladado a La Princesa. El 
25 de marzo de 1956 sufre otro derrame cerebral y es llevado a una habita- 
ciónprisión en el Hospital Presbiteriano en Santurce, donde es fuertemente 
custodiado y no se le permiten visitas. Luego de muchas dificultades es que 
sus familiares más cercanos pueden visitarlo. El 30 de junio de 1956, tras 88 
días de estar hospitalizado, lo trasladan nuevamente al presidio insular y lo 
colocan en el hospitalillo de esa prisión. El 9 de noviembre empeora mucho 
más su condición de salud y lo trasladan de nuevo a la habitaciónprisión 
en el Hospital Presbiteriano, donde lo mantienen hasta el 15 de noviembre 
de 1964 cuando, ante el temor de que pudiese fallecer en la cárcel y ante 
renovados reclamos internacionales, el Gobernador lo vuelve a indultar y 
lo transfieren a una residencia privada. El jueves 21 de abril de 1965, ciento 
cuarenta y un días después de su excarcelación, fallece a las 9:40 de la noche 
en San Juan. Con su muerte, el imperialismo norteamericano logra eliminar 
la principal oposición al régimen ilegal de opresión prevaleciente en la isla. 
Contradictoriamente, Don Pedro sigue siendo el opositor más peligroso del 
régimen y su vida ejemplo continuo de valor y sacrificio. 


tos fueron realizados entre 1950-1960. 
10 En el 1979, después de haber cumplido 29 años de cárcel, el Presidente Carter 


le concede un indulto incondicional a Oscar Collazo junto a Lolita Lebrón, Rafael 
Cancel Miranda e Irvin Flores. 
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... Vencedor de prisiones, libertador de rumbos, 
enterrador perpetuo de todas las cadenas. 


Todo en ti se adelanta en bandadas de sueños 
desde Atlanta hasta el tierno manantial de las sierras. 


Porque te fuiste, íntimo, soñando claridades, 
y, soñando, a tu estrella solitaria regresas... 


Porque te fuiste, todo, de amor a Puerto Rico 
y todo, de amor patrio, a lo eterno regresas. 


Corazón del instante, nervio y pulso del mundo 
que vivió en tu martirio por ti se liberta. 

En tu cárcel los pueblos aplastados se vieron 

y a tu nombre los pueblos, redimiéndose, llegan... 


Julia de Burgos, “Una canción a Albizu Campos’, 
fragmento, Obras Completas, op. cit., pág. 378. 
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Gregorio Hernández Rivera, único 
sobreviviente del ataque a Fortaleza 


Raimundo Diaz Pacheco, comandam 


te del Ejército Libertador, yace en la 
Fortaleza. en un ángulo del jardín que 
bordea la calle De pie, a la izquierda, 
el Fiscal Baldomero Freirr, a la dere- 
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LA REPRESIÓN QUE NO CESA 


En la década de los años sesenta, el programa de COINTELPRO 
(Counter Intelligence Program) se expande, como un cáncer, por toda la isla, 
con énfasis particular en el Movimiento ProIndependencia (MPI) y la Federa- 
ción Universitaria ProIndependencia (FUPI). Los objetivos principales están 
dirigidos a las agrupaciones independentistas y sus metas principales son: 

“..Desestabilizacion y discordia; ...Crear dudas sobre la convenien- 
cia de pertenecer al movimiento independentista...; Provocar deser- 
ciones del movimiento independentista”. 

Se hace énfasis en el reclutamiento de informantes capacitados para 
fomentar el divisionismo, crear fricciones entre los miembros del grupo 
y enviar anónimos para sembrar la semilla de la sospecha entre los gru- 
pos independentistas.' El análisis de documentos sometidos al Congreso 
de los Estados Unidos durante el transcurso de una investigación sobre el 
COINTELPRO revela de la siguiente forma las actividades llevadas a cabo 
en Puerto Rico: 

" Creó la impresión de que líderes de las organizaciones (indepen- 
dentistas) eran informantes del F.B.l. y de otras agencias análogas; 
envió artículos y publicaciones clandestinas a oficiales universita- 
rios, donantes, legisladores y padres para demostrar actos de depra- 
vación de la izquierda...; arrestó miembros de organizaciones inde- 
pendentistas imputándoles cargos de posesión de marihuana; envió 
cartas anónimas a padres, vecinos y patronos de los padres... sobre 
las actividades de sus hijos; envió cartas anónimas firmadas por un 
alumno preocupado o un contribuyente a oficiales universitarios, 
legisladores del Senado Académico (de la Universidad) y la prensa 
sobre las actividades y asociaciones de profesores universitarios 
de izquierda; haber empleado contactos en la prensa para enfatizar 
que los independentistas constituían una minoría del estudiantado; 
haber utilizado caricaturas, fotografías y cartas anónimas para 
ridiculizar a la izquierda; y haber mal informado con el propósito 


.„................. 0.0.0... 


1 Informe Comisión de Derechos Civiles, op. cit., págs. 250-251. 
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de confundir a la izquierda, como, por ejemplo, haber notificado 
que las actividades se habían cancelado ”? 


Se recalcaba que dicho trabajo debería estar dirigido a “...particular- 
mente el Movimiento Prolndependencia y la Federación de Universitarios ProInde- 
pendencia (FUPI) donde hemos determinado que existe influencia comunista..." 

El hostigamiento a los miembros de estas organizaciones es cons- 
tante. El siguiente relato da una idea clara de la forma de operar el EBI en 
su política abierta de hostigamiento en contra de los independentistas; esta 
vez una organización política el Movimiento ProIndependencia (MPI) pos- 
teriormente transformada al Partido Socialista Puertorriqueño (PSP): 

" La represión mediante el uso de la violencia física, abierta y 
descarada ha sido la forma más cruda que los independentistas, 
socialistas y obreros han sufrido siempre y que en los últimos años 
ha venido acrecentándose cada día más y más. No transcurre una 
semana sin que un independentista haya sufrido el macaneo de la 
fuerza policíaca; o que se le haya quemado o intentado quemar su 
hogar o negocio; o que esa turba de la ultra derecha lo haya agredido 
o inclusive asesinado, ya sea por un miembro de la policía o un faná- 
tico fascista. Y todos estos atentados, asesinatos y ataques terroristas 
de extrema derecha, incluyendo a la policía, turbas y organizaciones 
ultra derechistas han quedado impunes, ascendiendo a más de 160 
casos en los últimos años. 

Entre los muchos actos de esta naturaleza se encuentra la quema 
y asalto a la Casa Nacional del MPI en el 1969. La Misión Nacio- 
nal fue quemada, sus integrantes atacados y heridos de bala y no se 
radicó una sola acusación. Los agresores fueron agentes encubiertos 
y los policías, vistos por todos los presentes. Luego de vistas antes 
esta misma Comisión el Departamento de Justicia no ha tomado 
acción alguna contra la Policía de Puerto Rico. Al día de hoy este 
acto criminal todavía queda impune. 


**9*9506060060000060609000090€9 


2 Ibid., págs. 251-252. 
3 Ibid., pág. 250. 
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be 


De igual forma han quedado los ataques contra las oficinas 
de Claridad y contra la Impresora Nacional, donde se publica el 
Periódico de la Independencia, hoy diario de los trabajadores. En 
el último ataque contra la Impresora, resultaron heridos los com- 
pañeros: Domingo Vega y Manuel J. González. Se les informó a 
la policía y a los fiscales los nombres de los ultra derechistas que 
participaron en el ataque y que resultaron heridos, entre ellos Luis 
F. (Aipe) Díaz Olmo, sin que se haya efectuado acusación alguna 
hasta esta fecha. 

Los ataques reiterados a las oficinas centrales del PIP, (Partido 
Independentista Puertorriqueño), a negocios, oficinas y a los hogares 
de independentistas no son investigados por la policía. Por ejemplo, 
la quema de la Farmacia Domus, perteneciente al doctor José Milton 
Soltero, los ataques a la oficina del licenciado Norman Pietri, a la 


residencia del legislador socialista licenciado Carlos Gallisá, nunca 
han sido esclarecidos. ”.* 


En el proceso de represión, el FBI aviva los grupos de derecha en 
Puerto Rico y los estimula a la participación activa en la persecución de los 
independentistas. Dicho esfuerzo culmina con el ataque a las oficinas centra- 


les del MPI en Río Piedras y a las oficinas de la Comisión de Derechos Civiles 
el 7 de noviembre de 1969. Un observador de los sucesos los narra así: 


oe... .....n.....,:°eou. „.....),. 


4 Ibid., págs. 84-85. 
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“ Mientras la Policía atendía los incidentes acaecidos en torno 
a la Universidad, la Plaza de Recreo de Río Piedras se iba llenando 
de personas hostiles al Movimiento Pro-Independencia (MPI). Las 
oficinas centrales de esta agrupación política se encuentran ubica- 
das en un segundo piso de un edificio frontal a esa Plaza por la 
Avenida Ponce de León. Esta concentración ya estaba bastante cre- 
cida para las horas seis (6) y siete (7) de la noche. Desde la Plaza, 
confundidos entre curiosos y manifestantes, algunas personas diri- 
gían frases de repulsa y evidenciaban actitudes de disgusto contra 
los integrantes del MPI. A la sazón, en la Misión Nacional del MPI 
varios de sus miembros se encontraban reunidos. 

La Policía, informada de esta concentración de personas en 
las cercanías del MPI, dispuso de diecisiete (17) de sus agentes del 
orden público para atender ese sector. Enardecía el disgusto de una 
multitud que ya ascendía aproximadamente de 600 a 700 personas. 
La Policía con refuerzos adicionales se interpuso, sobre la porción de 
calle de la Avenida Ponce de León, entre la multitud concentrada en 
la Plaza y el edificio del MPI. Desde la Plaza, y por el sector más 
próximo a ese edificio, se continuaban las frases de hostilidad 
contra la agrupación independentista. 

De pronto, y sobre la interposición policíaca, se inician los ata- 
ques físicos contra el edificio del MPI. Se lanzan piedras, palos y 
botellas. Pretendíase por parte de la multitud, ocupar aquél. Lle- 
gan incluso hasta la escalera que asciende hacia la Misión Nacional, 
tratando infructuosamente de derrumbar la puerta inferior que de 
la escalera cierra su paso para seguir adelante. Se retiran. La Poli- 
cía trata de controlar la situación. Pero sobre ella vuelan numerosos 
proyectiles, y algunos de esos objetos incendiados, en dirección a la 
Misión Nacional. Algunos de esos objetos incendiados caen sobre el 
balcón de esa propiedad de segundo piso. Se incendian las puertas 
y ventanas frontales del MPI. También caen objetos incendiados 
sobre la escalera que lleva a las oficinas del movimiento indepen- 
dentista. La Policía no realizó arrestos inmediatos de las per- 
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sonas que participaron en los ataques. Sólo trataba de replegar 
el grueso de la multitud a puntos distantes dentro de la Plaza de 
Recreo. Aunque por los lados de la misma, grupos de personas se 
escurrían para acercarse al MPI, continuando con sus lanzamientos 
de piedras y botellas encendidas. A eso de las 10:30 y las 11:00 de la 
noche se oyeron detonaciones de armas de fuego. La Policía esfor- 
zaba en replegar a las personas concentradas en la plaza, se volvió 
hacia el MPL y comenzó a disparar contra el mismo. Por minu- 
tos se intercambian disparos entre la Policía y personas en puntos 
provenientes de la Misión Independentista. Cae herido un policía. 
A intervalos se reanudan los disparos de armas de fuego. 

La Policía se preparaba para ocupar el local del MPI forzosa- 
mente. Se movían en preparativos por el lado más próximo del 
MPI. No empece esa decisión, por órdenes del Superintendente de 
la Policía se desistió del intento de ocupación. 

Entre tanto, por las calles De Diego y Brumbaugh, y la porción 
de la Avenida Ponce de León dentro de Río Piedras, se movían enar- 
decidos grupos de personas. Agreden a varios ciudadanos. Persi- 
guen a un ciudadano, quien logró refugiarse en el teatro Modelo 
de Río Piedras, situado por la calle José de Diego. Le consideran 
miembro del MPI. No consiguen su propósito de sacarlo del Teatro. 
Continúan moviéndose arriba y abajo en esas vías públicas. Y al 
grito de: Ese es uno de ellos, ése es uno de ellos, agreden a varias 
personas. Por estos contornos no se encontraba ningún policía, 
aunque en varias ocasiones algunas personas requerían de la Policía 
que interviniera con esos disturbios. 

Pasados los incidentes de disparos en la Plaza de Recreo, la situa- 
ción estaba en vía de calma. Por la calle Georgetti se veían policías y 
personas particulares escudados por las paredes y tras los automóvi- 
les de ese sector en vista hacia el MPI. Continuaba la interposición 
policíaca por la calle Arzuaga. Pasada la medianoche, por gestión 
del Director Ejecutivo de esta Comisión de Derechos Civiles, Lcdo. 
José Nilo Dávila Lanausse, la Policía logró sacar voluntariamente a 


153 


los miembros del MPI. Varios estaban heridos. Alrededor de cua- 
renta (40) de ellos fueron conducidos a las oficinas anteriores de 
esta Comisión de Derechos Civiles. 

Entre tanto esto ocurría, en las oficinas de la Comisión, la Poli- 

cía allanó el local del MPI y registró el mismo. No se encontraron 
armas de fuego ni explosivos. De manera contradictoria, la Poli- 
cía nos informó que había encontrado botellas contentivas de solu- 
ciones combustibles ”? 

Dentro de este contexto represivo cabe destacar, además de la muerte 
de Don Pedro, en 1965, dos situaciones importantes. Primero, el surgimiento 
de los Comandos Armados de Liberación (CAL) en 1967 y el Movimiento de 
Izquierda Revolucionario Armado (MIRA) en 1969. Estos grupos se revelan 
püblicamente como las primeras organizaciones clandestinas que abogan por 
la lucha armada como estrategia esencial para combatir el régimen de opre- 
sión prevaleciente en el país. El segundo elemento importante es un renovado 
esfuerzo del régimen colonial por dotar de alguna respetabilidad internacio- 
nal al recién creado ELA (Estado Libre Asociado), ante las continuas críticas a 
su carácter colonial. Para ello se organiza el denominado Plebiscito de 1967: 
un referendo de status con el objetivo de dar la apariencia de que, a través de 
su participación electoral en este acto, el pueblo de Puerto Rico ejercía un acto 
de libre determinación. Dicho proceso tuvo que afrontar, de inmediato, el 
hecho de que el mismo se celebraba en ausencia de las garantías del derecho 
internacional necesarias al ejercicio efectivo a la libre determinación. 

Frente al respaldo oficial generalizado del plebiscito, se comienza à 
desarrollar un movimiento de abstención electoral como rechazo a la falsa 
colonial. Ante el crecimiento de la voluntad de abstención electoral como 
denuncia de la ilegitimidad del referéndum, el FBI activa su arsenal de tác- 
ticas sucias. El objetivo inmediato era el de evitar una posible alianza entre 
los sectores independentistas y los sectores soberanistas dentro del Partido 
Popular Democrático a favor de la abstención electoral. Las acciones se desa- 
rrollan 10 meses antes de la celebración del plebiscito el 23 de julio de 1967. 
Las mismas responden a una orden escrita del Director del FBI, quien, el 2 de 
septiembre de 1966, le ordena a la oficina de San Juan: 


5 Ibid., págs. 86-88. 
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" Se le requiere que inmediatamente someta un memorando al Nego- 
ciado indicando la información de referencia y detalle de estos dos 
individuos que intentan formar este frente unido (Se refiere a Gilberto 
Concepción de Gracia y Juan Mari Bras)... Debe estar consciente de 
no perder la oportunidad de obstaculizar esta incipiente alianza entre 
estos dos individuos y sus organizaciones. Su oficina debe desarrollar 
medidas apropiadas de contrainteligencia "5 “ El FBI lleva a cabo 
medidas de contraespionaje para detener el desarrollo de un frente. 
Entre los trucos sucios llevados a cabo están: a) la creación de dos ale- 
gados grupos independentistas: Grupo Para Uso Voto MPI y Comité 
contra la dominación extranjera de la lucha por la independen- 
cia. Estos grupos se dedican a enviar cartas anónimas a individuos 
independentistas para crear conflicto y antagonismos encaminados a 
dividir y acabar con el Frente Unido Antiplebiscitario. b) la falsifi- 
cación de documentos, filtrados a la matrícula y líderes independen- 
tistas, para dar la impresión de que personas independentistas eran 
agentes o informantes c) cartas anónimas destruyendo la reputación 
de líderes independentistas. Las tácticas favoritas eran las de aludir a 
presuntas relaciones amorosas con las esposas de otros líderes o al mal 
uso de los fondos de la organización "7 
Esa intervención ilegal en los procesos electorales puertorriqueñas 
consigue evitar el rechazo mayoritario al nuevo engaño colonial. 

La intervención en el plebiscito de 1967 se extiende a las eleccio- 
nes de 1968. Ahora, el fin es desestabilizar el Partido del Pueblo, fundado 
por Roberto Sánchez Vilella, para evitar un posible acercamiento entre 
esta fuerza soberanista y los independentistas. Se usan las mismas tácticas 
empleadas en el plebiscito de 1967. 

La década de los años setenta se caracteriza por un despliegue gene- 
ralizado de acciones represivas, a clara vista, en contra de los independen- 
tistas. Durante este período se revelan 29 actos incendiarios que destruyen 
oficinas y establecimientos comerciales de personas identificada con la inde- 
pendencia; 19 atentados contra la vida de líderes independentistas; 25 inten- 
tos de causar daño a propiedades identificadas con la independencia utili- 


6 Ibid., pág. 256. 
7 Ibid., págs. 253, 260, 262, 263. 
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zando principalmente bombas y otros artefactos explosivos y el asesinato 
de 11 independentistas: Antonia Martínez, el 4 de marzo de 1971; Angel 
Manuel Guzmán, el 21 de julio de 1973; Eddie Román Torres y Ángel Luis 
Charbonier, el 11 de enero de 1975; Santiago Mari Pesquera, el 24 de marzo 
de 1976. En un emocionado testimonio ante el Tribunal Internacional, el 
padre de Santiago Mari Pesquera, el Lcdo. Juan Mari Bras, relata el terrible 
suceso de la manera siguiente: 
“El 24 de marzo de 1976, mi hijo mayor Santiago Mari Pesquera 
fue asesinado. El presunto asesino confesó a la Policía de Puerto 
Rico, al momento de su arresto, que él tenía instrucciones del FBI de 
“matar a uno de los hijos de Mari Bras”. No es pura coincidencia 
que al momento del vil homicidio, yo había sido nominado como 
candidato a gobernador de Puerto Rico por el Partido Socialista 
Puertorriqueño en una asamblea de la nueva colectividad celebrada 
en el Coliseo Roberto Clemente de San Juan a la cual asistieron más 
de diez mil delegados de todo el archipiélago puertorriqueño y de 
la principales ciudades de Estados Unidos donde habitan nuestros 
paisanos en ese país. El Partido Socialista emergía como una fuerza 
política de extraordinario ímpetu. Era la primera colectividad 
puertorriqueña que se había organizado tanto en nuestro territorio 
nacional como entre la diáspora asentada en Estados Unidos. Un 
afio antes, habíamos auspiciado una actividad de apoyo a la inde- 
pendencia de Puerto Rico en el Madison Square Garden de Nueva 
York a la que asistieron decenas de miles de personas, y en la cual se 
manifestaron solidarios con nuestra causa muchas personalidades y 
dirigentes de la sociedad norteamericana. Una vez más, el aparato 
de inteligencia y contrainteligencia norteamericana, tomaría medi- 
das extraordinarias contra el movimiento patriótico boricua para 
desviar su crecimiento. Así, elevaron a un nivel nunca antes visto 
el sistema persecutorio. Si a Albizu y los Nacionalistas los habían 
encarcelado, torturado y asesinado; ahora se dirigirían a lo que más 
puede doler a cualquier ser humano sensible, que es el asesinato de 
un hijo. Ya antes, el FBI se había ufanado (en uno de sus memo- 
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riales internos posteriormente liberados) de haberme producido un 

infarto cardiaco por virtud de sus medidas persecutorias. Para ase- 

sinar a mi hijo, encargaron la acción delictiva a una banda de mer- 

cenarios del exilio cubano, que aún queda impune. Todavía hoy, 

casi un cuarto de siglo después del horrendo crimen, el FBI se sigue 

negando a entregarnos a los familiares de la víctima los documen- 

tos que ellos intercambiaron, entre la oficina de Puerto Rico y la de 

Nueva York de la agencia con los cuarteles generales en Washington. 

El ocultamiento de esa documentación persiste. ”.* 

Los asesinatos no paran. El 18 de septiembre de 1976 es asesi- 

nado Julio Pinto Gandía; Juan Rafael Caballero, el 30 de octubre de 1977, 
y Arnaldo Darío Rosado y Pedro Soto Arriví, el 25 de julio de 1978. Este 
último suceso fue un doble asesinato que conmovió a todo el país. Los 
hechos principales se desprenden de las vistas que celebró el Senado de 
Puerto Rico sobre el asesinato: 

“ Carmelo Cruz observó a las dos personas jóvenes que él había 
seguido desde San Juan. Relató a esta Comisión que en ese momento 
una estaba acostada boca abajo y la otra estaba en cuclillas, con la 
cabeza hacia abajo; como enterrada en sus manos. Ninguna de las 
dos tenía puesta máscara sobre el rostro ni presentaba heridas. Había 
varias personas con armas largas alrededor de los jóvenes. Estaban 
en actitud de vigilancia y una de ellas le apuntaba directamente en 
posición de ataque con un arma larga... tanto los agentes que habían 
arrestado a los jóvenes, como los que llegaron después, rodearon a 
los detenidos. Mientras algunos los insultaban y los agredían en la 
cara y otras partes del cuerpo, dándole patadas, empujones y golpes 
principalmente con las manos y con las armas que portaban, otros 
les apuntaban con armas largas... Mientras los policías agredían 
a Carlos Soto Arriví y a Arnaldo Darío Rosado, alguien ordenó a 
Cartagena Flores (agente) que llevara al chofer secuestrado (Julio 
Ortiz Molina) a la torre de la Policía. Antes de marcharse a realizar 
esta encomienda, el agente Cartagena Flores recuerda que observó 
que los jóvenes detenidos se encontraban arrodillados y rodeados 


600 0.0600000000000000000050 


8 Testimonio de Juan Mari Bras ante el Tribunal Internacional, fragmento, 2000. 
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por agentes armados... Mientras Cartagena Flores trasladaba a don 
Julio a la torre de la Policía, los agentes continuaron agrediendo a 
los detenidos. Éstos en ningún momento ofrecieron resistencia al 
arresto ni contestaron la golpiza de que eran objeto... el comandante 
Pérez Casillas fue el oficial de mayor rango presente... Permane- 
ció presente durante los incidentes en que los agentes golpeaban, 
agredían y amenazaban a los detenidos mientras les apuntaban con 
armas largas... En ningún momento realizó acto alguno o emitió 
una orden para detener estas agresiones y ordenar el arresto y tras- 
lado de los jóvenes a San Juan. El comandante Pérez Casillas y 
el teniente Antonio Méndez, los oficiales de mayor rango presente 
abandonaron la escena... atrás aún se encontraban los jóvenes arro- 
dillados y rodeados por varios agentes entre los que estaban Luis 
Reverón Martínez, Rafael Torres Marrero, Rafael Moreno Morales 
y Bruno González. Todos se encontraban en actitud de disparar y 
apuntando directamente hacia ambos jóvenes. El teniente Nelson 
González se encontraba también junto a estos agentes. Se escuchan 
varios disparos que cegaron allí, en ese instante las vidas de Car- 
los Soto Arriví y Arnaldo Darío Rosado. Posteriormente, Nelson 
González admitió que fue él quien dio la orden de disparar. Rafael 
Moreno posteriormente admitió que él había dado muerte al joven 
Carlos Soto Arriví pero señaló que era a Rafael Torres Marrero a 
quien correspondía ejecutar la orden de disparar, pero como éste 
titubeaba y no halaba el gatillo, él le quitó el Magnum 357 de las 
manos y disparó directamente contra el joven. El agente Montañez 
indicó con posterioridad a los sucesos que Angel Luis Pérez Casillas 
le admitió que lo que allí ocurrió se debió a que a él le indicaron que 
había que darle un escarmiento a estos terroristas”? 
Entre las conclusiones a que legó la Comisión investigadora se destacan, 
entre otras, las siguientes: 
1. “ La muerte de los jövenes Arnaldo Dario Rosado y Carlos 
Soto Arrivi en el Cerro Maravilla, fue un acto provocado y ejecutado 


9 Informe de la Comisión de Derechos Civiles, op. cit., págs. 103-109. 
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por la Policía de Puerto Rico, sin que mediara justa causa y con la 
intención específica de quitarles la vida. 

p» El crimen de Cerro Maravilla fue planificado por miembros 
de la Policía de Puerto Rico, quienes tomaron la decisión de dar 
muerte a los jóvenes Arnaldo Darío Rosado y Carlos Soto Arrivi... 
por la única razón de que éstos fueron vinculados a actividades rela- 
cionadas con el movimiento independentista en la isla. 

72 Los miembros de la policia, mediante la alteraciön de la 
escena que reflejaba los hechos tal y como ocurrieron, ocultaron 
evidencia para evadir la acciön de la justicia y poder sostener una 
versiön falsa de lo ocurrido... 

8. La ocultaciön de los verdaderos hechos... por el medico que 
realizó las autopsias y por el Gobernador y otros funcionarios que 
hicieron expresiones de alabanza y respaldo a los miembros de la 
Policía que participaron en el operativo. 

11. El Gobernador Carlos Romero Barceló, el entonces Superin- 
tendente de la Policía, Roberto Torres González, el coronel Miguel 
Rivera y el Teniente Coronel Felipe Cortés García promovieron el 
que se creara en el país un estado de temor ante el peligro inminente 
de posibles actos de subversión armada, atribuidos por estos funcio- 
narios a elementos de la extrema izquierda del país, legitimizando 
así con anterioridad las actuaciones posteriores de la Policía, en los 
sucesos del Cerro Maravilla. 

19. La Policía de Puerto Rico no tuvo nunca la intención de 
someter a los jóvenes Arnaldo Darío Rosado y Carlos Soto Arriví a 
un procedimiento judicial, ya que tuvieron amplia oportunidad de 
detenerlos antes del 25 de julio de 1978 y durante su travesía de ese 
día y no lo hicieron. Por el contrario, estos jóvenes fueron conduci- 
dos al Cerro Maravilla con la intención de darles muerte, hecho que 
consumaron después de arrestarlos. 

20. Las actividades del agente encubierto, Alejandro González 
Malavé... eran endosadas y estimuladas por sus supervisores en la 
Policía de Puerto Rico, ya que en la oficina de Inteligencia se orien- 
taba a los agentes encubiertos que participaran en actividades delic- 
tivas, incitaran a la comisión de actos ilegales... pero informando que 
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las ideas de cometer tales actos eran de los miembros de los grupos 
infiltrados y no del agente. También se facilitaron fondos públicos 
para que los agentes compraran armas de fuego que luego se utiliza- 
ban en la comisión de delitos. 

29. „lo que ocurrió (en Cerro Maravilla) fue un claro acto pla- 
nificado de entrampamiento contra la vida de... Carlos Soto Arriví y 
Arnaldo Darío Rosado y que se les llevó allí por la Policía de forma 
intencional, maliciosa y a sabiendas de que se les entramparía y se les 
daría muerte ilegal, para lograr su represión y ajusticiamiento, por sus 


ideales políticos en favor de la independencia para Puerto Rico"? 


NATA 


oristas cubanos 


Los asesinatos siguen su línea 
ininterrumpida. Los siguientes 
son los de Carlos Muñiz Valera 
el 28 de abril de 1979 y Ángel 
Rodríguez Cristóbal el 11 de 
noviembre de 1978. Muñiz Varela 
era de origen cubano, residente 
en Puerto Rico desde su infancia 
y promotor de viajes a Cuba. Su 
asesinato en Guaynabo, frente a 
su casa, se atribuye a la derecha 
81 82 cubana en el exilio. 
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10 Ibid., págs. 109-114. 
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Angel Rodríguez Cristóbal era un activista en contra de las manio- 

bras militares de la Marina de Guerra de los Estados Unidos en Vieques; 

miembro de la Liga Socialista dirigida por Juan A. Corretjer; y opositor al 

gran jurado de los Estados Unidos en Puerto Rico. Su negativa a colaborar 

con el gran jurado lleva a su encarcelamiento en una cárcel norteamericana 

en los Estados Unidos donde muere. Las autoridades carcelarias alegaron 

que se había suicidado, pero la prueba apunta a un asesinato político por 
parte del Gobierno de los Estados Unidos, el 11 de noviembre de 1979. 


El 30 de noviembre de 1979, la familia de Rodríguez Cristó- 
bal recibió una comunicación de unos prisioneros de la Penitenciaría 
Correccional de Tallahasse, Florida, en la cual plantean las siguientes ale- 
gaciones sobre la muerte de Rodríguez Cristóbal: 

“Existe evidencia que Cristóbal fue asesinado. Nosotros los confina- 
dos, sabemos de la existencia de esa prueba. Podemos dar nombres, 
datos y fecha de las anormalidades que rodearon la vida de Cristóbal 
durante su estadía en esta institución hasta la misma noche fatal de 
su muerte. Sin embargo, nunca nada se nos ha preguntado... La 
muerte de Rodríguez Cristóbal fue la culminación de un proceso de 
presión y prejuicio racista y abuso de poder contra un hombre que 
solo, desterrado de su tierra y a merced de criminales sádicos, como 
son los que aquí fungen de guardianes. Los señores James Kennedy, 
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Ray Berry y especialmente el Sr. Robert Mullany, quien se refería a 
Cristóbal con palabras tales como sucio puertorriqueño, iniciaron 
el proceso de opresión y destrucción espiritual del prisionero político, 
que nada de delincuente tenía. Estos señores son oficiales encargados 
de la cocina de la institución, en donde él trabajaba. 
Los trabajos más sucios y 
fuertes y los horarios más 
abusivos eran para Rodrí- 
guez Cristóbal. Cada 
confinado trabaja unas 
7 horas como máximo; 
a Rodríguez Cristóbal lo 
hacían trabajar de 5:30 
a.m. a 6:30 p.m. con el 
pretexto de que están esca- 
sos de personal. Tenía el 
derecho a dos días libres a 
la semana, sin embargo, con el mismo pretexto de la falta de perso- 
nal, trabajó 15 días consecutivos, ya que le llamaban a trabajar en 
sus días libres. Fue el no soportar esta esclavitud y humillación lo 
que le llevó a negarse a trabajar en la cocina y pedir que le dieran un 
cambio de trabajo. Fue debido a este justo pedido que se le confinó a 
calabozo y comenzaron la diaria dosis de Toracín (Theorazine). 
Hay un testigo, cuyo nombre es Danny Charles Sheppard (cuyo 
número de preso es 03749264), que se encontraba al lado de la 
celda de Cristóbal y que presenció y escuchó los malos tratos y 
abusos perpetrados con él la noche de su muerte, dicho confinado 
escuchó los ruidos de golpes y choques de cuerpos contra la pared 
de la celda contigua, donde se encontraba Rodríguez Cristóbal. El 
oficial que más maltrataba de palabras y le negaba hasta el agua 
era el señor Beiro o Bauro, de nacionalidad cubana." 


11 Publicado en el periódico El Mundo el domingo 9 de diciembre de 1979 y el texto Íntegro 
lo publicó La Liga Socialista, organización dirigida por Juan Antonio Corretjer y a cuya 
matrícula pertenecía Rodríguez Cristóbal. 
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En esta década la derecha cubana se revela como colaboradora activa 
de todo el esquema represivo del FBI y la Policía de Puerto Rico. Atacan 
la oficina Central del Partido Independentista Puertorriqueño el 13 de 
noviembre de 1971; el Comité central del Partido Socialista Puertorriqueño 
el 25 de julio de 1973, y efectúan 11 acciones de colocación de bombas en 
consulados latinoamericanos localizados en Puerto Rico y cuyas naciones 
tenían relaciones diplomáticas con Cuba o abogaban por la terminación del 
embargo norteamericano a dicha nación. Los ataques de la derecha cubana 
en Puerto Rico también incluyen a las agencias de viajes a Cuba y a orga- 
nizaciones culturales que presentan artistas cubanos en Puerto Rico, como 
el Ballet Nacional de Cuba. Finalmente, en esta década hay cuatro accio- 
nes terroristas planeadas por la policía de Puerto Rico en colaboración con 
el FBI y originalmente atribuídas a los independentistas. Estas fueron el 
incendio del local de American For Democratic Action el 5 de mayo de 
1978, el ataque al cuartelillo de la guardia universitaria del Recinto de Río 
Piedras de la UPR el 4 de julio de 1978, el tiroteo a la residencia de Luis 
Muñoz Marín en Trujillo Alto el 15 de julio de 1978 y la colocación de una 
bomba, la cual no explotó, en el correo de Ciales el 20 de julio de 1978." 


12 El Apéndice Núm. 1: Acciones represivas durante la década de 1970, incluye una rela- 
ción detallada de los hechos. 
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Anéndice Núm. 1: 


Acciones Represivas Durante la Década de los Años Setenta' 


23 febrero 1970 Queman las oficinas administrativas y la redacción de Cla- 


4 marzo 1970 


17 marzo 1970 


5 abril 1970 


8 abril 1970 


17 julio 1970 


28 sept 1979 


16 oct 1970 


12 mar 1971 


ridad ubicadas en la Ave. Piñero #1582, en Puerto Nuevo. 
Policía asesina a estudiante universitaria Antonia Martínez 
Lagares mientras se encontraba en el balcón de su aparta- 
mento observando choques entre la policía y el estudian- 
tado. El policía Marcos A. Ramos es acusado por dicho 
crimen y sale absuelto en un juicio posterior. En vistas de 
la Comisión de lo Jurídico del Senado, celebradas poste- 
riormente en el 1991, desfiló testimonio de la policía que 
indica se había acusado falsamente a ese agente con el pro- 
pósito de encubrir al verdadero asesino. 

Incendian el local del MPI (Movimiento Prolndependen- 
cia) en la ciudad de Ponce. 

Lanzan una bomba molotov (incendiaria) al vehículo uti- 
lizado para la distribución de Claridad, el cual se encon- 
traba estacionado frente a la residencia del administrador 
de dicho periódico, Domingo Vega Figueroa. 

Incendian la Farmacia Domus en Hato Rey, cuyo pro- 
pietario es el destacado líder independentista Dr. José 
Milton Soltero. 

Atentan contra la vida del Secretario General de la Liga Socia- 
lista, Juan Antonio Corretjer, desde un carro en marcha. 
Lanzan dos bombas tipo cócteles Molotov contra la Libre- 
ría Puerto Rico de la Editorial Claridad, ubicada en la Calle 
Humacao de Río Piedras. 

Descubren explosivos, colocados en local del MPI en la 
ciudad de Mayagüez. 

La policía saquea y quema la residencia de la Dra. Ana Livia 
Cordero en el Barrio Tortugo y quema carros propiedad de 
independentistas. 
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12 mar 197] 


14 mar 1971 


31 mar 1971 


24 abril 197] 


30 abril 1971 


l junio 1971 


24 junio 1971 


22 julio 1971 
23 julio 1971 


5 agosto 1971 


28 agosto 1971 


Desconocidos intentan incendiar la residencia del líder 
independentista Lcdo. Noel Colón Martínez, ubicada en la 
calle Harvard de University Gardens. 

Turbas lanzan bombas incendiarias (cócteles molotov) con- 
tra librería La Tertulia, ubicada en la Calle Borinquen de 
Santa Rita, en Río Piedras. La propietaria es una conocida 
independentista. 

Personas no identificadas lanzan una bomba incendiaria 
contra local del MPI en la ciudad de Bayamón. 

Turbas rompen cristales del negocio de bicicletas, propiedad 
del líder independentista Genero Brignoni, en la ciudad de 
Bayamón. 

Lanzan una bomba incendiaria contra el automóvil del 
independentista Raúl Grillasca Domenech, causando la 
pérdida total del vehículo. 

Lanzan bombas incendiarias contra las residencias de Ramón 
Amilcar Lafontaine y Damaris Martínez, ambos militantes 
independentistas, muy activos en la lucha contra la explota- 
ción minera. 

Lanzan bomba incendiaria contra el vehículo utilizado 
por una Brigada del MPI en la lucha contra la explotación 
minera. 

Personas no identificadas atacan a tiros local de MPI en la 
ciudad de Vega Alta. 

Tirotean el automóvil de Heriberto del Valle, miembro de 
la Misión 4 de marzo del MPI, en Barceloneta. 

Tirotean las vitrinas del local de los Almacenes Otero de 
Manatí. Sus dueños se identificaban con el PIP (Partido 
Independentista Puertorriqueño). Dos horas más tarde, es 
tiroteada la guagua del militante independentista Francisco 
Archilla. 

Disparan contra la residencia del líder del MPI en Caro- 
lina, Ramón Berberena, poniendo en peligro la vida de un 
niño de dos años que dormía en el cuarto donde impac- 


taron las balas. 
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24 sep 197] 


31 oct 1971 


12 nov 1971 


13 nov 1971 


23 enero 1972 


6 feb 1972 


26 feb 1972 


10 marzo 1972 


Atacan con una bomba, por segunda ocasión, la Licorería 
Movar, cuyo propietario es Carlos Varona, hermano del 
mártir de la FUPI, José (Fefel) Varona, quien murió mien- 
tras hacía trabajo voluntario en Vietnam. 

Incendian el automóvil de Rafael López Conde, militante 
del MPI en la ciudad de Caguas. 

Intento de secuestro o atentado contra la vida del Pre- 
sidente del Partido Independentista Puertorriqueño, 
Rubén Berríos Martínez mientras se dirigía en dirección a 
Caguas. Fue encañonado con armas de fuego desde otro 
auto en marcha. 

Tirotean la Oficina del Comité Central del Partido Inde- 
pendentista Puertorriquefio. El exiliado cubano Luis Fathel 
Catasü y su guagua color azul, tablilla 35Y906, fue identi- 
ficada por testigos en el área desde donde se originaron los 
disparos. Se determinó causa en vista preliminar por el 
juez León Zayas. Su abogado, el exiliado Carlos López Lay 
le consiguió una rebaja de fianza y fue puesto en libertad. 
Luego, los casos se cayeron en el tribunal. Es el primer inci- 
dente donde se comprueba la participación de un exiliado 
cubano. 

La organización de derecha Acción Progresista ataca a 
pedradas el negocio de Pedro Matos, conocido indepen- 
dentista del pueblo de Utuado y luchador contra la explo- 
tación minera. 

Vandalizan tarja de Ramón Emeterio Betances colocada 
por estudiantes y profesores en la Facultad de Estudios 
Sociales de la Universidad de Puerto Rico. 

Incendian y vandalizan local del PSP en la ciudad de 
Hoboken, New Jersey. 

Explota bomba en Farmacia Peoples' Drug, ubicada en la 
Ave. De Diego, en Santurce, propiedad de los esposos Nés- 
tor Nazario y Providencia Trabal. Los propietarios habían 
recibido amenazas de personas que se identificaban como 
miembros de La Banda y Acción Progresista. 
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10 marzo 197] 


18 mayo 1972 


30 mayo 1972 


I junio 1972 


13 junio 1972 


13 junio 1972 


16 junio 1972 


4 julio 1972 


13 dic. 1972 


Explota bomba en la Farmacia Tito, ubicada en el Centro 
Comercial Crusol de la Ave. Betance, en Bayamón. Su pro- 
pietario, Sr. Erasto Zayas Colón, declaró a la prensa que esa 
bomba es una tarjeta de felicitación por lo bien que nos 
hemos portado por la lucha por Puerto Rico. 

Una bomba destruye parcialmente la oficina de adminis- 
tración de Claridad ubicada en Villa Capri, mientras que 
una segunda, sin estallar, es encontrada en la entrada prin- 
cipal del edificio. 

Incendian el local de la Unión Boilermakers. Dicho aten- 
tado fue denunciado por Pedro Grant, coordinador del 
MOU, secretario tesorero de la Boilermakers y miembro 
del PSP. 

Atentado contra la vida del militante del PSP Robinson Torres 
en Santa Isabel. Dos enmascarados lo asaltan y es herido en 
un brazo; en el forcejeo, logra quitarle a uno la máscara, iden- 
tificándolo como José Luis Cintrón, militante del PNP (Par- 
tido Nuevo Progresista). 

Explota bomba en el Bufete de Norman Pietri, conocido 
dirigente del PIP. La bomba colocada era de tipo niple. 
Explota bomba en negocio de Carlos Varona, hermano del 
mártir Rafael (Fefel) Varona. El negocio de venta de licores 
estaba ubicado en la Urb. Country Club de Río Piedras. La 
bomba era de tipo niple. 

Incendian, en Manatí, almacenes de compañía M. Otero, en 
donde se encontraban guardados kioskos pertenecientes al 
PIP. En llamada anónima dijeron: Los próximos que vamos 
a coger para meterles fuego van a ser ustedes, empezando 
por los almacenes y terminando por las casas. 

Colocan bomba en local del PSP de la Ave. Américo 
Miranda en Puerto Nuevo, ocasionando graves daños. 
Impresora Nacional Inc., empresa que publica Claridad, es 
consumida por la llamas. 
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5 feb 1973 


5 marzo 1973 


11 marzo 1973 


24 junio 1973 


7 julio 1973 


16 julio 1973 


21 julio 1973 


25 julio 1973 


El Comité del Partido Socialista Puertorriqueño en la Urb. 
Country Club es tiroteado por desconocidos en horas de la 
noche. Se recogen perdigones en el sitio de los hechos. 

El Monumento construido a la memoria de la estudiante 
Antonia Martínez Lagares en Universidad de Puerto Rico 
es destruido en horas de la madrugada. 

Una poderosa bomba destruye casi todo el cuarto piso de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto 
Rico, donde se encontraban las oficinas de los profesores 
de dicha Facultad. Es la primera bomba de alto poder que 
se coloca en el país y marca una escalada del terrorismo de 
derecha. Es el primer atentado donde públicamente inter- 
viene el FBI en una investigación de terrorismo de derecha. 
Nunca se supieron los resultado de dicha investigación. 
Atentan contra la vida de dirigentes socialistas (PSP), 
Miguel Cabrera Figueroa, Ángel Luis Gandía y Edwin 
Reyes. Cabrera, miembro del Partido Socialista Puerto- 
rriqueño, fue herido en un brazo, provocándole una peli- 
grosa hemorragia. 

Tirotean al presidente de la FUPI (Federación Universita- 
rios Prolndependencia) José Papo Rafael Coss, en la urba- 
nización Villa Verde de Guaynabo. 

Intentan quemar comité del PSP de la Urb. Country Club. 
En otra ocasión habían efectuado disparos contra las pare- 
des del Comité. 

El policía Pedro Luis Torres asesina por la espalda al mili- 
tante independentista Ángel Manuel Manolín Guzmán en 
el pueblo de Barranquitas. 

Colocan una bomba en la oficina del Comité Central del 
Partido Socialista Puertorriqueño, ubicado en el pueblo de 
Río Piedras, coincidiendo con la conmemoración del Ani- 
versario del Asalto al Cuartel Moncada. Un llamado Ejér- 
cito Cubano Secreto se hizo responsable. 
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18 agosto 1973 


16 sept 1973 


18 oct. 1973 


Enero 1974 


8 febrero 1974 


24 febrero 1974 


16 marzo 1974 


21 marzo 1974 


22 abril 1974 


Enmascarados penetran en la residencia de la Lcda. Ludmilia 
Rivera Burgos, líder independentista y abogada de la Unión 
Nacional de Trabajadores, le propinan una brutal golpiza. . 
Una potente bomba explota en el estacionamiento del Coli- 
seo Roberto Clemente mientras se llevaba a cabo un partido 
de baloncesto entre los equipos de Cuba y Venezuela. Varios 
vehículos de Asistentes de partidos fueron destruidos. 
Incendian Impresora Nacional, ubicada en la Urb. Julio N. 
Matos y en cuya imprenta se imprime el Periódico Clari- 
dad, órgano del PSP. Esta es la segunda ocasión, en menos 
de un año, que dichas facilidades son incendiadas. l 
Tirotean el consulado Argentino, luego de que se anunciara 
la posible venta de carros Ford y Chevy a Cuba. Impactan 
paredes del consulado y perforan escudo nacional. — 
Policía encubierto dispara contra dirigente estudiantil Raúl 
Mari Pesquera, hijo del Secretario General del PSP, Juan 
Mari Bras. l 
Una potente bomba es desactivada al finalizar el I Festi- 
val del Cine Latinoamericano, el cual incluía varias pelí- 
culas cubanas. Se celebraba en las facilidades del Colegio 
de Abogados de Puerto Rico, entre los días del 2 al 24 de 
febrero. De haber explotado, hubiera sido más destructiva 
que la otra colocada también en el Colegio de Abogados 
el 14 de enero de 1980. De acuerdo a la policía, la bemba 
consistía de un reloj muñeca, cables eléctricos, una batería 
y una sustancia de alto poder explosivo. 

Tirotean Impresora Nacional y periódico Claridad, durante 
la misma noche, causando 5 heridos, uno de gravedad. Se 
logra herir a uno de los asaltantes, el exveterano de la Gue- 
rra de Vietnam, José Felipe Aipe Díaz Olmo. 

Desactivan potente bomba en bufete de abogado mayagüe- 
zano, Lcdo. Enrique Vázquez Báez, militante del PSP. La 
policía indicó que era un proyectil de fabricación militar. 
Potente bomba es detonada en el Consulado Argentino 
ubicado en la Urb. Garden Hills, causando grandes daños. 
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12 julio 1974 


26 julio 1974 


6 agosto 1974 


7 agosto 1974 


8 octubre 1974 


Argentina venía lidereando entre los países de América 
Latina el movimiento para comerciar y restablecer relacio- 
nes diplomáticas con Cuba. Es la segunda bomba de alto 
poder colocada por la derecha, y en esta ocasión apuntaba 
claramente a grupos de exiliados cubanos. Un comunicado 
enviado a la Prensa Unida Internacional (UPI) declara que 
el Ejército Latinoamericano AntiComunista se responsa- 
biliza porque Traicionar a Cuba es traicionar América. 
Guerra al Comunismo. Muerte a Perón. Viva Argentina. 
Potente bomba destruye oficinas de la Revista Avance. Ofi- 
ciales de la policía señalan parecido a las bombas colocadas 
en el Consulado Argentino, el Colegio de Abogados y la 
Facultad de Ciencias Sociales. La revista Avance se caracte- 
rizaba por su enfoque pluralista, algo novedoso en el perio- 
dismo puertorriqueño. Semanas antes había reproducido 
la entrevista de Lourdes Casal, cubana residente en Nueva 
York y miembro del consejo de dirección de la recién publi- 
cada Revista Areyto. 

Potente bomba explota en casa del Cónsul Peruano en 
Puerto Rico, Sr. Bolívar Patiño, causando grandes pérdidas. 
El cónsul acusa directamente al exilio cubano de Puerto 
Rico, como los responsables de dicho atentado. Cuarta 
bomba de alto poder colocada por la derecha. 

Bomba contra Consulado Venezolano en horas de la 
madrugada. Tercera bomba contra un Consulado en 
Puerto Rico. Es la segunda ocasión donde, públicamente, 
el FBI anuncia su intervención en la investigación, sin que 
se sepan los resultados de la misma. Por la naturaleza del 
objetivo, apunta a grupos de exiliados cubanos. 

Bomba contra periódico regional El Pueblo, cuya línea edi- 
torial se opone a la explotación minera en Utuado. 
Potente bomba destruye Teatro Modelo de Río Piedras y 
Teatro Modelo de Mayagüez luego de anunciarse la proyec- 
ción de un festival de películas cubanas. Los organizadores 
del festival acusaron a cubanos exiliados como los autores. 


171 


9 octubre 1974 


24 dic. 1974 


3 enero 1975 


ll enero 1975 


21 febrero 1975 


Es la sexta bomba de alto poder, que también apunta a los 
exiliados cubanos como principales sospechosos. 

Una bomba es colocada en oficinas de Mexicana de Avia- 
ción por esta línea aérea volar a Cuba. 

Lanzan granada contra escalera de entrada al Crucero 
Máximo Gorky, que visitaba San Juan por primera vez. Un 
marino resultó levemente herido. 

Colocan una bomba en la Unión Boilermakers y la Unión 
Nacional. Una llamada anónima a UPI responsabiliza al 
Frente Cubano de Liberación Nacional. Luego, un comu- 
nicado escrito a nombre de los Comandos Anticomunistas 
desmiente al FCLN como los autores y se atribuyen dicho 
atentado. El logo del comunicado contiene dos rifles rojos 
cruzados con una bomba al centro y antorchas a ambos 
lados. En el comunicado indican que El momento para 
los comunistas ha llegado y que estos traidores vendidos a 
Fidel Castro pagarán muy caro. 

Estalla potente bomba mientras se desarrollaba una acti- 
vidad convocada por el PSP para conmemorar el natalicio 
de Eugenio María de Hostos en la Plaza de la ciudad de 
Mayagüez. Dos muertos y 12 heridos es el resultado de 
este atentado terrorista. Es la primera vez en la historia del 
país que ocurre un hecho de estas características. El PSP 
acusa públicamente a elementos del exilio cubano y de la 
derecha del PNP de ser los responsables de estos asesinatos. 
Los obreros Eddie Román Torres y Ángel Luis Charbonier, 
pierden la vida. 

Desactivan potente bomba en la línea aérea Colombiana 
Avianca. Es la primera bomba de la que se publican fotos 
en los periódicos, es de fabricación militar. La bomba 
está en un envase de cartón negro, tipo caja para guardar 
botella de Whisky, con su mecha y detonante. Por fuera 
dice TNTOne PoundDangerous. Es una bomba de pro- 
piedad militar. 
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9 abril 1975 


] mayo 1975 


9 sept 1975 


9 enero 1976 


24 marzo 1976 


18 sept 1976 


Personas no identificadas intentan asesinar al administra- 
dor de Claridad, Domingo Vega Figueroa, cuando se des- 
cubre una bomba colocada en el auto estacionado en la 
marquesina de su residencia. El artefacto fue descubierto 
por los nietos de Vega Figueroa cuando se disponían a 
montarse en el carro. La noche anterior habían tiroteado 
su casa. 

Segundo atentado contra la Librería La Tertulia. Una bomba 
fue lanzada desde un auto en marcha. La propietaria, Car- 
men Rivera Izcoa, es una militante independentista. 
Explota una bomba en institución preescolar, Centro Infan- 
til para la Mujer y Hombre Nuevo. Dichas facilidades perte- 
necían al PSP. El día anterior había concluido en la Habana, 
Cuba, la Jornada de Solidaridad con Puerto Rico. Un arte- 
facto de tipo militar fue usado, de acuerdo a la policía. 
Tirotean el negocio de líder del PSP en Ponce, Delfin 
Ramos. 

Asesinan al joven independentista Santiago Chagui Mari 
Pesquera, hijo del Secretario General del PSP (Partido 
Socialista Puertorriqueño) y candidato a la Gobernación de 
Puerto Rico, Juan Mari Bras. Henry Walter Coira Stroy, de 
23 años, amigo y vecino de Chagui, es arrestado y acusado 
por dicho crimen. Luego de un cambio en su status de no 
procesable a procesable, es condenado a una sentencia de 25 
anos. Cumple 10 años y se traslada a vivir a Miami. La fis- 
cal Crisanta Rodríguez declaró, en un informe de 1984, que 
Henry Coira no pudo haber actuado solo en este crimen. 
Secuestran, asesinan y desaparecen el cuerpo del líder 
Nacionalista Lcdo. Julio Pinto Gandía. Pinto Gandía había 
estado con Albizu Campos en el juicio de 1935 y pre- 
sente en la Masacre de Ponce. De acuerdo a Rafael Cancel 
Miranda, Pinto Gandía planificó y coordinó el ataque al 
Congreso de Estados Unidos, donde participaron, Rafael 
Cancel Miranda, Irving Flores, Andrés Figueroa Cordero y 
Lolita Lebrón. 
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3 oct 1976 


30 oct 1977 


29 dic 1977 


12 enero 1978 
28 feb 1978 
28 feb 1978 
3 mar 1978 


5 mayo 1978 


Lanzan artefacto explosivo al estacionamiento del Canal 
11 en Puerta de Tierra, mientras el PSP proyectaba la pelí- 
cula Cubana La Nueva Escuela, como parte de su campaña 
Electoral. 

Escuadrones de la Muerte vinculados al grupo del exco- 
ronel Alejo Maldonado secuestran, torturan y asesinan a 
líder sindical Juan Rafael Caballero. 

Bomba en el Consulado Venezolano en momentos en que se 
desarrollaba en Venezuela el juicio contra Orlando Bosch, 
Luis Posada Carriles, Hernán Ricardo y Freddy Lugo por 
la voladura, en pleno vuelo, del avión de Cubana de Avia- 
ción. En un documento desclasificado del FBI, se señala 
al miembro del CORU (Coordinadora de Organizacio- 
nes Revolucionarias Unidas), Osvaldo Bencomo Robaina, 
como uno de los participantes en este atentado terrorista. 
Colocan bombas en las oficinas del entonces Presidente del 
PSP, Lcdo. Carlos Gallisá. 

Tirotean vehículo de José Laboy, líder del PSP en Humacao. 
Estalla bomba en residencia del Secretario General del PSP, 
Lcdo. Juan Mari Bras, en la urbanización University Gar- 
dens. 

Bomba en agencia de Viajes Girasol, la cual organizaba 
excursiones a Cuba desde 1970. 

Tres artefactos explosivos provocaron un incendio en las 
oficinas de la organización Acción Democrática (Ameri- 
can for Democratic Action), dirigida por Franklin Delano 
López, muy cercano a la administración del Presidente Car- 
ter. Un grupo autodenominado Comité Patriótico AntiA- 
nexionista reclamó la autoría de dicho atentado. Aunque 
parecería una acción hecha por el independentismo, la 
investigación llevada a cabo por la policía llegó a identificar 
a elementos del exilio cubano y la derecha puertorriqueña 
como los autores de dicho atentado. Las pérdidas fueron 
estimadas en unos $50,000 y se destruyó el 40 por ciento del 
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4 julio 1978 


8 julio 1978 


8 julio 1978 


15 julio 1978 


20 julio 1978 


25 julio 1978 


edificio. Curiosamente, el senador Nicolás Nogueras acusa 
al Partido Popular de ser los autores de dicho atentado. 
Un alegado grupo independentista, Comandos Revolucio- 
narios Armados, asalta el cuartel de policía de la Universi- 
dad de Puerto Rico, robándose siete radios portátiles. En 
investigaciones sobre los asesinatos en El Cerro Maravilla, 
se descubrió que dicho grupo era dirigido e influenciado 
por el agente de Inteligencia de la Policía de Puerto Rico, 
Alejandro Gonzáles Malavé. 

Tirotean oficinas del Comité Central del PSP en Río Pie- 
dras, en horas de la madrugada. 

Tirotean residencia de la ex-esposa e hijos del subsecreta- 
rio general del PSP, Carlos Gallisá. Nueve disparos fueron 
hechos contra el automóvil estacionado en la marquesina 
de la casa. 

Tirotean la casa de exgobernador Luis Muñoz Marín. 
Un Volkswagen rojo con tres ocupantes efectuó disparos 
de escopeta contra cuartelillo, ubicado a la entrada de la 
residencia a eso de las 10:35 p.m. Un grupo independen- 
tista autodenominado Frente Armado Antilmperialista se 
adjudicó dicho atentado. En las investigaciones sobre los 
asesinatos del Cerro Maravilla se determinó que ese grupo 
era el mismo que atacó el cuartelillo de la UPR y que era 
dirigido e influenciado por el Agente de Inteligencia, Ale- 
jandro González Malavé. 

Colocan una bomba, sin explotar, en correo de Ciales. De 
acuerdo a la policía, se vio en el área un Volkswagen rojo 
parecido a los que atacaron a la residencia del exGober- 
nador Luis Muñoz Marín. Como se ha sabido después, 
éste era uno de los varios grupos clandestinos controlados 
o influenciado por agentes encubiertos de la División de 
Inteligencia de la Policía de Puerto Rico. 

Asesinato de dos jóvenes independentistas por miem- 
bros de la División de Inteligencia de la Policía de Puerto 
Rico en el Cerro Maravilla. Los jóvenes Arnaldo Darío 
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6 agosto 1978 


7 oct 1978 


7 oct 1978 


4 enero 1979 


17 marzo 1979 


28 abril 1979 


13 junio 1979 


Rosado y Pedro Soto Arriví fueron entrampados por un 
agente de Inteligencia, que los llevó al sitio de los hechos 
con el plan de volar unas antenas de transmisión. 
Bomba en los alrededores de la Universidad de Puerto Rico 
mientras se presentaba el Ballet Nacional de Cuba en el 
Teatro de la UPR. El Comando Pedro Luis Boitel se atri- 
buye atentado. 

Bomba en Viajes Girasol. Organización de exiliados lla- 
mada Agrupación Abdalá desarrollaba campaña en contra 
de los viajes a Cuba. Un miembro de dicha organización, 
René Fernández del Valle, será arrestado, junto al Teniente 
de la Marina de Estados Unidos, Alex de la Cerda, en enero 
de 1980 por la colocación de una bomba en el Colegio de 
Abogados el 14 de enero. 

Bomba en negocio de cubano dueño de empresa Publish 
Record, Alberto Martínez Arizala, por planear proyección 
de película sobe el Cabaret Tropicana en la Televisión. El 
señor Martínez celebró una conferencia de prensa el 13 
de octubre y acusó directamente al semanario del exilio 
cubano La Crónica por haber instigado y exhortado a la 
violencia y al terrorismo contra él. Esta es la misma publi- 
cación que estuvo atacando las gestiones de Carlos Muñiz 
en Viajes Varadero, previo a su asesinato. 

Bomba en agencia de pasajes Viajes Varadero. Dicha 
agencia organiza viajes de cubanos a Cuba desde el 21 de 
diciembre de 1978. Ese día salía rumbo a Cuba, el segundo 
grupo de cubanos que visitarían a sus familiares. 
Incendian oficinas del PSP y consultorio del Dr. Carlos 
Finch en la ciudad de Ponce. 

Asesinan a Carlos Muñiz Varela, presidente de Viajes Vara- 
dero. Se realiza una llamada a una estación de radio de 
Miami donde una persona lee un comunicado a nombre 
del Comando Zero, adjudicándose dicho crimen. 
Desconocidos tirotean varias residencias de militantes del 
PSP en una misma noche. 
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26 julio 1979 Encuentran y desactivan potente bomba en Viajes Varadero. 
10 sept 1979  Incendian, por segunda vez, el negocio La Estrella en 
n Utuado. Su propietario Francisco Lafontaine es líder del 

Di) ores PSP en esa ciudad. 

10 oct 1979 Tirotean la puerta de cristal del Colegio de Abogados. El 
j Presidente del Colegio, Ledo. Angel Tapia Flores, acusa a la 

< extrema derecha por intentar acallar a dicha institución. 

11 nov 1979 Asesinan en la cárcel de Tallahasee al militante indepen- 

hs mero dentista y luchador por la salida de la Marina de Guerra 

eR do + Norteamericana de las islas de Vieques y Culebra, Ángel 
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NO HAY DESAHOGO POSIBLE: 
LA REPRESIÓN NO DESCANSA 


A simple vista pareciera que la virulencia represiva de los años setenta se 
hubiera reducido en la década de los años ochenta. Esa apreciación resulta 
necesaria avalarla teniendo dos consideraciones en mente. Primero, el prin- 
cipio de la década, específicamente el año 1980, se inicia con explosiones de 
bombas en el Colegio de Abogados (14 de enero de 1980), en la agencia de 
Viajes Varadero (19 de enero de 1980)— la cual es víctima de tres ataques 
con bombas explosivas en menos de un año y el intento de volar un avión 
de la línea Vieques Air Link cuyo piloto se esperaba que fuera Raúl Mari 
Pesquera, el hijo mayor de Juan Mari Bras. Afortunadamente, la bomba fue 
desactivada (25 de enero de 1980). Las oficinas de Claridad son nuevamente 
tiroteadas el 19 de julio de 1980 y se atenta contra la vida de Renán Soto y 
Pedro Baigés Chapel, figuras reconocidas del PSP (Partido Socialista Puer- 
torriqueño), quienes son tiroteados el 11 de septiembre de 1980 mientras 
intentaban corregir un desperfecto de su carro en el pueblo de Cidra. El 
30 de marzo de 1980 son tiroteadas las oficinas de los abogados defensores 
de líderes estudiantiles en la huelga que se desarrolla en la UPR en ese año. 
El 20 de agosto de 1980 se vandalizan las oficinas de dos uniones obreras, 
la ANEP (Asociación Nacional de Empleados Públicos) y la UITA (Unión 
Independiente de Trabajadores). 

Pero ahí no se detiene el movimiento represivo. El 11 de agosto 
y el 11 de septiembre de 1980 son asesinados José Adorno Maldonado y 
Jorge Zayas Candal, respectivamente, alegados participantes en el ataque de 
Sabana Seca, el cual el FBI todavía no ha podido resolver.' 

En 1980 ocurre también el vil asesinato de Adolfina Villanueva en un 
desahucio sin alma que revela, crudamente, la posición de desigualdad en 
que están colocados los sin tierra en Puerto Rico. 


1 En enero de 1980, las organizaciones clandestinas FARP, OURP y EPB reclaman la auto- 
ría del ataque a un autobús, cerca de la base naval en Sabana Seca, que transportaba cadetes 
de la marina norteamericana. Alegan el ataque es en retaliación por la muerte de Ángel 
Rodríguez Cristóbal en una prisión en los Estado Unidos En el acto mueren dos marinos y 
diez resultaron heridos. 
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Dos asesinatos adicionales se producen en esa década. Primero, el 
de Manuel de Jesús Cortés, el 19 de noviembre de 1984, candidato a alcalde 
por el Partida Independentista Puetorriqueño (PIP) en Trujillo Alto para las 
elecciones de ese año. Resulta pertinente añadir que, no sólo es asesinado 
en extrañas circunstancias, sino que, además, en las vistas del Cerro Mara- 
villa, se descubrió que en una casa de seguridad clandestina de la Policía 
de Puerto Rico se encontró un expediente de esta persona y fotos aéreas de 
su residencia. El otro asesinato fue el del joven Orlando Canales el 24 de 
julio de 1986. Al igual que Carlos Muñiz Varela, asesinado previamente, era 
miembro de la Brigada Antonio Maceo y al día siguiente a su muerte tenía 
planeado viajar a Cuba. : 

Toda esta actividad represiva, la cual es una extensión de la década 
anterior, tiene que enfrentar 19 acciones militares (catalogadas por el FBI de 
actos terroristas) llevadas a cabo por grupos clandestinos en 1980 y Asien el 
19822 El análisis de dichos actos revela que la cuestión puertorriqueña ha 
rebasado los límites insulares y se ha extendido significativamente entre los 
puertorriqueños residentes en la diáspora. De aquí que, del total de 61 per- 
sonas encarceladas por razones políticas del 1980 al 1989, 30 eran puertorri- 
queños originales de Puerto Rico, 20 eran puertorriqueños residentes en la 
diáspora y 5 norteamericanos residentes en los Estados Unidos. O sea, que 
una tercera parte de los puertorriquefios encarcelados por razones políticas 
venían de la diáspora.’ er: 

A los fines de atender la complicaciön del asunto puertorriqueno 
el Gobierno de los Estados Unidos apela a dos recursos: la expansiön del 
gran jurado y una extensa red de espionaje que rebasa los parámetros 
legalmente establecidos. 

El Gran Jurado ...fue incorporado a la Constitución de los Estados 
Unidos como parte de la Carta de Derechos con el propósito despxolcgega 
los ciudadanos de los excesos del Estado, pero con el transcurrir del tiempo 
“se ha convertido, de hecho, en una rama del FBI... está autorizado a emitir 
bajo pena de desacato y a requerir de los así emplazados que testifiquen y 
sometan todo tipo de evidencia... Se celebra a puertas cerradas, sin asisten- 
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cia legal y sin la protección contra la autoincriminación... El gran jurado 
provee al estado un mecanismo eficaz con el cual puede hostigar, amedren- 
tar y hasta estrangular la disidencia política... es un instrumento de repre- 
sión altamente sofisticado y efectivo ”.* 
En su función represiva el gran jurado: 
1. Recoge información (inteligencia) concerniente a las estructuras 
y la membresía de grupos disidentes políticos y comunitarios. Esta 
información puede entonces ser usada contra aquellas fuerzas pro- 
gresistas que luchan por lograr un verdadero cambio social. 
2. Crea una nube pública de sospecha criminal sobre las personas u 
organizaciones llamadas a testificar en secreto ante el gran jurado 
federal. Tan sólo el rumor de que una persona u organización está 
envuelta en una investigación del gran jurado es, a menudo, sufi- 
ciente para desacreditar públicamente y obstaculizar el trabajo de 
la persona u organización. De esta forma se siembra en la imagen 
pública la impresión de que disidencia política es lo mismo que con- 
ducta criminal. 
3. Permite la encarcelación de disidentes políticos sin necesidad de 
radicarles cargos criminales, de enjuiciarlos públicamente ni de pre- 
sentar evidencia en su contra. 
4. Pretende intimidar a otros activistas o activistas potenciales y los 
cohíbe de envolverse en actividades políticas. * 


O sea, ante la convocatoria al gran jurado, si no hablas, incurres en des- 
acato y puedes ser encarcelado por el término para el cual el gran jurado fue 
creado. A la terminación de la condena, puedes ser llamado nuevamente 
ante otro gran jurado, y si presentas la posición de nocolaboración, regresas 
nuevamente a la cárcel. El Buró Federal de Investigación (FBI) ha usado el 
gran jurado para tratar de obligar a los independentistas a ofrecer informa- 
ción sobre sus organizaciones y su matrícula. Hasta el momento, la opinión 
prevaleciente entre los independentistas es la no colaboración con el gran 
jurado y asumir el riesgo del encarcelamiento. 
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4 Pensamiento Crítico, “El Gran Jurado”: orígenes y propósitos represivos, Año IV Núm. 
26 in passim págs. 15-18. 

5 Ibid., pág. 16. 
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Generalmente, el FBI ha respondido a las acciones de los grupos 
clandestinos con este gran jurado. En la ampliación de esa estrategia repre- 
siva, Lureida Torres, militante del PSP (Partido Socialista Puertorriqueño) 
fue la primera de sus víctimas, sirviendo seis meses de cárcel por rehusar 
hablarle al FBI, contestar preguntas y dar información sobre amigos y com- 
pañeros políticos.5 Entre los casos más sobresalientes de la década de 1980 
se pueden mencionar los de Carlos Noya Muratti y Federico Cintrón Fiallo 
quienes fueron encarcelados en dos ocasiones por rehusar colaborar con el 
gran jurado. 

La extensa red de espionaje de los independentistas por parte del 
FBI rebasa los parámetros de la legalidad. Que eso fue así, y no hay nada 
que permita inferir que no siga siendo así, lo evidencia un memorando 
interno de la correspondencia del Presidente Jimmy Carter de 1978, en 
el cual se afirma, entre otras cosas, lo siguiente: 

“No hay mucha razón para resumir los detalles de la más de una docena de 
volúmenes de documentos del FBI. Pero a continuación se encuentran mis 
conclusiones después de la revisión de los mismos: 
I. Aunque los documentos contienen muchas tachaduras con tinta, 
y aunque, con mucha probabilidad, algunos documentos han sido 
retenidos, está claro que el FBI ha lanzado un programa para des- 
bandar las organizaciones puertorriqueñas que buscan 4 indepen- 
dencia de Puerto Rico por medios ilegales o no pacíficos”. Al menos 
un documento, fechado el 16 de agosto de 1960, sugiere que lazos 
que atan al MPI con Cuba fueron el factor principal que propició el 
inicio del programa. - 
2. Los documentos detallan las vicisitudes de una campaña sólida de 
intentos de desarticulación durante el período de 195069, principal- 
mente contra el MPI y sus ramas estudiantiles y de jóvenes, la FUPI. 
Parece que se reunió un extenso archivo de datos personales sobre 
la vida de los “sospechosos”. Las tácticas empleadas fugon de la 
variedad de los “trucos sucios”: “informantes disruptivos ; circular 
rumores, hojas sueltas, panfletos, cartas anónimas, la publicación de 
historias y caricaturas en los periódicos, posiblemente soborno a un 
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reportero de un periódico, y conduciendo entrevistas descritas como 
“agresivas” contra los sospechosos. Esta no es una lista exhaustiva. 
Una táctica sugerida fue rechazada por el FBI en Nueva York, a la 
cual la estación puertorriqueña reportó la sugerencia de que la tinta 
utilizada para las publicaciones del MPI fuera contaminada con 
una sustancia de hedor fétido. 
3. Para 1976, lo que comenzó como una campaña de inscripción 
“entre grupos que buscan la independencia para Puerto Rico por vías 
no legales o pacíficas”, aparenta haber cambiado a una campaña en 
contra de todos los llamados “grupos militantes subversivos”. 
4. Durante 1977, antes del plebiscito sobre el status político progra- 
mado para julio de dicho año, el FBI aparentemente penetró en el 
PIP para impedir que se uniera al MPI para boicotear el plebiscito. 
5. El record completo deja a los Estados Unidos vulnerables ante un 
ataque por parte de los dos partidos independentistas en la ONU el 
próximo año. Los E.E.U.U. han repetido y orgullosamente decla- 
rado su política sobre el status en ser la de la autodeterminación. 
Aún así, aquí hay un record de una década de naturaleza un poco 
baja (hankypanky). Posiblemente, el FBI pueda ser perdonado 
por mantener en vigilancia a grupos inclinados hacia la violencia, 
incluyendo el MPI. Lo que no es aceptable es la campaña de desar- 
ticulación que funcionó contra un partido legalmente constituido, 
una campaña que se extendió al partido independentista que no se 
inclinaba hacia la violencia. Lo que es más perjudicial es la inter- 
vención del FBI al momento de celebrarse el plebiscito (¿es eso auto- 
determinación?) e incluso en las elecciones generales de 1968. 
6. Con la evidencia en manos proveniente de los archivos del FBI, 
las tachaduras en tinta y las sospechas de que otros documentos no 
fueron suministrados, aumenta la sospecha de las extensas inter- 
venciones del FBI al menos durante una década...” 

A pesar de que el FBI ha identificado a más de quince organizaciones clandes- 

tinas puertorriquenas,? su énfasis principal ha sido en las Fuerzas Armadas de 

Liberación Nacional (FALN) y los Macheteros. Sobre la FALN se afirma 
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8 Organizaciones clandestinas puertorriquenas identificadas en algunos documentos 
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“El grupo puertorriqueño más activo en los Estados Unidos es las 
Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN). Desde el 1974, 
este grupo ha sido responsable de llevar a cabo más de cien actos 
terroristas contra los Estados Unidos...’ 
Por el otro lado, de los Macheteros se afirma: 

" De estos grupos los Macheteros son el más activo y el más peli- 
groso. Se manifiestan públicamente en agosto de 1978, reclamando 
responsabilidad por la muerte de un policía en una playa aislada en 
Puerto Rico. En octubre de 1979, se unen a otros grupos terroris- 
tas proindependencia para bombardear seis edificios de oficinas del 
gobierno e instalaciones militares en Chicago y Puerto Rico. Dos 
meses más tarde, los Macheteros combinan esfuerzos con la OUPR 
y la FARP para emboscar una guagua de la Marina de los Esta- 
dos Unidos cerca de la base naval de Sabana Seca en Puerto Rico 
en represalia por la muerte de un terrorista puertorriquerio que se 
ahorcó en la cárcel. (Nota: Se refiere a Ángel Rodríguez Cristóbal 
alegadamente asesinado por el Gobierno de los Estados Unidos en 
la cárcel). En la emboscada murieron dos marinos norteamerica- 
nos y diez resultaron heridos. En marzo de 1980, los Macheteros, 
nuevamente, atacaron personal militar en un intento por asesinar 
dos oficiales del Fjército de Estados Unidos y un sargento adscrito al 
programa militar de ROTC en la Universidad de Puerto Rico. En 
enero de 1981, los Macheteros se apuntaron su golpe más fuerte, 


públicos del FBI: Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN), Comandos Revolucio- 
narios Independientes (CRIA), Fuerzas Armadas de Resistencia Popular (FARP), Coman- 
dos Revolucionarios del Pueblo (CRP), Comité Patriótico AntiAnexionista (COPAAN), 
Movimiento de Acción Revolucionaria (MAR), Organización de Voluntarios de la Revolu- 
ción Puertorriqueña (OVRP), Ejército Popular BoricuaMacheteros, Comandos Estudian- 
tiles Antonia Martínez (AMS), Columna Guerrillera 29 de septiembre, Comité Provisional 
Coordinador de Comité Por la AutoDefensa de los Trabajadores, Grupo Estrella, Grupo 
porla Liberación de Vieques, Movimiento de Liberación Nacional (MLN) etc. Ver William 
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destruyendo nueve aviones militares jet en la Base Muñiz de la 

Guardia Nacional Aérea en Puerto Rico.”'® 
El primer operativo püblico dirigido en contra de la FALN se da el 4 de abril 
de 1980, cuando arrestan a seis hombres y cinco mujeres en Chicago y sus 
inmediaciones. Uno de los cargos principales era el de conspiración sedi- 
ciosa: conspirar para derrocar por la fuerza la autoridad legal de los Esta- 
dos Unidos sobre Puerto Rico. Se les impone fianza de 22 millones que 
no pudieron prestar. Uno de los acusados se declaró testigo de la fiscalía 
y, terminado el juicio, se acogió al programa de protección de testigos. El 
miércoles 18 de febrero de 1982, fueron sentenciados de 55 a 90 anos de 
prisión. Con esto se inicia uno de los procesos carcelarios más degradantes, 
caracterizado por violaciones sistemáticas de todas las Reglas mínimas para 
el tratamiento de los reclusos adoptadas por las Naciones Unidas en 1955. 
El martirio sufrido en el gulag norteamericano lo desnuda este testimonio 
de una visita a Alejandrina Torres, una de las prisioneras: 


Estoy metido contigo en la prisión, Alejandrina 
Voy de Chicago a Lexington. Son siete largas horas de correr distancias para 
entrevistarme con Alejandrina Torres. No la he visto desde el 1963. En 
aquella ocasión, vestida con la esperanza verde de la gente pobre de nuestra 
Patria que jamás pierde la fe, se pone de pie ante el magistrado que va a 
dictar sentencia en su caso. Lleva consigo el orgullo y el arrojo de nuestra 
raza cósmica. No hay temor en su expresión cuando el juez la condena a 35 
anos de reclusión en las cárceles de los Estados Unidos. Su valentía trae una 
lágrima furtiva a mis ojos que logro esconder mientras el corazón trepita en 
el cuerpo. Desde entonces sólo he podido hablar con ella en dos instantes. 
En ocasión de visitar a su esposo, el Reverendo Torres, el Viejo. Sucede que, 
en ocasiones, le permiten hablar con su marido por 15 minutos. Yo le robé 
tres preciosos minutos sagrados al Viejo, para meterme con ella en la cárcel. 
La visita comienza a las once de la mañana, pero la amiga abogada 
que me acompaña y yo llegamos al pueblo desde las nueve de la mañana. 
Luego de dar unas vueltas para matar el tiempo, llegamos al edificio prin- 
cipal. Son las 10:30 a.m. Nos identificamos. Doy mi tarjeta de abogado de 


10 Rand Company, op. cit., pág. 8. 
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Puerto Rico. Por primera vez tiene valor alguno. ¡Me retratan cuatro veces! 
Pasa el tiempo entre retrato y retrato. Luego, paso por el detector de metales 
e inspeccionan mi maletín lleno de documentos legales y algunas fotos de 
Golpes de Reja. Me asignan al fin una escolta. Es una mujer de apellido 
hispano, Montañez, que dice que proviene de España. La seguimos fuera 
del edificio para caminar hacia el lado izquierdo del mismo. Toda la tierra 
en este lado está sembrada de fuertes círculos continuos de alambre de púas 
plateado. Igual a las que se ponen en las trincheras durante la guerra. La 
siembra de espinas filosas se riega como hiedra salvaje por todo el terreno 
que sirve de techo al sótano que yace debajo de las espirales relucientes. 
Llegamos a una puerta de metal y alambre y una cámara de lejos 
pero cerca, nos inspecciona. Parece que quiere brincarnos encima. La guar- 
dia aprieta un botón. La cámara se vuelve a mover. Espero minutos alarga- 
dos. La cámara y yo nos miramos... Un ruido seco, tajante, como un gui- 
llotinazo penetra violentamente mis tímpanos. Otra puerta se me enfrenta 
de nuevo. La cámara no cesa de perseguirnos. Parece que me desnuda. La 
miro de frente. Cara a cara. La mujer policía aprieta otro botón. Una larga 
espera adicional. Esta vez el ruido, sin poder anticiparlo, retumba en todo 
mi cuerpo antes de que se abra la otra puerta. Las puertas parecen infinitas. 
Otra más. Ya los minutos se hacen siglos. La cámara no me pierde de vista. 
La miro y sostengo su mirada escrutadora. El ruido, sin anticipación, me 
cae encima. Se abre la puerta que nos da acceso a la boca del túnel que nos 
mira como diablo enfurecido. Mi cuerpo se pone trinco ante la impresión 
de inminente peligro que produce el enorme esfuerzo por tratar de tener 
entrada a esta parte de la prisión. Bajo unos escalones. Son pocos, pero no 
sé cuántos. Nos esperan dos guardias: uno negro y otro blanco. La escolta 
da un largo suspiro de satisfacción ante la misión cumplida. Nos contempla 
mientras el detector de metales extiende sus ondas venéreas para registrar 
nuevamente mi cuerpo. Siento que me ultraja. El maletín es tragado por 
la mandíbula mellada de una caja de rayos penetrantes que examina hasta 
las costuras. La escolta nos deja. La cámara resucita de nuevo y no para de 
seguirnos. Entramos a un ascensor que nos baja a las entrañas de la tierra. 
Al sepulcro que se ha convertido en cárcel para Alejandrina y sus compañe- 
ras. El guardia negro nos lleva a una sala. Al fondo del pasillo, a través de un 
pequeño cristal, veo unas manos que, en gesto incansable y constante, nos 
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saludan. Entramos a un diminuto salón. Pintado de amarillo intenso con 
una fuerte luz amarilla que fracasa en su intento de ser un sol. Un guardia 
varón y una mujer, ambos blancos, traen a las prisioneras. El varón se queda 
afuera haciendo guardia. Velando. Mirando a través del enorme cristal que 
frustra toda posibilidad de intimidad profesional y personal. 


Estoy nervioso. Como un novio en su noche de bodas. Me puse un 
traje azul marino y una corbata amarilla. Me enflusé para ellas. Alejandrina 
está a mi lado. Pálida. Delgada. Ha perdido como cuarenta libras de peso. 
Su pelo todo está enhebrado de plata grisácea. Nos reímos y caímos en un 
abrazo fuerte y largo. Patriótico. Puertorriqueño. Nos damos las manos y 
volvemos a reír. Sylvia Baraldini me mira tiernamente abrazándonos. Susan 
Brown, la palomilla norteamericana que se ha escapado de varias prisiones 
federales, me da la mano y el apretón extendido culmina en otro abrazo. 
Están preciosas en su pobreza carcelaria. Sólo les permiten una muda de 
ropa. No pueden tener ninguna propiedad personal. No hablamos. Nos 
miramos, nos reímos, nos tocamos. El guardia blanco mira desde afuera. 
Estamos desbordantes de felicidad. 

Nos ponemos serios y nos sentamos. Hablamos de las cuestiones 
legales y necesarias. El empeoramiento de las condiciones carcelarias. No 
hay experiencias recreativas significativas. No hay experiencias de trabajo 
afines con sus habilidades. A Alejandrina le impusieron tener que trabajar 
en la prisión para una fábrica del ejército de los Estados Unidos. Se negó. 
La tuvieron en calabozo cuatro meses. Se doblegaron los esfuerzos para 
obligarla a cambiar sus convicciones. No podrán. La dieta es pobre. Le dan 
unas lascas de queso como única comida. A veces no le traen la comida para 
obligarla a que la pida. Ya van tres veces que lo han hecho durante este mes. 
Pero ella no cede y trata de que su cuerpo se ajuste al mínimo de alimenta- 
ción necesaria. La administración trata de demostrar que está en un buen 
estado de salud. Tiene los espejuelos rotos y no han querido traerle otros. 
No puede leer, aunque casi no puede concentrar mucho. Se prolonga la 
pesadez enojosa del ocio. Por eso camina incesantemente en la celda. Para 
mantenerse activa y olvidar los calvarios sufridos en la detención antes del 
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juicio y después. Y, durante los periodos extensos de calabozo. Piensa en 
Lolita Lebrón. Recordar su imagen le da fortaleza y la mantiene firme. Tam- 
bién saber que hay gente que se preocupa por ella. Dígaselo. ¡Dios mío, por 
qué tiene que sufrir tanto! Sólo por querer la independencia para Puerto 
Rico. No ha cometido crimen violento. Este es su primer delito. 

Hablamos del interdicto que han radicado sus compañeras solici- 
tando que se elimine la unidad de control. Alejandrina no es parte en este 
pleito. Ella es prisionera de guerra y no cree que se le hará justicia en las 
cortes del imperio. Le contamos los esfuerzos que el pueblo hace para que 
se eliminela mazmorra de Lexington y se les restituya a la población general 
dela prisión. De la admiración que la gente siente por su valor. 

Durante la discusión de los aspectos legales Sylvia y Susan toman la 
iniciativa, Alejandrina acurrucada en su silla, parece desmoronarse. Saca 
fuerzas y radiando un profundo amor y sentido de humanidad comienza a 
preguntarme por cosas cotidianas. Susan se va y Sylvia hace un esfuerzo por 
retirarse pero la mirada de sus bellos ojos azul eléctrico nos dice que qui- 
siera quedarse con nosotros. Sus visitas son escasas. Toda su familia está en 
Europa. En Italia. Su soledad pesa más que el concreto armado. Se queda 
con nosotros y, con la vista da gracias a Alejandrina por su gesto generoso de 
compartir la visita con ella. Hablamos de cosas triviales y cotidianas que de 
pronto adquieren un esplendor inusitado. Del Puerto Rico de siempre. Del 
Puerto Rico del porvenir. De mis estudiantes. Los cursos que enseño. Los 
libros recién publicados. Los nuevos escritores. Es una larga e intensa con- 
versación que no parece tener final. Les muestro las fotografías de los ensa- 
yos de Golpes de Rejas. La obra que Roberto Ramos Perea escribió sobre 
Alejandrina. Sus rostros se ven renovados por nuevas corrientes de alegría. 
Le presento a los actores. Al autor. Al novio de su hija. A Roxana Badillo, 
la actriz principal. Alejandrina reconoce algunas caras entre los asistentes. 
Distingue ante el público algunos de los viejos nacionalistas que estuvieron 
presentes durante las funciones. Estamos felices todos cogidos de mano. Un 
fuerte golpe en la puerta nos indica que el tiempo de la visita ha terminado. 
Nos miramos y nos encerramos en un abrazo perpetuo. Otro. Y, otro más. 
Nos despedimos y nos volvemos a despedir. Debemos salir afuera y ellas... 
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regresar a sus celdas subterráneas. Sin aire. Sin luz natural. Sujetas al escru- 
tinio perpetuo de la cámara y el día reflector que nunca obscurece. 

Nadie exterioriza tristeza, aunque el dolor lame nuestros cuerpos. Las 
prisioneras nos sostienen con su valor en esta despedida enlutada. Nos arropan 
con su dulzura. Cuídense. Desaparecen al final del pasillo que las regresa a la 
tortura continuada. Unas manos detrás del cristal se agitan y abruptamente 
desaparecen de nuestra vista. 

Me muevo aturdido y contribulado. Esta vez las puertas infinitas y 
las cámaras soeces no me rozan. Estoy contento por haber tenido la felicidad 
de compartir varias horas con dos grandes mujeres. La ira y el llanto conte- 
nido, sin embargo, intentan romper las compuertas de mi alma desgarrada. 
Comienzo a alejarme del infierno de la cárcel de Lexington cuya imagen se 
pega como sanguijuela a mi mente. 

Tengo rabia por la injusticia que continuamente se comete contra esta 
patriota puertorriqueña. Cada minuto de su encarcelamiento está satánica- 
mente programado para acelerar su destrucción. Se equivoca el imperio si 
cree que con su ensañamiento cruel en contra de Alejandrina podrá destruir 
su símbolo. Su martirologio es la demostración más clara de que la lucha sigue 
porque sólo una Patria valerosamente liberada podrá poner fin a la brutalidad 
que inhibe el régimen ilegal del colonialismo. 

Alejandrina representa la mujer puertorriqueña contemporánea dis- 
puesta a sacrificarlo todo por la independencia nacional. El imperio pode- 
roso teme a la idea de libertad que representa Alejandrina. Vamos a unirnos 
en voz de protesta colectiva para salvar a Alejandrina quien es “ luz de luna 
y amor, mujer que a su pecho abraza, al pueblo como una brasa ” 

¡Viva Alejandrina!" 
— Å pesar de que el cargo principal es de carácter político, conspiración 
sediciosa, los Estados Unidos se niegan a reconocer la condición de preso 
politico a los encarcelados e insiste en que son presos comunes. A esta acti- 
Mj d responde el Tribunal de los Pueblos celebrado en Barcelona, España, del 
mm de 1989. 
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" Luego de la Segunda Guerra Mundial, una nueva actividad 
de los grupos puertorriqueños a favor de la independencia resultó 
en crueles políticas represivas. Pedro Albizu Campos y muchos de 
los seguidores más prominentes fueron encarcelados y maltratados 
por su enérgica defensa de las metas nacionalistas puertorriqueñas. 
Durante gran parte de su historia, la actividad anticolonialista en 
Puerto Rico fue pacífica, pero la persistencia de las tácticas repre- 
sivas utilizadas por los Estados Unidos llevaron a los nacionalis- 
tas puertorriqueños a formar grupos clandestinos que creían que la 
lucha armada es la única manera efectiva de retar el dominio colo- 
nial y que la lucha armada es el derecho de los pueblos oprimidos, 
sin duda alguna un derecho reclamado y celebrado por los Estados 
Unidos durante la Revolución Americana. 

En una serie de procesos e investigaciones, los Estados Unidos han 
usado una variedad de tácticas dudosas para atacar a los activistas 
puertorriqueños, incluyendo cargos de conspiración, amplias investi- 
gaciones del Gran Jurado, procedimientos de arrestos paramilitares, 
asesinatos por “escuadrones de la muerte" y repetida brutalidad poli- 
ciaca; los puertorriqueños, sin embargo, son tratados como criminales 
comunes, no como prisioneros políticos. Un caso que muestra este 
patrón colonialista de abuso del poder está conectado con el robo de 
Hartford. Han sido usados cargos e imputaciones de conspiración 
para intimidar a toda la comunidad nacionalista. 

Este tribunal está convencido de que los nacionalistas puerto- 
rriqueños tienen derecho a ser tratados como prisioneros políticos y 
de recibir protección como “prisioneros de guerra" de acuerdo a la 
Convención de Ginebra de 1949 y los Protocolos de Ginebra de 1977. 
Como tal, todas las figuras políticas puertorriqueñas actualmente 
bajo custodia deben ser liberadas inmediatamente o, al menos, 
deben ser enviadas al exilio a algún país cuyo gobierno esté prepa- 
rado para otorgarles asilo. Esta disposición es especialmente apta en 
el caso de los puertorriqueños, porque los grupos activos en Puerto 
Rico en los últimos años han renunciado a la violencia contra civi- 
les y han limitado sus actividades militares a blancos que, en cierta 
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estatus colonial de Puerto Rico, como atacando las bases o el equipo 
militar en las bases”.!? 
En el veredicto final, el Tribunal de los Pueblos le urge al gobierno de los 
Estados Unidos entre otras cosas: 
| < reconocer el estatus de prisionero politico a aquellos puertorri- 
queños encarcelados por su trabajo y militancia en favor de la inde- 
pendencia de Puerto Rico y otorgar una amnistía general a todos los 
puertorriqueños actualmente encarcelados por su participación en 
las luchas contra el colonialismo ”." 

El Gobierno de los Estados Unidos ignora todos los reclamos que se 
le hacen y se inicia, desde Puerto Rico, una apasionada y patriótica campaña 
a favor de los compatriotas encarcelados. 

Desestabilizado el liderazgo principal de la FALN, el FBI comienza 
la planificación del ataque a los Macheteros, considerado al enemigo más 
fuerte del régimen colonial en Puerto Rico. El operativo toma un poco 
más de cinco años en viabilizarse. Todos los recursos dramáticos han sido 
perfeccionados a los fines de asegurar que la acción no será fácil de olvidar. 
Está envuelto el principio de la ejemplaridad y de la fuerza. Será un opera- 
tivo que cale hondo en la mente de todos los puertorriqueños y le quite de 
la mente cualquier intento de oposición al régimen ilegal que los gringos le 
imponen a los spiks. Así de claro queda el fin último de la acción represiva. 
El despliegue armamentista y la brutalidad que se le impone a los alegados 
sospechosos se espera que acentúe el miedo al trucutú opresor. 


La Bestialización del ser Humano 
L5 I 

Llegan antes de la salida del sol, más de 200 agentes, armados hasta los 
, con armas cortas y largas, vestidos con ropa de combate y llevándose 
delante. De la manera siguiente vivieron tres familias puerto- 
'rible encuentro con los opresores. 

tro de la mañana. La joven pareja descansa después de un 
bajo. Él despierta ante el ruido de voces extrañas que llaman 


^ olación de los derechos humanos en Puerto Rico por los Estados 
erto, 2000, págs. 252-253. 
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su nombre. De pronto, la puerta del hogar vuela estrepitosamente por el 

aire y unos extraños, como gigantes fantasmagóricos, se abalanzan con furia 

sobre ellos. Los sacan de la cama apuntándoles con rifles y ametralladoras a 

las sienes. Están casi desnudos y rehúsan dejarlos vestir. Los extraños con- 

templan con mirada depravada a la joven esposa. Así, casi desnudos, la dejan 

en una casa donde los vecinos estaban prestos a darles albergue. El, pateado, 
.  vilipendiado y encadenado en la nefasta mañana terrible jamás soñada. 


H 
Las dos niñas pequeñas han tenido mala noche. Se han despertado varias 
veces, pero reconcilian el sueño bajo el cuidado amoroso de sus padres. De 
pronto, parece que el mundo se quiere acabar. Chirridos infames de culata- 
zos y galopantes voces obscenas, nunca antes oídas, desgoznan la puerta. Los 
hombre águilas les brincan encima y llenan sus cuerpos de golpes. Al padre lo 
tiran al suelo y encadenado lo arrastran. 
El pánico de las niñas es un continuo gritar y una de ellas la más pequeñita, 
se agarra a la pierna de la bestiahombre y le pregunta: ¿Tú no vas a matar 
a papi, verdad?. El empujón que recibe es la respuesta única a su agónico 
cuestionar. Ahogada en la desesperación, la criatura grita al ver desaparecer 
a su querido padre. 


La mujer de mirar claro escribe su más joven poema. Piensa en su pueblo. 
En sus amigos. Sus niños. Mientras encadena versos que tendrán acogida 
afectuosa en su próximo libro. Tocan con fuerzas a la puerta. Su compañero, 
soñoliento aún, pregunta: 
¿Quién es? 
La policía. 
. ¿Tienen orden de allanamiento? 
_ Abre, o tumbamos la puerta a tiro limpio. 
El hombre entreabre la puerta y la turba despliega con celaje sus armas que 
an peligrosamente hacia la poeta y el hombre. No hay lugar, por pequeño 
sea, que escape al escrutinio venéreo. Encuentran un libro de poemas. 
oro de poemas. Una novela casi terminada. Poemas sueltos. Tof to- 
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grafías de las historias visuales del pueblo. Los hombres mandíbulas se tiran 
al buche el trabajo de años de desvelo. 


Las viñetas anteriores develan crudamente el pisoteo de la humani- 
dad por la fuerza brutal que animaliza al ser humano. No son escenas de la 
Alemania nazi, ni de la época del trujillismo, ni del Chile de Pinochet. Son 
sucesos trágicos del macondo puertorriqueño acontecido el pasado viernes y 
sábado 30 y 31 de agosto de 1985. Testimonian la manifestación más cruda de 
insensibilidad humana y la violación más crasa de la intimidad que sufrieron 
treinta hogares puertorriqueños durante esos días. 

Espejan una ofensa realmente infligida a todo nuestro pueblo. El aba- 
timiento y hostigamiento que sufrieron estos compañeros y compañeras y 
sus niños revela, al desnudo, la posición de indefensión en que se encuentra 
Puerto Rico frente al opresor norteamericano, y la disposición de ese régimen 
de violentar los valores más estimados de la cultura cívica de nuestro país para 
mantener su régimen de ilegalidad. Los actos terroristas cometidos por los 
norteamericanos ese fin de semana contra nuestros principios de convivencia 
revelan el desprecio por todo lo que da sentido al modo de vida puertorri- 
queña y las valoraciones que sostenemos sobre el ser humano que, en última 

instancia, nos sitúan afectivamente en posición diferente a la del agresor.'* 
| b Se realizaron 23 allanamientos en Puerto Rico de las cuales 11 personas fueron 
P arrestadas; tres allanadas y arrestadas fuera de Puerto Rico (Boston, Dallas 
, ico) y se emitieron dos órdenes de arrestos sin que las personas fue- 
3gnagetsnicas- Entre los lugares allanados estaba el Taller Alborada, local 
" d I revista . Pensamiento Crítico en Río Piedras, y Gráficas del Caribe una 
a. m imprenta: en vega Baja. 15 Filiberto Ojeda Ríos fue el único de los detenidos que 


queño decidió por unanimidad que había actuado en defensa propia y que su 
percepción de las intenciones de los agentes del FBI eran correctas.'® 

Las condiciones en que se mantuvo a las personas arrestadas fueron las 
siguientes: En el medio de un sótano completamente cerrado, con un aire 
acondicionado a punto de congelamiento, fueron llevados los once luchadores 
independentistas luego de ser arrestados por agentes del gobierno de Esta- 
dos Unidos. Algunos de los abogados relataron a CLARIDAD las condiciones 
abusivas y el tratamiento de acoso e intimidación a que fueron sometidos los 
arrestados. Desde las seis de la mañana del viernes hasta las cinco de la tarde 
los prisioneros fueron mantenidos esposados de manos y pies unos a otros, 
fuertemente vigilados por un contingente de guardias federales armados con 
ametralladoras. No fue hasta las cinco de la tarde cuando los prisioneros fue- 
ron llevados ante la Corte de los Estados Unidos en Puerto Rico, que el magis- 
trado Justo Arenas, ordenó que se les removieran las cadenas y que se les diera 
comida. Esto fue por petición de los abogados. Luego de una reunión con el 
Magistrado los abogados consiguieron que se les permitiera a los familiares de 
los prisioneros visitarlos el sábado en la mañana por 15 minutos. Pero con- 
tinuaron encadenados de manos y pies. El sótano en el cual se mantuvo a los 
prisioneros hasta el momento en que fueron trasladados en helicóptero hacia 
Hartford, Connecticut, sólo tenía disponible un lavamanos, una ducha y una 
letrina portátil abierta en el medio del salón." 

El domingo 6 de septiembre de 1986, temprano en la mafiana los dete- 
nidos fueron llevados a la Corte de los Estados Unidos en Puerto Rico (Corte 
Federal) para asistir a una vista de extradición, la cual autorizaría que fueran 
trasladados a Hartford, Connecticut donde serían juzgados. Los detenidos 
tenían sus muñecas esposadas y de ellas pendía una larga cadena que dificul- 
tabael movimiento. Tras una vista maratónica que duró cerca de 10 horas el 
magistrado Justo Arenas aprobó la orden de extradición y 45 minutos después 
tres helicópteros gigantes de la Marina de Estados Unidos los transportaban 
ala base naval de los Estados Unidos de Roosevelt Road en Ceiba, al este de 
la isla, desde donde los llevarían a prisiones norteamericanas en los Estados 
$95909900009090009092000009 
16 Eduardo Hopgood Dávila “Hace lo correcto”, El Mundo 28 de agosto de 1988, pág. 25. 
Luis Nieves Falcón, La luz desde la ventana: conversaciones con Filiberto Ojeda Ríos, San 
Juan: Ediciones Puerto, 2003. 

17 CLARIDAD, “Un trato infame” del 6 al 12 de septiembre de 1985, pág. 4. 
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Unidos. Posteriormente, deberían comparecer al Tribunal de Distrito de los 
Estados Unidos en Hartford, Connecticut para ser sometidos a una vista de 
detención y proceder con el juicio. 

Nos parece importante señalar que mientras todo este proceso ocu- 
rría en Puerto Rico tres jueces del Tribunal Supremo de Puerto Rico, en con- 
versaciones privadas, habían manifestado su disposición a emitir un recurso 
de interdicto para discutir las condiciones de detención a que los detenidos 
fueron sometidos y, a la vez, retardar el proceso de extradición. El recurso se 
presentó según lo discutido, pero dichos jueces, junto a los demás, declararon 
un no ha lugar al presentarlo para su consideración. 

El operativo contra los Macheteros fue severamente criticado por per- 
sonas representativas de los distintos sectores de la sociedad puertorriqueña. 
Quedaba evidente la posición de indefensión en la cual se encuentra el puer- 
torriqueño frente al régimen ilegal de opresión que lo domina. 

Las violaciones a los derechos humanos de las personas arrestadas y 
encarceladas en el 1980 y el 1985 mueve a los activistas anticoloniales y a los 
defensores de los derechos humanos a organizar una campaña sin precedentes 
del pueblo de Puerto Rico a favor de los presos políticos. La campaña nacio- 
nal se mueve a la diáspora puertorriqueña y a diversos niveles internaciona- 
les. Resalta el respaldo de varios premios nobeles al reclamo de liberación. El 
objetivo final de la campaña es traer ante la consideración de los puertorrique- 
ños y del mundo entero los abusos cometidos por el gobierno de los Estados 
Unidos en contra de los presos políticos puertorriqueños sólo por ejercer su 
derecho a combatir el colonialismo por todos los medios posibles, según lo 
prescribe el derecho internacional. 

Los reclamos se hacen a viva voz y culminan con la manifestación más 
grande en la historia de Puerto Rico: la expresión a favor de la excarcelación 
de los presos políticos. Es un momento que rebasa diferencias ideológicas y 
religiosas. Esa marcha es, también, un abrazo fraternal de los puertorrique- 
ños de la isla y los de la diáspora; un encuentro de compañeros y compañeras 


solidarios de los Estados Unidos y de otros países, quienes han hecho suyos la 
causa puertorriqueña. 
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Este reclamo universal a favor de la justicia tiene su efecto y el Pre- 
sidente William Clinton, a pesar de las fuertes presiones del FBI y de los 
republicanos en el Congreso, decide conmutar la sentencia de la mayoría 
de los presos políticos el 11 de agosto de 1999. La clemencia ejecutiva se 
aplica de inmediato a 11 de los presos políticos; a Juan Segarra Palmer, den- 
tro de cinco años y a Oscar López, dentro de 10 años. Éste, posteriormente, 
rechaza el indulto. Se excluye a Antonio Camacho, quien estaba en libertad 
bajo fianza y no se le concede la clemencia presidencial a Carlos Alberto 
Torres. La prisionera Haydeé Beltrán había ordenado que se le excluyera de 
toda petición de indulto. El 11 de septiembre de 1999, comienzan a llegar 
a Puerto Rico los presos políticos que decidieron establecerse permanente- 
mente en la isla. El pueblo se desbordó en el aeropuerto para celebrar con 
ellos su regreso a la libertad. 

La ilegalidad de las acciones del FBI cobra carácter de escándalo 
para fines de la década del 1980, cuando se revela el gran complot de la 
Oficina de Inteligencia de la Policía de Puerto Rico, en combinación con el 
FBI y la derecha cubana residente en la isla, en contra de los independen- 
tistas se hace püblico. 

Durante los primeros meses de 1987, comienza a circular la versión 
de que el Gobierno de Puerto Rico mantenía listas de personas calificadas 
como subversivas sin que dichas personas hubiesen cometido delito criminal 
alguno. Los medios de comunicación publicaron algunas de esas versiones. A 
tono con esta situación, el Lcdo. David Noriega, legislador del PIP, y el Ledo. 
Graciany Miranda Marchand, en su carácter personal, radicaron acciones 
legales oponiéndose al uso de dichas listas por el Estado. Las peticiones fue- 
ron atendidas el 23 de julio de 1987 por el Juez Superior, honorable Arnaldo 
López Rodríguez. La orden de interdicto preliminar está dirigida a detener la 
práctica del gobierno de fichar ciudadanos a base de sus creencias políticas. La 
decisión declara lo siguiente: 

...la práctica de levantar expedientes, ‘carpetas, ficheros, etc. de personas, 
agrupaciones y organizaciones únicas y exclusivamente por motivo de 
las creencias políticas e ideologías de éstos, sin que se tenga evidencia real 
que vincule a esas personas con la comisión o intento de comisión de un 
delito, es ilegal e inconstitucional por infringir los derechos de libertad de 
palabra, de asociación y de privacidad y por constituir ello una afrenta 
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a la dignidad del ser humano. Además, el Tribunal emitió un interdicto 

permanente contra el Gobernador de Puerto Rico, y contra todos los 

miembros y empleados de la Policía de Puerto Rico, y sus sucesores para 

que cesaran y descontinuaran de inmediato y permanentemente la prác- 

tica mencionada. También se ordenó a los demandados la entrega de 

expedientes y documentos a las personas afectadas y dispuso una serie de 

reglas a seguir en dicho procedimiento. Entre otros aspectos, la sentencia 

derogó todas las disposiciones de la Orden Ejecutiva promulgada el 21 de 

julio de 1987 para establecer el Consejo para la Protección del Derecho 

a la Intimidad de los Ciudadanos. La sentencia final dictada en el caso 

el 14 de septiembre de 1987 fue apelada por los demandados ante el Tri- 

bunal Supremo el 13 de octubre del mismo año. En el recurso apelativo 

el Gobierno de Puerto Rico acepta la declaración de inconstitucionalidad 

de la práctica y limitó sus planteamientos a los aspectos procesales sobre 

la devolución de expedientes y “carpetas”. El 21 de noviembre de 1988 el 

Tribunal Supremo de Puerto Rico confirmó la sentencia del tribunal de 

instancia que declaraba inconstitucional la práctica e instruyó poner en 

vigor el procedimiento para la devolución de los expedientes.'* 
Posteriormente, al iniciarse el proceso de devolución de documentos, se 
encuentra que más de 100,000 personas habían sido fichadas ilegalmente. 
Asimismo, las vistas celebradas por la Comisión de Derechos Civiles revelan 
una íntima relación entre la Oficina de Inteligencia de la Policía de Puerto 
Rico y la extrema derecha cubana.'? 

El juicio en contra del carpeteo frena la gestión ilegal de la Policía de 
Puerto Rico, pero la decisión del tribunal puertorriqueño no alcanzó a las 
agencias investigativas de los Estados Unidos en Puerto Rico. En consecuen- 
cia, los actos ilegales del FBI y sus colaboradores continúan impunes. 
Mientras, se desarrollan esos frentes de batalla en contra de los actos 

ilegales del FBI y las agencias de seguridad del Gobierno de Puerto Rico y 
prosigue la lucha por la libertad de los nuestros continúa la opresión del impe- 
rialismo norteamericano, patente en la invasión de Iraq. La oposición a los 
ejercicios bélicos de la Marina de Guerra de los Estados Unidos en Vieques 
cobra nuevas vertientes cuando los pescadores viequenses, con sus pequeños 


.6060000000000000004000000000 
18 Informe de la Comisión de Derechos Civiles, op. cit., págs. 281282. 
19 Ibid., págs. 330331. 


197 


botes, paralizan los ejercicios militares de la flota de la OTAN (Organización 
del Tratado del Atlántico Norte). El mundo se entera de que el gobierno de los 
Estados Unidos rentaba el espacio de Vieques a los miembros de la OTAN para 
realizar ejercicios de bombardeo alegando que Vieques era una isla deshabi- 
tada. En ocasión de una de esas prácticas bélicas, la marinería invade los espa- 
cios civiles de la isla, y se desarrolla una batalla campal entre los viequenses y 
los marinos. El saldo final es que el pueblo viequense prevalece, los militares 
regresan a sus buques y las maniobras son canceladas. 
La batalla de Vieques por zafarse de la Marina de Guerra de los Estados 

Unidos no cesa. El conflicto se agudiza el 19 de abril de 1999. Durante unas 
maniobras aéreas de bombardeo, un jet F18 causa la muerte del viequense 
David Sanes Rodríguez de 35 años. Otros tres obreros civiles y un observador 
militar resultaron heridos. Los esfuerzos de la Marina de Guerra por encu- 
brir los hechos y negar su responsabilidad en los actos no tienen éxito. Se 
expande el sentir popular en contra de la Marina de Guerra y ciudadanos de 
todo Puerto Rico, puertorriqueños de la diáspora y luchadores en contra del 
militarismo vuelcan todos sus ojos hacia Vieques. La solidaridad con Vieques 
se revela en mayores compromisos para entrar en la zona prohibida y con sus 
cuerpos, como murallas humanas evitar la reanudación de los ejercicios mili- 
tares. El objetivo inmediato no era sólo interrumpir los ejercicios militares, 
sino además, lograr la salida permanente de la Marina de Guerra del territorio 
viequense y lograr la paz y la justicia necesaria para mejorar las condiciones 
de vida de la isla. Esa mayor concienciación a favor de Vieques la resume la 
Comisión de Derechos Civiles de Puerto Rico en su resolución del 12 de octu- 
bre de 1999, en la cual señala: 

POR CUANTO: La ocupación y uso por más de 60 años de grandes 

porciones de la Isla Municipio de Vieques como campo de ejercicios 

militares de tiro al blanco con municiones vivas por la Marina de los 

Estados Unidos, constituye una flagrante y constante violación de 

derechos humanos de la población civil de Vieques. 

POR CUANTO: Estas prácticas han evitado el pleno desarrollo de la 

comunidad y ha disminuido la calidad de vida de sus habitantes, afec- 

tando seriamente además, la ecología y el ambiente. 
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POR CUANTO: La incidencia de cáncer y otras enfermedades que es 
mayor en Vieques que en otras regiones de Puerto Rico, puede ser atri- 
buible al uso de materiales contaminantes en los ejercicios bélicos. 
POR CUANTO: Con motivo de dichas maniobras han ocurrido acci- 
dentes que ponen en peligro la seguridad de los viequenses y ha resul- 
tado en la muerte de por lo menos uno de sus habitantes. 

POR CUANTO: Existe un consenso en Puerto Rico de que dichas 
prácticas no deben continuar, y diversos sectores del país, ante la 
actitud negativa de la Marina están realizando demostraciones 
pacíficas de desobediencia civil como última alternativa para dete- 
ner las maniobras. 

POR CUANTO: La Comisión de Derechos Civiles tiene la enco- 
mienda legal de gestionar la protección de los derechos humanos en 
Puerto Rico. 

POR TANTO: La Comisión de Derechos Civiles en cumplimiento 
de su encomienda se solidariza con el Pueblo de Vieques y exige 
de la Marina de Estados Unidos el cese inmediato y permanente 
de los ejercicios militares, la devolución de los terrenos ocupados 
a Puerto Rico y la rehabilitación ecológica de las tierras y playas 
afectadas, y en tal virtud; 

PRIMERO: Endosa las demostraciones pacíficas de desobediencia 
civil como última alternativa para detener estas maniobras. 
SEGUNDO: Exige de la Marina y de las autoridades de Puerto Rico 
que respeten los derechos humanos de las personas que se manifiestan 
en desobediencia civil pacífica con relación al asunto de Vieques...”” 


20 Comisión de Derechos Civiles, Resolución, 12 de octubre de 1999, Firmada por: Lcdo. 
René Pinto Lugo, Presidente; Lcdo. Antonio J. Benazar Zequeira, VicePresidente; Lcdo. Luis 
Munoz Rivera, Secretario; Dra. Irma A. Rodríguez Avilés, Comisionada; Lcdo. José A. 
Irizarry Yordán, Comisionado; y Lcdo. José Aulet, Director Ejecutivo. 
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CONSIDERACIONES ADICIONALES SOBRE LA CULTURA 
DE LA REPRESIÓN EN PUERTO RICO 


A pesar de que el objetivo principal de este trabajo era examinar la 
represión política en Puerto Rico de 1898 al 1998, decidimos extender el 
análisis hasta el 2008 para no dejar inconclusa esa relación. 

Los primeros años de la década del 2000 ocupan la atención de los 
puertorriqueños en tres áreas significativas. Primero, el incremento de la 
lucha viequense a tal punto que adquiere notoriedad internacional. Segundo, 
la lucha de Vieques más que nunca va pareja con la lucha en contra del mili- 
tarismo en otras facetas de la vida puertorriqueña. Finalmente, el carácter 
coercitivo de la dominación colonial y el uso del aparato represivo del estado 
se nos revela sin límites y se recurre, en forma descarada, al uso del sistema 
Judicial como colaborador activo para eliminar la disidencia. Los años ini- 
ciales de la década revelan, adicionalmente, que el asesinato político es una 
alternativa siempre accesible al Gobierno de los Estados Unidos a fines de 
asegurar su poder de dominación ilegal sobre Puerto Rico y frenar el apoyo 
a la independencia. 

No hay datos exactos sobre el número de personas que entraron a 
las tierras de Vieques cuyo acceso estaba prohibido por la Marina de Guerra 
de los Estados Unidos. Se conoce, sin embargo, que el 6 de junio de 2001 
por lo menos 864 personas habían sido encarceladas por incursionar a las 
tierras prohibidas entre abril y mayo de 2001.' Los desobedientes incluían 
hombres y mujeres de distintos credos y diferentes condiciones socioeco- 
nómicas. Algunos eran muy reconocidos y otros eran ciudadanos comu- 
nes y corrientes. Entre los más conocidos estaban: Rubén Berríos Martínez, 
Eduardo Bhatia Gautier, Norma Burgos, Robi Draco Rosa, Velda González, 
Luis Gutiérrez Almeda, Robert F. Kennedy, Jr., Edward James Olmo, Roberto 
Ramírez, Dennis H. Rivera, Danny Rivera, José Rivera, Zoraida Santiago, 
Alfredo Sharpton, Natalia Torresola, Griselio Torresola, Rosita Velázquez, 


eco ..o. nc. nr... re... 055000. 90000 
1 Calculado a base de información suministrada por Clarisa Feliciano Figueroa en comu- 
nicación del 11 de julio de 2001 a la Lcda. Ana M. Matienzo Vicéns. 
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Fernando Martín, Víctor García San Inocencio, Tito Kayak, Elliot Castro, 
Ismael Guadalupe, Mirta Soto, Dámaso Serrano y Taso Zenón y su familia.’ 
Los desobedientes civiles tuvieron que enfrentar violaciones a sus 
derechos fundamentales desde el momento de su detención, durante los 
procedimientos judiciales y su encarcelamiento. Veamos la relación general 
de la experiencia de ser desobediente civil según se desprende de la investi- 
gación llevada a cabo por tres distinguidas abogadas, quienes analizaron a 
fondo el papel de la Corte de los Estados Unidos en Puerto Rico con respecto 
a los desobedientes civiles. Nos dice la Leda. Wilma Reverón Collazo: 
Una vez detenidos por los soldados de la marina, los desobedientes 
civiles no son inmediatamente entregados a las autoridades civiles, 
sino, que a veces son detenidos por los militares por tiempos irrazo- 
nables, a veces por más de un día.? 


La Comisión de Derechos Humanos y Constitucionales del Colegio 
de Abogados de Puerto Rico identificó las siguientes situaciones: 

1. Los oficiales federales, sin causa justificada, golpearon, empu- 
jaron y rociaron gas pimienta a los detenidos, luego de tenerlos 
bajo su control y esposados. Es de rigor señalar que ninguno 
de los detenidos resistió el arresto, a tenor con los principios de 
desobediencia civil y la no violencia. 

2. Los policías militares obligaron a las personas arrestadas a per- 
manecer de rodillas sobre piedras por períodos que fluctuaban 
entre 45 minutos y una hora. Si se quejaban o se movían o 
intentaban quitar las piedras bajo sus rodillas, eran golpeados. 

3. En algunos casos, oficiales corpulentos presionaron con sus botas 
o piernas las espaldas y rostros de los detenidos contra el suelo. 

4. Esposados por la espalda los detenidos fueron arrojados en 


camiones. 
5. Fueron encerrados por largas horas en las llamadas "jaulas de 
perros. Dichas jaulas, malolientes, consisten de tres 


2 Ibid. 

3 Wilma Reverón Collazo, "La violación de los derechos humanos de los desobedientes civiles 
en Vieques", en Luis Nieves Falcón, editor, Violación de los derechos humanos en Puerto 
Rico por los Estados Unidos, San Juan: Ediciones Puerto, 2000, pág. 176. 
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10. 


11. 
12. 


espacios reducidos, sin techos, divididos o separados por verjas 
de alambre eslabonado. 

A los estudiantes que cantaban dentro de las jaulas, le echaron 
gas pimienta en los ojos. 

El registro de sus cuerpos fue humillante, irrazonablemente 
intenso y repetido. A las mujeres, con las piernas y brazos exten- 
didos, les apretaron los senos y áreas genitales frente a la mirada 
de curiosos. 

Cuando se les permitía acudir a las letrinas portátiles, se les pro- 
hibía hacerlo privadamente y sólo ante la mirada de un militar. 
Esposados y sin proveerles salvavidas, fueron transportados en 
barcos desde Vieques a la base Roosevelt Roads en Ceiba. La 
travesía por mar duró cerca de tres horas, a pesar que el trayecto 
entre Ceiba y Vieques no debe tomar más de treinta minutos. 
En la base naval en Ceiba, fueron objeto de nuevos registros, se 
les privó de alimento adecuado y permanecieron allí detenidos 
por más de 24 horas, en algunos casos, 48 horas, sin ser llevados 
ante la presencia de un magistrado. A un gran número se les 
detiene en la cárcel federal durante el fin de semana para ser 
llevados ante el magistrado durante la semana siguiente. 

Se les impuso fianzas de $1,500, $5,000 y $10,000. 

En la cárcel federal se “ usó el * hoyo ' que consiste en aislar al 
preso en una cárcel pequeña y solitaria para castigar aún más 
a los desobedientes, como ocurrió en el caso de Carlos Alá San- 
tiago por su decisión de declararse en huelga de hambre ”* 


“ En adición a los incidentes enumerados... los desobedientes civiles 
han sido víctimas de una desigual aplicación de las leyes en los procesos 
judiciales que han enfrentado, que solamente compara con las injusticias 
crasas cometidas contra el liderato del Partido Nacionalista de Puerto Rico 
en el 1936. 
El Tribunal de Distrito de los Estados Unidos en Puerto Rico ha 
actuado de forma aberrante en los procesos contra los desobedientes civiles. 


1 .,.9,9, 090090290 0 90 21 0 oo 1 200 08 


4 Ibid., pägs. 176-177. 
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Durante los primeros arrestos de mayo de 2000, llevaban a los desobedientes 
civiles a la Base Naval de Roosevelt Roads donde se les entregaba una boleta 
de citación para comparecer en fecha posterior ante un magistrado. Este es de 
hecho el procedimiento que se sigue tradicionalmente en casos similares en 
otras jurisdicciones de Estados Unidos. 

Al incrementar el número de desobedientes civiles, cambiaron el 
procedimiento y traían magistrados federales a la Base Naval de Roosevelt 
Roads para la celebración de la comparecencia inicial. En estas primeras 
vistas celebradas en la Base Naval de Roosevelt Roads... no permitían a los 
abogados de defensa entrar a asistir a los desobedientes. Tras denunciar este 
nuevo atropello y tras los desobedientes civiles negarse a dar sus nombres o 
información alguna sin la asistencia de abogados, se comenzó a permitir que 
los abogados de defensa entraran a asistir a los desobedientes... 

En un nuevo cambio en el procedimiento en estos casos, comenzaron 
a no llevar magistrados a la Base Naval de Roosevelt Roads y a propiciar que 
los desobedientes pasaran una o varias noches en la cárcel si no eran llevados 
al Tribunal Federal en horas laborables normales, lunes a viernes, de 9:00 a.m. 
a 5:00 p.m. El Tribunal Federal comenzó una nueva estrategia de no abrir 
fuera de estas horas para celebrar las comparecencias iniciales, cosa contraria 
a lo que sucede con delitos graves tales como de drogas o corrupción, para 
los cuales hay magistrados de turno asignados veinticuatro horas al día, siete 
días a la semana. La consecuencia de esta política es que un traficante de 
drogas tiene derecho a que se le lleve de inmediato ante un magistrado y 
se le imponga fianza, quedando en libertad, mientras un desobediente civil 
que comete una infracción menor (o petite offense) permanece encarcelado a 
veces por más de 48 horas sin ser llevado ante un magistrado. 

Sobre esta violación crasa a derechos constitucionales reconocidos, 
los abogados de defensa han presentado mociones de desestimación, las 
cuales, igualmente han sido declaradas Sin Lugar por el Tribunal Federal. 

Cuando por fin los desobedientes civiles son traídos ante un Magis- 
trado para celebrar la comparecencia inicial e imposición de fianza, se ha 
estado imponiendo fianza por delitos que en el curso ordinario de las cosas 
sólo requieren una citación para la posible imposición de una multa. La 
fianza ha sido impuesta en cantidades excesivas en comparación con la 
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seriedad de la ofensa variando de $500 hasta $30,000 en el caso de la heroína 
nacional Lolita Lebrón. Las fianzas promedio han sido de $1,000 a $3,000. 

Los criterios utilizados para la imposición de fianza igualmente han 
sido en violación a la propia ley federal, Bail Reform Act. La Ley establece 
como criterio para determinar si procede la imposición de fianza, la determi- 
nación de si los acusados son riesgos de fuga o si son un peligro para la comu- 
nidad y/o los testigos del caso. Aunque es patentemente obvio que ninguno 
de estos criterios se dan en los casos de desobedientes civiles que han hecho 
manifiesto su intención de afrontar las consecuencias de sus actos, el Tribunal 
Federal ha impuesto fianza en todos los casos. 

El Colegio de Abogados de Puerto Rico entiende que esta es una 
violación crasa de los derechos civiles de los desobedientes civiles: El uso de 
la fianza y la cárcel como instrumento de castigo, en circunstancias que no 
se justifican dado los elementos del delito, la ausencia de intención criminal 
y la disposición manifiesta de los desobedientes civiles de asumir las conse- 
cuencias de sus actos. En la imposición de las fianzas se utilizaron criterios 
impropios, tales como el intento de disuadir los actos de protesta, si la per- 
sona reconoce o no la jurisdicción federal, o si es o no residente de Vieques. 

En adición, al imponer fianza se impusieron además condiciones de 
libertad irrazonables e inconstitucionales, tales como la prohibición de visi- 
tar la Isla Municipio de Vieques que atentan contra la libertad de expresión 
bajo la Primera Enmienda de la Constitución de EEUU y el derecho a la 
vida y la libertad de la Quinta Enmienda. Mociones para modificar las con- 
diciones de fianza y eliminar esta restricción irrazonable fueron declaradas 
Con Lugar en algunos casos. 

El tiempo en que se han tardado en celebrar algunos de los juicios de 
los desobedientes civiles ha sido igualmente irrazonable, pero ante plantea- 
mientos de que ha violado el Derecho a Juicio Rápido de la Sexta Enmienda 
de la Constitución de EEUU, el Tribunal Federal ha declarado Sir Lugar los 
mismos. Al momento hay desobedientes civiles que llevan más de un año en 
espera de los juicios. 

En el caso de los desobedientes civiles miembros del Partido Indepen- 
dentista Puertorriqueño, los cuales por consideraciones políticas se negaron 
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a prestar las fianzas impuestas, algunos estuvieron cerca de cincuenta días 
encarcelados preventivamente sin ser llevados a juicio. 

Los fiscales que han representado al Gobierno de los Estados Unidos 
no son los fiscales adscritos a la fiscalía federal en Puerto Rico. El Secretario 
de Justicia de los Estados Unidos ha efectuado nombramientos especiales de 
oficiales de la Marina de Guerra de los Estados Unidos, de sus reservistas y 
de el Judge Advocate Office, para actuar como fiscales federales en los casos 
de los desobedientes civiles. Los abogados de defensa hemos presentado 
mociones pidiendo la descalificación de estos abogados por entender que 
tienen un patente conflicto de intereses y al igual que las demás mociones las 
mismas han sido declaradas Sin Lugar. 

En el juicio como tal se le ha negado a los desobedientes civiles la 
oportunidad de presentar la defensa de estado de necesidad porque segün el 
Tribunal Federal, la misma es irrelevante a los hechos del caso. Es la forma 
de mantener fuera de los “records” del tribunal la prueba contundente de 
las violaciones cometidas por la Marina de Guerra de los Estados Unidos, 
contra la salud, el medio ambiente y la paz del pueblo viequense. 

Las sentencias impuestas a los desobedientes civiles han sido igual- 
mente arbitrarias y en muchos casos, excesivamente punitivas. Las mismas 
varían desde tiempo servido, que puede ser las horas bajo detención de la 
Marina o de cárcel como hasta los casos más abusivos de 90 días de cárcel 
para Lolita Lebrón y Rubén Berríos y de 120 días para el alcalde de la Isla 
Municipio de Vieques, quien se encuentra actualmente encarcelado. 

Las sentencias no guardan relación alguna con el delito cometido. 
La asignación de los jueces en estos casos no se ha dejado al azar, sino que el 
Juez Presidente del Tribunal Federal, Héctor Laffite, emitió una orden espe- 
cial disponiendo que los casos de desobedientes civiles serían asignados per- 
sonalmente por él en vez de seguirse el sistema de lotería usual. Por eso no 
podemos pensar en que los casos de las tres últimas personas que mencioné 
no haya habido una decisión tomada a nivel institucional para imponerles 
las sentencias que se le impusieron. No es casualidad que a Lolita y al Alcalde 
se le asignaran como jueces dos magistrados a cuyos cargos son nombrados 
por los jueces del Tribunal Federal. 

Existen sometidos ante el Tribunal del Circuito de Apelaciones de 
Estados Unidos para el Primer Circuito de Boston, Massachusetts docenas 
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de apelaciones con relación a todas estas violaciones de Ley. Hasta ahora el 
único caso decidido por Boston, el de Raúl Maxwell, confirmó las actuacio- 
nes del Tribunal de Distrito de Estados Unidos. 

En el caso de la Senadora Norma Burgos el Tribunal de Circuito 
ordenó su excarcelación por haberse impuesto un término de cárcel adicio- 
nal al que ya había determinado el Tribunal, como castigo por expresiones 
que ésta hiciera al Juez Presidente Héctor Lafitte. Esta es la primera reivindi- 
cación que ha recibido un desobediente civil de parte del Tribunal de Apela- 
ciones. Resta por verse el resultado de los casos pendientes”. 


Concluye la Comisión de Derechos Humanos del Colegio de Abogados de 
Puerto Rico que: 
La Marina de Guerra de los EEUU y el tribunal federal en Puerto Rico actua- 
ron deliberadamente para reprimir y castigar excesivamente actos de desobe- 
diencia civil y manifestaciones legítimas de libertad de expresión. 
Los atropellos contra las personas detenidas, frente a las cámaras de tele- 
visión, se hicieron con los objetivos de humillar a los detenidos, romper el 
tejido social de solidaridad del pueblo puertorriqueño y sembrar miedo y 
confusión para desalentar la continuidad de las protestas. 
El repudiar las violaciones de los derechos humanos por las autoridades 
federales, el Colegio de Abogados cumple con su misión histórica de velar 
por los derechos fundamentales de nuestro pueblo.’ 

En un trabajo sobre la fianza, en el caso de los desobedientes civiles, 
la Lcda. Linda Backiel se cuestiona la legalidad de la misma por la forma en 


que la misma ha sido utilizada en la Corte de los Estados Unidos en Puerto 
Rico. Sus conclusiones son las siguientes: 


5 Ibid., págs. 177-181. 
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Se sostiene que toda la evidencia disponible apunta a que: 


l. 


La acusación formulada no requería, y las circunstancias de los 
individuos no ameritan, que sean detenidos en espera de que se les 
imponga una fianza, en vez de ser puestos en libertad en espera de 
ser citados. La libertad bajo fianza fue usada en el caso del 30 de abril 
como pretexto para ratificar la detención sumaria y el castigo, como 
parte de un esfuerzo por detener la desobediencia civil. Esto no es 
un uso legítimo del recurso de libertad bajo fianza; 

La imposición de una fianza por una cantidad que es hasta el doble 
de la cantidad máxima que expresa la ley fue punitiva, y no racional- 
mente necesaria para garantizar la comparecencia de los acusados; 
El argumento de que aquellos involucrados en actos de desobedien- 
cia civil pacífica representan un peligro para los demás no tiene fun- 
damento en los records ni en la realidad; 

La Corte de Distrito de los Estados Unidos estaba cerrada y no había 
magistrado alguno para imponer la fianza por un período de, al 
menos, 47 horas, resultando en la detención sumaria de las personas 
acusadas de ofensas menores; 

Los Magistrados de los Estados Unidos fallaron en proteger los dere- 
chos constitucionales y los derechos humanos de los manifestantes 
sobre la presunción de inocencia y el debido proceso de ley cuando 
impusieron una fianza como la que se refleja en las transcripciones 
del 30 de abril y subsecuentemente ratificaron la detención sumaria 
por más de 48 horas, en violación del derecho de no ser privado de 
la libertad arbitrariamente; 

La detención sin fianza para el agresor recurrente o de aquellos que 
explícitamente retaron la jurisdicción de la Corte viola el Acta de 
Reforma de Fianza y los derechos del detenido al debido proceso de 
ley, libertad contra el castigo sumariado y la libertad de creencia polí- 
tica, libertad de libre expresión y asociación bajo la Quinta, Octava 
y Primera Enmienda de la Constitución de los Estados Unidos, el 
derecho a la libertad contra la detención arbitraria bajo el Artículo 
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9 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, y el Artículo 7 
de la Convención Americana de Derechos Humanos, entre otros ins- 
trumentos internacionales; la presunción de inocencia bajo el Artí- 
culo 11 de la Declaración Universal y el Artículo 8 de la Convención 
Americana. 

7. La imposición universal de que la persona bajo fianza no podría via- 
jar a Vieques es otra violación del derecho a viajar para asociarse y 
expresar opiniones políticas, en violación de la Primera y la Quinta 
Enmienda de la Constitución de los Estados Unidos, Artículos 13 y 
20 de la Declaración Universal, y los derechos de asociación, asam- 
blea y libertad de movimiento garantizados en los Artículos 15, 16 y 
22 de la Convención Americana. 

8. La imposición de fianza en los casos en que es prohibido por las leyes 
de Puerto Rico y la detención sin derecho de fianza en violación al 
Artículo II, Sección 10 de la Constitución de Puerto Rico viola la 
norma perentoria de autodeterminación articulada en la Carta de las 
Naciones Unidas (Capítulo 1, Artículo 1, párrafo 2; Capítulo 9, Artí- 
culo 55), el Artículo 1 del Convenio Internacional sobre Derechos 
Civiles y Políticos, y el Artículo 20 (derecho a la nacionalidad) de la 
Convención Americana de Derechos Humanos. ”.* 


En la materia de las sentencias impuestas por el tribunal a los desobedientes 

civiles la Leda. Jan Susler concluye: 
“ Las sentencias adjudicadas por la Corte de Distrito de los Estados 
Unidos en Puerto Rico para los cientos de personas que actuaron 
como escudos humanos en su esfuerzo por detener los ejercicios de 
la Marina de Los Estados Unidos en Vieques han excedido amplia- 
mente, según las estadísticas del gobierno de los Estados Unidos, las 
sentencias para ofensas similares en otras jurisdicciones en los Estados 
Unidos. Estas estadísticas revelan que, mientras en los Estados Uni- 
dos, 12.2% de los acusados fue sentenciado a prisión, en Puerto Rico 
sobre 85% de ellos fueron enviados a prisión. Información anecdótica 


6006006000000 0000009000000000 
6 Linda Backiel, “Has the institution of bail pending trial been used for purposes other than 
those permitted by law, or resulted in the violations of the constitutional, civil or human rights 
of the arrested”, op. cit., págs. 190191. 
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corrobora esta conclusión. Frecuentemente, en las protestas contra las 
bases militares no se produce ninguna acusación. Incluso en el caso 
de la Escuela de las Américas, en la que las sentencias pueden ser tan 
largas como de 6 meses, nadie es sentenciado a prisión en su primera 
ofensa. Todo esto lleva a la conclusión de que las sentencias promul- 
gadas por la Corte de los Estados Unidos en Puerto Rico contra los que 
protestaban en Vieques son políticamente punitivas, conclusión arti- 
culada por Héctor L. Pesquera, Co-Presidente del Congreso Nacio- 
nal Hostosiano, uno de los líderes del movimiento antimarina. Los 
abogados de origen puertorriqueño, jueces y magistrados de la Corte 
de los Estado Unidos en Puerto Rico han aceptado la asignación inde- 
corosa de servir como verdugos de la Marina, la cual busca venganza 
por la derrota humillante que ha sufrido el aparato militar de Estados 
Unidos a manos de la exitosa campaña de desobediencia civil llevada 
a cabo por todos los sectores de la sociedad puertorriqueña, al tiempo 
que el resto del mundo observa maravillado y con admiración *^ 

No hay duda de que, en el caso de los desobedientes civiles, la Corte 
de los Estados Unidos en Puerto Rico dejó de lado las consideraciones cons- 
titucionales y de derechos civiles y humanos para sostener la política del 
régimen de dominación ilegal que los Estados Unidos ejerce sobre Puerto 
Rico. Esta posición sólo confirma la aseveración de Pedro Albizu Campos 
de que la judicatura es el perro guardián del imperio... y el hecho de que 
alegadamente los jueces de esa Corte extranjera en Puerto Rico sean puer- 
torriqueños lo explica así Don Pedro: ...es la historia de todos los pueblos 
sometidos a la explotación extranjera, siempre ha surgido ese tipo nativo 
que deriva su prosperidad material y su degeneración moral de la explota- 
ción de su propio país.? 

En los inicios de esta década vemos que los colaboradores locales del 
gobierno colonial intentan desarrollar estrategias que permitan la presencia 
de la Marina de Guerra en Vieques, pero sólo la consigna de “ni una bomba 
más" es aceptada por el pueblo opositor. Fracasan los esfuerzos del Gober- 
nador Pedro Roselló con la administración del Presidente Clinton por pro- 


ceo... e... rn... POCO€1£1.000:000. 
7 Jan Susler, “Comparison of Civil Disobedience Sentences”, Ibid., pág. 199. 
8 Luis Nieves Falcón, Puerto Rico Contemporáneo: Martirios Internos y Demonios Externos, 


San Juan: Fundación Nilita Vientós Gastón, 2007, págs. 670-671. 
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longar la estancia de la Marina y, finalmente, el 1 de mayo de 2000, la Marina 
de Guerra de los Estados Unidos desiste de continuar con sus maniobras de 
guerra en la Isla Municipio de Vieques. Ahora, queda por delante el largo 
camino de limpiar el territorio viequense de la contaminación ambiental 
que la Marina deja detrás. 

Paralelamente con la lucha en contra de la Marina de Guerra de los 
Estados Unidos en esta década se revitaliza la lucha en contra del militarismo 
y la guerra. Su manifestación principal se refleja en las universidades del país, 
particularmente las del estado, en contra de los programas militares como el 
ROTC (Reserve Officers Training Course). La energía inicial está dirigida al 
Recinto Universitario de Mayagüez donde se organiza FUDE (Fuerza Uni- 
versitaria por la Desmilitarización y la Educación). Surgen protestas estu- 
diantiles y, en una de ellas, el estudiante Pedro Colón Almenas es arrestado 
por alegadamente agredir a un militar que presuntamente era Profesor del 
ROTC. Parte de la prueba en contra de Colón Almenas es sumnistrada por el 
FBI quien lo describe como 

..muy abierto a expresar su sentimiento en contra del programa 
de la ROTC en la UPR... Colón también pareció estar a cargo de la 
demostración, dirigiendo a los manifestantes hacia diferentes áreas 
y guiando a la multitud a gritar los vítores antiamericanos y anti- 
ROTC... Un manifestante sostenía una vara y golpeó (al militar) 
con la vara... Este manifestante en particular parecía que agitaba 
la multitud. Pocos momentos después... el mismo sujeto golpeó (al 
militar) en el rostro.? 
El 10 de septiembre de 2001 lo declaran culpable por alegadamente agredir al 
militar Segundo Meléndez. Las Marchas A Estudiar Sin Militares se siguen 
desarrollando en e! Recinto de Mayagüez donde el programa del ROTC ya 
no tiene la visibilidad que tenía antes. 

Segün mencionamos anteriormente, la otra área significativa que 
ocupa la atención de los puertorriqueños en esta década es el carácter coer- 
citivo de la dominación colonial y el uso sin límites del aparato represivo del 
estado para eliminar la disidencia. Ya se ha revelado su modo de operación 
en los procesos judiciales contra los desobedientes civiles en la Corte de los 


9 Federal Bureau of Investigation, in passim, Report 05/03/2001; 04/30/2001; 05/07/2001; 
05/08/2001; 07/10/2001. 
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EEUU en Puerto Rico. Pero, en los inicios de esta década, el Gobierno de 
los Estados Unidos, a través de su brazo represivo del FBI, deja claro que 
no tolerará ninguna oposición que pueda representar una amenaza real o 
imaginaria, al régimen de opresión prevaleciente en Puerto Rico. Después 
de Pedro Albizu Campos la única persona que ha presentado esa amenaza 
evidente al régimen colonial fue Filiberto Ojeda Ríos quien, por años, había 
evadido, desde el clandestinaje, su captura por el FBI. La recompensa de un 
millón de dólares y la cooperación incondicional de la Policía de Puerto Rico 
le permiten al FBI localizarlo en su residencia de Hormigueros y asesinarlo 
el 23 de septiembre de 2005. El pueblo le da una despedida de héroe mártir 
mientras el Secretario de Justicia de Puerto Rico no ha podido determinar 
el causante del asesinato debido a la negativa del FBI en hacer disponible 
las pruebas que tiene en su poder las cuales podrían ayudar a identificar al 
criminal homicida. 
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Breve memoria fotográfica sobre la lucha de 
Vieques contra la Marina de Guerra de los 
Estados Unidos 


Las Maniobras 


En 1988 la Marina de Guerra de los Estados Unidos tiró sobre Vie- 
ques una cantidad de bombas activas equivalente al total de bombas 
que tiró en todos sus 55 sitios de bombardeo en sus diferentes bases. 
La Marina de Guerra de los Estados Unidos le alquilaba Vieques a otras 
naciones para que practicaran sus ejercicios militares y el uso de sus 
armas en la isla. En algunos casos de venta de armamentos a los países 
extranjeros se le requería que las armas fueran probadas en la isla.' 
Las prácticas de bombardeo duraban un promedio de 250 días al 
año y se extendían desde las seis de la mañana hasta la medianoche. 
Aunque la Marina no reveló el tipo de armas utilizadas en los bom- 
bardeos no hay duda de que eran armas modernas, muy sofisticadas 
que incluían el uso de uranio reducido, bombas de napalm y misiles 
de larga distancia. Los bombardeos eran desde el mar por acoraza- 
dos de guerra desde el lejano horizonte los cuales no podían verse; y, 
desde aviones de guerra volando desde altas altitudes y de baja altura 
cercanos a la superficie.? 


60.0.00000000000000000000 

1 Foster Maer, “Vieques and the Navy: A Case of Racial Discrimination", en Luis Nieves 
Falcón, Violación de los derechos humanos en Puerto Rico por los Estados Unidos, op. 
cit. pág. 93. 

2 Caribbean Rights Commission of Inquiry, Ibid., pág. 294. 
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APÉNDICE Núm. 1 


Cuadro Núm. 1. Personas encarceladas entre el 1980 y el 1989 poi 
consideraciones politicas’ 


ANO DE LUGAR DE ORGANIZACIÓN 
ENCARCELAMIENTO PROCEDENCIA 


1980 FALN (11) 
CUCRE (4) 
1982 LIGA SOC. (1) 


CUCRE (1) 
UNION JUV. SOC. (1) 


FUPI (2) 


— | Norteamericana (2) 
1984 P.R. (4) CUCRE (1) 


LIGA SOC. (1) 


E.U. (1) Norteamericana (1) 


MACHETEROS (13) 


Norteamericana (1) 


1988 E.U. (1) MLN (1) 
1989 E.U. (1) Norteamericana (1) 


* Los datos para preparar este cuadro fueron tomados de Ché Paralliticci, Sentencia 
Impuesta, “Encarcelados 1980-1999”, págs. 470-474, San Juan: Ediciones Puerto, 2004. 
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APÉNDICE Núm. 2 


Cuadro Núm. 2. Alegadas acciones militares/actos de terrorismo reclama- 
dos por grupos clandestinos puertorriqueños en 1981(1) 


GRUPO NÚMERO 
DE ACTOS 


Fuerzas Armadas de Resistencia Popular 
(Armed Forces of Popular Resistance) (FARP) 


Star Group (GE) (grupo estrella) 
Ejército Popular Boricua - Macheteros 


(Borinquen People’s Army Macheteros) (EPB) 
Macheteros 


Movimiento de Liberación Nacional (National 
Liberation Movement) (MLN) 


Comandos Revolucionarios del Pueblo 
(People's Revolutionary Comandos) (CRP) 


Puerto Rico Armed Resistance (PRAR) (2) 


ALEGADO INCIDENTE 


Intento de bomba explosiva (1) 


Detonación de bomba 
explosiva (1) 


Detonación de bombas explosivas 


(4) 
Robo armado (1) 


Tiroteo (1) 


Detonación de bombas explosivas 


(3) 


Intento de detonar bomba (4) 
Detonación de bomba explosiva 


(1) 


(1) Tomado de Y 4.] 89/2: ] 97-94, Vistas Congresionales sobre el FBI desde 1980, págs. 52-65. 


(2) Se desconoce nombre en español. 


APÉNDICE Núm. 3 


Cuadro Nüm. 3. Alegadas acciones militares/actos de terrorismo reclama- 
dos por grupos clandestinos puertorriqueños en 1982.(1) 


NÚMERO 
DE ACTOS 
ACTOS 


ALEGADO INCIDENTE 


Comando Estudiantil Antonia Martínez 
(Antonia Martínez Student Comando) 
(AMC) 


Detonación de bomba explosiva (1) 


Fuerzas Armadas de Liberación 
Nacional (Armed Forces of National 
Liberation) (FALN) (2) 


Detonación de bomba explosiva (11) 


Detonación de bombas explosivas (2) 
Intento de detonación de bomba (1) 


Fuerzas Armadas de Resistencia 
Popular (Armed Forces of Popular 
Resistance) (FARP) 


Comando Boricua Armado de 
Resistencia Anti-Imperialista (Boricua 


Detonación de bomba explosiva (1) 


21 Detonación de bomba explosiva (1) 
Robo armado (2) 
Intento de robo armado (1) 
Tiroteo (2) 
Personas heridas (15) (3) 


Detonación de bomba explosiva (1) 


Armed Anti-Imperialist Commando) 
(2) 


Ejército Popular Boricua - Macheteros 
(Boricuas People’s Army - Macheteros) 
(EPB-Macheteros) (2) 


Guerrilla Columna 29 Sept. (Columna 
Guerrilla) (2) (4) 


Provisional Coordinating Committee 
of the Labor Self-Defense 


Star Group (EST) (2) 


Vieques Pro-Liberation Group (2) 


Detonación de bombas explosivas (2) 
Tiroteo (1) 


Intento de robo (1) 
Asalto (1) 
Personas heridas (1) 


Intento de detonación de bomba (1) 


45 


(1) Tomado de Y 4.) 89/2z: G. hrg. 98-287, Vistas Congresionales sobre el FBI desde 1980, 
págs. 44-64. 

(2) En colaboración con otros grupos. 

(3) De las 15 personas heridas 12 alegadamente fueron en el desalojo forzoso de Villa Sin 
Miedo por francotiradores desconocidos y no la policía. 

(4) Se desconoce nombre en español. 
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La dignidad no se puede matar 


...Un pueblo y un Poema por hacerse 
en pie de lucha y la canción latente, 
se derrama por todo un Puerto Rico, 
surgiendo desde el brazo portentoso 
de los cuatro costados marheridos... 
de la Isla. 


Juan Sáez Burgos, “En los cuatro costados marheridos”, 
en Cantos a Puerto Rico, San Juan, Instituto de Cultura 
Puertorriqueña, 1967, pág. 213. 
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EPÍLOGO 


Al estudiar la historia de la represión política en Puerto Rico estu- 
diamos, paralelamente, la lucha de los puertorriqueños en contra de dicha 
represión. Esa lucha es la que nos da los elementos fundacionales de nuestra 
nacionalidad; es la que nos da las fuentes para reescribir nuestra historia: 
la que el mundo oficial de los colaboradores oficiales nos ha negado, la que 
no se revela en los libros de texto y en un currículo escolar profundamente 
colonizante. Esta búsqueda y este reencuentro con el pasado nos permite, 
además, identificar y defender los valores patrios. Aquéllos que la semilla 
nutriente de los héroes del ayer y de hoy nos han legado para que no muera 
su memoria y, por el contrario, se reproduzca socialmente de generación 
en generación, y, de esa manera, poder incorporarlos como enseñas para la 
defensa de la patria irredenta. En esa vuelta al pasado, a través de la pala- 
bra emocionalizada, queda implícita la necesidad de recuperar ese pasado 
sagrado y estable. Un pasado que nos descubre la continuidad histórica de 
la lucha por la justicia y la libertad. Un pasado que se vuelve presente y se 
salva del olvido que trata de imponer el régimen colonial. En fin, es una 
palabra de recuperación que demanda la alabanza y el enaltecimiento de 
esos héroes olvidados o enterrados por la historia que nos narran, desde el 
otro punto de vista, el del opresor. Hoy, en recordación a esa semilla que nos 
hace puertorriqueños y puertorriqueñas, traemos a la memoria la sangre de 
esos héroes, la cual nos mantiene luchando por la libertad ansiada. 
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“Que mi voz suba a los montes 
y baje a la tierra y truene, 

eso pide mi garganta 

desde ahora y desde siempre” 
Miguel Hernández 


El 23 de septiembre es el día máximo de la gesta patria; es no sólo sinónimo 
de Patria; sino de tierra privilegiada y consagrada;' la tierra sagrada que es 
el tabernáculo augusto de la Patria.? Pero, es también la repercusión boli- 
variana de Ayacucho en las Antillas? De esa manera describe el Maestro al 
Grito de Lares. 

Por muchos años esa gesta pasa desapercibida para los puertorrique- 
ños. Es el Partido Nacionalista y Don Pedro los que inician la recuperación 
de la historia libertadora de Puerto Rico porque están convencidos de que 
los pueblos que no conocen a sus progenitores son pueblos sepultos, son 
pueblos muertos.* Para él, en Lares y en los patriotas que antes y después 
de Lares lucharon por la libertad de la Patria, encontramos los modelos a 
seguir en la lucha por la liberación nacional. De ahí, la transformación de 
la celebración y desde el 23 de septiembre de 1930, cuando se lleva a cabo la 
primera peregrinación política a Lares, este día se solemniza como el día de 
los mártires de la Independencia, en recuerdo y homenaje a todos y todas las 
mujeres y hombres sacrificados o perseguidos por la causa de la libertad.’ 

El significado del 23 de septiembre es claro para Don Pedro: 

“en esa fecha gloriosa se fijó la voluntad a ser libre y desde ella 
empieza la cronología de la República Independiente, no importa el 
tiempo que tarde en librar su soberanía de extrañas intervenciones.* 
Fueron los ...héroes y mártires de la Revolución, quienes ofrendaron 

corcrrrrorcsonmsssross. 

1 Benjamín Torres, editor, Pedro Albizu Campos: Obras Completas, Vol. 1, pág. 170. 

2 Ibid., pág. 204. 

3 Ibid., pág. 273. 

4 Ibid, pág. 206. 

5 Ibid, pág. 170. 

6 Ibid, pág. 169. 
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su vida para darnos a la olímpica gesta de Lares, que marcó, para 
orgullo de las generaciones venideras, el único ejemplo a seguir para 
suprimir la intervención extranjera.” Por eso, afirma: gracias a la 
olímpica gesta de Lares, que marcó, para orgullo de las generaciones 
venideras, el génesis de la república más tierna en América,’ Puerto 
Rico se sostiene espiritualmente. La concurrencia de los puertorri- 
queños a Lares significa para Don Pedro rendir homenaje y recibir 
la inspiración de valor y sacrificio que encarnaron los héroes de la 
revolución;? significa renovar el voto para arrojar del suelo patrio 
al poder enemigo que pretende detentar la soberanía nacional > 
En consecuencia, la Peregrinación Nacional se dirige a Lares para 
recobrar la voluntad y el valor que hemos de emular para restaurar 
la República.” 

Sin embargo, ...no basta la devoción a una idea, es menester 
la consagración a la idea y esto implica el sacrificio.'? Por tanto, es 
necesario tener siempre presente.... que la victoria por la causa de 
la independencia depende exclusivamente de la voluntad nacional 
que llegue al sacrificio para imponer la justicia y el derecho... El 
bautismo del sacrificio es nacional y abarca a la posteridad para 
que, ésta, iluminada por ejemplo prócer se consagre al esfuerzo de 
absoluta liberación.” Por eso, se debe recordar segúnDon Pedro, que 
el 23 de septiembre de 1868, los héroes de Lares nos enseñaron que la 
historia se escribe con la sangre más noble de la nacionalidad, y que 
la independencia, que es el supremo bien de un pueblo, se consigue 
solamente con valor y sacrificio.'* Dicho sacrificio no tolera la par- 
cialidad. O todo o nada. Será inspiración que guía la vida. Y, ésta, 
hay que coronarla con un acto supremo. Ante toda flaqueza hay que 
comenzar de nuevo. Nadie adelanta con un cargo de conciencia. La 


7 Ibid., pág. 273. 

8 Ibid., pág. 220. 

9 Pedro Albizu Campos: Obras Completas, Vol. II, pág. 116. 
10 Ibid. 

11 Ibid. 

12 Pedro Albizu Campos: Obras Completas, Vol. 11, pág. 172. 
13 Ibid., pág. 265. 

14 Pedro Albizu Campos: Obras Completas, Vol. Il, pág. 52. 
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conciencia es timón vela y exige la pureza por mano y viento,” aun- 
que llueva, truene o ventee. Y continúa afirmando: Yo quiero que 
este día sea como un puñal clavado sobre vuestros corazones, que 
os indique en momentos de flaqueza cuál es vuestro deber. Nuestra 
patria vive bajo el peso de una tragedia. Es inaplazable su reden- 
ción si queremos salvarnos de perecer como pueblo y ser dignos del 
sacrificio de aquellos mártires.'* 


Desde otra perspectiva, Lares representa romper con el sentido de 
impotencia que gravita sobre nuestro pueblo; es la contribución máxima al 
desarrollo de la consagración a un ideal y al desarrollo de la conciencia de 
nuestra propia fuerza; es lo que permite romper con el sentido fatalista de 
nuestra historia. Es asimismo lo que nos permite exclamar con el poeta: 

Aunque te falten las armas, 
pueblo de cinco mil poderes, 
no desfallezcan tus huesos, 
castiga a quien te malhiere 
mientras que te queden puños, 
uñas, saliva, y te queden 
corazón, entrañas, tripas, 
cosas de varón y dientes. 
Bravo como el viento bravo, 
leve como el aire leve... 
aborrece al que aborrece 
la paz de tu corazón... 

(Miguel Hernández, fragmento, “Sentado sobre los muertos”).'” 


El verdadero significado de Lares, para Don Pedro, resulta ajeno a los 
mediadores de la Patria, los que jamás han sentido ni han meditado'* sobre 
la agonía de la opresión sistemática que sufre la Patria. Una opresión desal- 
mada que burla los derechos humanos esenciales, tortura en forma bestiali- 


15 Ibid., pág. 56. 

16 Pedro Albizu Campos: Obras Completas, Vol. 1, pág. 173 
17 Miguel Hernández, Poesía, 1976, pág. 239. 

18 Op.cit., pág. 173. 
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zada a los patriotas capturados y recurre al asesinato político para amedren- 
tar a los que luchan contra la sujeción colonial en Puerto Rico. Aquéllos 
que se hacen de la vista larga y omiten reconocer la crudeza del régimen 
barbárico que prevalece en Puerto Rico; aquéllos que nos mienten al hablar 
de un sistema democrático en la colonia, los mediadores de la patria; los que 
jamás han sentido ni han meditado sobre nuestra condición de subordina- 
ción absoluta. Ésos desconocen el verdadero significado de Lares. Entre 
éstos están los partidos políticos cuyos programas ambiguos, contradicto- 
rios y anticientíficos son señales para engañar al pueblo y alcanzar el poder 
en la colonia.” Por lo tanto, la fiesta del espíritu que representa Lares es para 
todos los puertorriqueños que no hayan empeñado el alma a la traición.? 
En consecuencia, sólo quienes no se han apartado del criterio que informó a 
los hombres del 68, a levantar, en el vislumbre de la libertad, el monumento 
espiritual de la República, son dignos de rendir homenaje a su memoria.”' El 
grito de Lares constituye una amenaza profunda para el imperialismo nor- 
teamericano en Puerto Rico. El símbolo de Lares es la amenaza. La palabra 
de Lares es la amenaza. La acción de Lares es la amenaza. Lares todo es la 
amenaza porque su reproducción social asegura los soportes esenciales para 
la continuidad de la lucha. 

Es ese alto significado de patriotismo y acción que representa el espí- 
ritu de Lares lo que trata de destruir el opresor. Por lo tanto, hay que recor- 
dar, jamás echar al olvido, que Lares es día de recuerdo y de homenaje a los 
hombres y mujeres asesinados por luchar a favor de la libertad de la Patria, 
de los perseguidos, de los exilados, de los que luchan en el clandestinaje y de 
los que cumplen enormes condenas y trato inhumano, cruel y degradante en 
las cárceles de los Estados Unidos. 

Hoy, queremos recordar, con particular afecto, alos que murieron en su lucha 
por la liberación de Puerto Rico. Ellos han caído, pero no están muertos. El 
patriota asesinado, masacrado, está vivo. El patriota está vivo. Su imagen 
se hace presente entre nosotros. Su voz nos habla siempre. Su lucha sigue 
siempre con nosotros. El muerto es el traidor asesino. Siempre temeroso de 
que mientras haya hombres y mujeres libres y hombres y mujeres de valor 


19 Ibid. 
20 Ibid., pág. 270. 
21 Ibid., pág. 274. 


234 


los asesinos no quedarán impunes. El muerto es el asesino rojo de sangre; 
quien habla sin voz y nadie lo oye. El muerto es el vil apoyo a quien el miedo 
consumirá de por vida porque siempre lo tendrá a su lado. El muerto es ese 
criminal, enemigo de la esperanza, quien quedará en la memoria como un: 
Demonio inscrito en la maldad/ Mala Yerba, matojo/ ojo de alacrán/ ojo de 
burro/ semilla de perversión/ matojo de mierda/ oscura canción del paleolí- 
tico/ ¡cromagñón, bestia, asesino!” 

Pero de esos patriotas, de esas mujeres y hombres de recordación per- 
petua que murieron por la Patria, podemos gritar: Siempre serán famosas / 
esas sangres cubiertas de abriles y de mayos / que hacen vibrar las dilatadas 
fosas / con su vigor que se decide en rayos / Han muerto como mueren los 
leones / peleando y rugiendo,/ espumosa la boca de canciones / del ímpetu 
las cabezas y las venas de estruendos.../ No hay nada negro en estas muertes 
claras. Pasiones y tambores detengan los sollozos.” 

Es que, compañeros y compañeras, los grandes muertos son inmor- 
tales: no mueren nunca. Parece que se marchan; parece que se los llevan, que 
se pudren, que se deshacen. Sin embargo, lo cierto es que: 


Su voz aquí nos acompaña y ciñe. 

Estrujamos su voz 

como una flor de insomnio 

y suelta un zumo amargo, 

suelta un olor mojado, 

un agua de palabras puntiagudas 

que encuentran en el viento 

el camino del grito, 

que encuentran en el grito 

el camino del canto, 

que encuentran en el canto 

el camino del fuego, 

el camino del alba 

que encuentran en el alba un gallo rojo, 
"CF, PP, n e 


22 Pedro Albizu Campos: Obras Completas, Vol. 111, pág. 35. 
23 Daisy Mora de León, "Lo entramparon”, 2005. 


24 Miguel Hernández, Nuestra juventud no muere, fragmento, op. cit., pág. 274. 
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de pólvora, un metálico 
gallo desparramando el día con sus alas. 
(Nicolás Gullén, fragmento, Elegía a Jesús Menéndez)” 


No lloraremos la muerte de los héroes, no lamentaremos su muerte, 
por el contrario, desde lo más hondo de nuestros corazones podemos afirmar: 
No hay barreras, 
no hay metrallas, 
que acobarden el sentir, 
de esta Patria redimir, 
de las garras del tirano; 
y por eso ahora gritamos: 
Patria siempre hasta morir. 


(Dinorah Navarro Marzán, fragmento, 
A Filiberto Ojeda Ríos, 1988)'* 


25 Nicolás Guillén, Obra Poética, Vol. I, 1974, págs. 43435. 
26 Dinorah Navarro Marzán, A Filiberto Ojeda Ríos, 1986. : 
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Apéndice Núm. 1 


Racismo y Colonialismo 


Racismo y Colonialismo' 


Luis Nieves Falcón 


El racismo forma parte de las situaciones coloniales en todas partes 
del mundo. El caso de Puerto Rico no es una excepción. El racismo, de 
hecho, permite justificar la situación de explotación y los privilegios de que 
disfruta en la colonia el imperialista, ya sea este gerente de ventas de Young 
and Rubicam o asesor técnico de un grupo de trabajo del gobernador. El 
racismo colonial en Puerto Rico es el conjunto de actitudes prejuiciadas que 
los norteamericanos desarrollan sobre el puertorriqueño para devaluarlo y 
despreciarlo en lo que conciernen su ser social y cultural. De ese juicio no se 
salva ningún colonizado sea éste de medianos ingresos o indigente, blanco, 
negro o trigueño. 

La colonización hay que justificarla de algún modo tajante y es el 
racismo lo que le permite al imperialista norteamericano asumir que él es 
superior y los puertorriqueños inferiores. En consecuencia, su país y su 
modo de vida son los superiores y Puerto Rico y su modo de vida los infe- 
riores. Al asumir esa posición, el norteamericano imperialista que domina 
a Puerto Rico justifica cualquier acción con respecto a los supuestos seres 
inferiores puertorriqueños. Asume que no le está haciendo daño a un pue- 
blo sino, por el contrario, derramando sobre él las “gloriosas” bendiciones 
de la civilización norteamericana. 

Para afirmar esa posición de dominio el norteamericano imperia- 
lista, ya sea comerciante o escritor, ha de degradar al máximo la condición 
personal del puertorriqueño y sus creaciones culturales; ha de tratar de con- 
vertirlo en un objeto físico o en un ser de mentalidad limitada que necesita 
la protección, el consejo y la orientación del norteamericano que lo oprime 
y que tiene el poder. En fin, es necesario destruir el sentido de humanidad 


en el puertorriqueño para asegurar su uso continuo como objeto comercial 
y fuente de ganancia. 


1 Luis Nieves Falcón, * El carácter ideológico utilitario de la Historia y de las Ciencias Sociales ”, 
en Puerto Rico Contemporáneo: Martirios internos y demonios externos, op. cit., págs. 744. 
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Debido a la necesidad continua de llevar a cabo esta degradación no 
asombra que a través de toda nuestra historia los norteamericanos hayan 
hecho esfuerzos considerables por negar la aportación cultural de nuestro 
pueblo o por reducir su humanidad a una mera condición biológica, fre- 
cuentemente bestializada. Es así que, por ejemplo, se ha dicho que “los puer- 
torriqueños son sin duda alguna como niños” (Eugene P. Lyle) y que la cosa 
más importante para los habitantes de la isla es “sobrevivir y estar contentos”: 
(James Wooten). Nuestra cultura se niega o se menosprecia. De hecho en 
1905, se decía que “su lenguaje es un patois... No posee literatura alguna y 
tiene poco valor como instrumento intelectual” (Víctor S. Clark). En 1961, 
se apunta que Puerto Rico es una cultura sin forma, una sociedad sin estruc- 
tura, es una nación sin tradiciones importantes. (John W. Bennett). 

En 1966, un antropólogo norteamericano dice que el estudio de Puerto 
Rico deja en uno la idea de que si hay algunas características o valores que genui- 
namente pueden catalogarse como puertorriqueños son muy difíciles de enu- 
merarse y mucho más difíciles de corroborar con los métodos de las ciencias 
sociales. (Sidney W. Mintz). 

El objeto es claro: demostrar la inferioridad de la cultura de los colo- 
nizados, los puertorriqueños, y resaltar la superioridad de los colonizadores, 
los norteamericanos. La superioridad racista atribuida al norteamericano y la 
inferioridad natural del boricua quedan comprobadas en la mentalidad colo- 
nialista en la siguiente exaltación, tan típica de tantos puertorriqueños coloni- 
zados:...el norteamericano es realista, conciso, exacto, competente, puntual y 
confiable; el puertorriqueño tiende a ser romántico, difuso, indefinido, supers- 
ticioso, ineficiente, lento e indigno de confianza. Mientras el norteamericano 
es moderno, el puertorriqueño es medieval; el norteamericano científico, el 
puertorriqueño retórico. (Edward Byron Reuter). 

Dentro de todo ese proceso de degradación que el norteamericano 
hace del puertorriqueño, el lenguaje se convierte en el objeto de sus mayores 
ataques. En 1899, se decía que no parece existir entre la masa del pueblo la 
misma devoción hacia la lengua materna o hacia cualquier ideal nacional... 
y se añadía que ...hay la posibilidad de que sea tan fácil educarlos en inglés 
y hacerles olvidar su patois como sería educarlos en la elegante lengua de 
Castilla. Posteriormente, otros norteamericanos señalan que la mentalidad 
estrecha del puertorriqueño es lo que les impide abandonar el español, que 
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califican de lengua obsoleta que mantiene al puertorriqueño al margen del 
mundo comercial y técnico (Edward Byron Reuter). 

El senador Jackson expuso su opinión de que el puertorriqueño 
debía abandonar su lengua como requisito previo para el disfrute de una 
mayor igualdad con los norteamericanos. Ahora, un comerciante de Young 
and Rubicam, que vive confortablemente a base de la explotación puerto- 
rriqueña, estima irracional el apego a dicha lengua primaria en prejuicio de 
la de los conquistadores. Obviamente, considera que el inglés es superior al 
español porque es la lengua de los norteamericanos, los opresores en Puerto 
Rico. O sea, la lengua se convierte en objeto de ataques viciosos porque es 
el elemento que le permite al puertorriqueño defender su integridad social y 
cultural frente al control brutal que los norteamericanos y sus colaboradores 


puertorriqueños y extranjeros ejercen sobre todas las instituciones del país 
en su afán por evitar la recuperación nacional. 
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Apéndice Núm. 2 

El encarcelamiento de 
los presos políticos 
puertorriqueños y el 
derecho internacional 


El encarcelamiento de los patriotas 
puertorriqueños y el derecho internacional. 


Históricamente el desarrollo de una filosofía sobre derechos huma- 
nos se ha sostenido en el principio de que existen derechos fundamentales 
que son inherentes a la persona, o sea, que son derechos inseparables de la 
persona. La violación de esos derechos esenciales constituye causa suficiente 
para que un pueblo pueda buscar formas adecuadas para asegurar el dis- 
frute de esos derechos que le han sido violados o arrebatados. En muchos 
casos, esta búsqueda por asegurar la restitución de los derechos humanos 
es necesario llevarla a cabo fuera de los órganos oficiales que existen en una 
sociedad particular en un momento dado. Esto se debe a que, frecuente- 
mente, las estructuras oficiales del Estado constituyen la fuente principal de 
violaciones a los derechos humanos. 

La relación entre la esfera de violación y la que trata de retomar 
los derechos que han sido intervenidos queda claramente establecida en la 
Declaración de Independencia de los Estados Unidos. En la misma se señala 
lo siguiente: 

...todos los hombres son creados iguales... están dotados por el Crea- 
dor de ciertos derechos inalienables... entre éstos, están la vida, la 
libertad, y la búsqueda de la felicidad... Cuando una larga cadena 
de abusos y usurpaciones, invariablemente persiguiendo el mismo 
objetivo revelan el propósito de someterlos a un despotismo abso- 
luto, es su derecho, es su obligación derrocar ese gobierno y proveer 
garantías para su seguridad futura. 

Estos principios son los que orientan la lucha armada que las trece 
colonias originales libraron en contra del colonialismo inglés. Es la pri- 
mera expresión escrita en la cual formalmente se cuestionan las creencias 0 
dogmas de aquel momento, las cuales le atribuían una justificación divina 
a la opresión y a la subordinación. Es la convicción en la fuerza de estos 
principios lo que lleva al patriota Nathan Hale, norteamericano, a exclamar: 
“Lamento que sólo tenga una vida para ofrecerle a la patria”; y la que lleva a 
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Patrick Henry, también norteamericano, a gritar: “Dadme la libertad o sino 
dadme la muerte”, 

El repudio a la violación de la dignidad humana por parte del Estado 
y la convicción en el derecho del pueblo a obtener reparaciones por los agra- 
vios sufridos son aspectos fundamentales de la Declaración de Independen- 
cia de los Estados Unidos. Constituyen la fuente de inspiración principal 
para la Revolución Francesa de 1789, las Revoluciones Latinoamericanas de 
1808 y la Revolución Rusa de 1917. Todas estas guerras de liberación conso- 
lidan el principio de que el pueblo tiene derecho a usar todos los medios a su 
alcance, inclusive la revolución, para desprenderse de un régimen despótico 
que amenaza el derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad. 
Dicho crimen en contra de un pueblo deja de convertirse en un asunto que 
atañe sólo a los afectados para convertirse en una preocupación de toda la 
humanidad. Ese es el principio legal establecido por el Tribunal Internacio- 
nal de Núremberga al concluir que: 

...el asesinato, la exterminación, la imposición de la esclavitud, 

la deportación o cualquier otro acto inhumano cometido en con- 
tra de la población civil... incluyendo la persecución por motivo de 
razones políticas, raciales o religiosas, irrespectivamente de que sean 
consideradas o no violaciones a las leyes nacionales del lugar donde 
sean cometidos, constituyen un crimen en contra de la humanidad. 

Un crimen en contra de la humanidad es uno que rebasa las fronte- 
ras nacionales porque ofende a toda la gente e impide las buenas relaciones 
entre los estados nacionales. Por tanto, todos los estados vienen obligados a 
contribuir a su erradicación. 

El 11 de diciembre de 1946, las Naciones Unidas hacen suyos los 
principios legales de Niiremberga. De ese modo, se expande el alcance inter- 
nacional de los mismos ya que los países miembros de las Naciones Unidas 


vienen obligados a cumplir los mismos. 


El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas adopta la Declaración Universal de Derechos Humanos la cual esta- 
blece los derechos esenciales de la humanidad. Entre los mismos se inclu- 
yen el derecho a la vida, a la libertad, a la nacionalidad y libertad contra la 
tortura y el tratamiento o castigo cruel, inhumano y degradante. 
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El 4 de diciembre de 1950, la Asamblea General reconoce como un 
derecho humano fundamental, “El derecho de los pueblos y de las naciones 
a la autodeterminación”. En el 1952, se estipula que “el derecho de los pue- 
blos y las naciones a la autodeterminación es un requisito previo al pleno 
disfrute de todos los derechos humanos fundamentales” y se insta a los esta- 
dos miembros a promover la realización de ese derecho. La importancia 
del derecho a la autodeterminación se hace constar, además, al incorporarse 
como el primer artículo del Tratado Sobre Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales y del Tratado sobre Derechos Civiles y Políticos, ambos de las 
Naciones Unidas. A la luz de los pronunciamientos anteriores la Asam- 
blea General adopta el 14 de diciembre de 1960, su Resolución sobre la Con- 
cesión de la Independencia a los Países y Pueblos Coloniales. Entre otros 
puntos la resolución afirma: 

1. La sujeción de los pueblos a la subyugación, dominación y explota- 
ción extranjera constituye una denegación de los derechos humanos 
fundamentales, es contraria a la Carta de las Naciones Unidas y un 
impedimento a la promoción de la paz y la cooperación mundial. 

2. Todos los pueblos tienen el derecho a la libre autodeterminación; en 
virtud de este derecho determinan libremente su condición política 
y libremente prosiguen su desarrollo económico, social y cultural. 

3. Desventajas en las condiciones políticas, económicas, sociales o edu- 
cativas no pueden servir de pretexto para posponer la concesión de la 
Independencia. 

4. Toda acción armada o medida represiva de cualquier clase dirigida 
en contra de los pueblos dependientes debe cesar de inmediato a los 
fines de permitir a dichos pueblos el libre ejercicio de su derecho a 
la independencia; y, se respetará la integridad de su territorio nacio- 
nal. 

El 12 de octubre de 1970, la Asamblea General concluye que... la 
ulterior continuación del colonialismo en todas sus formas y manifestacio- 
nes es un crimen que constituye una violación a la Carta de las Naciones 
Unidas, a la Declaración Sobre la Concesión de la Independencia a los Paí- 
ses y Pueblos Coloniales y a los principios del derecho internacional. Asi- 
mismo, sostiene ...el derecho inherente de los pueblos coloniales a luchar 
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por todos los medios necesarios a su disposición en contra del poder colo- 
nial que suprime sus aspiraciones a la libertad y a la independencia. 


Lo que esto realmente significa es que el colonialismo, junto al apar- 
theid y al genocidio, pasa a ser considerado como un crimen en contra de 
la humanidad. Y, como en el 1774, 1789, 1808, y 1917, se reconoce que los 
pueblos y las personas que sufren esos crímenes tienen el derecho a usar 
todos los medios a su alcance, incluyendo la lucha armada, para ponerle fin 
a dichas acciones criminales y a sus efectos detrimentales. 

En el 1972, el Sub-Comité Especial de las Naciones Unidas encargado 
de estudiar la implementación de la Resolución Sobre la Concesión de la Inde- 
pendencia a los Países y Pueblos Coloniales reconoce el derecho de Puerto 
Rico a su libre determinación e independencia; desde el 1973 ha reafirmado 
ese derecho del pueblo puertorriqueño; y, además, le ha pedido a los Estados 
Unidos que tome las medidas necesarias para que Puerto Rico pueda ejer- 
cer dicho derecho. Los Estados Unidos en forma persistente y temeraria han 
hecho caso omiso de esas recomendaciones. 

El 12 de octubre de 1973, la Asamblea General hace pública su pre- 
ocupación por el trato que reciben los combatientes que luchan en contra 
del colonialismo y los regímenes racistas. En consecuencia, aprueba una 
serie de principios en su Resolución 3103, encaminados a proteger a dichos 
combatientes. Los principios se expresan en los siguientes términos: 

l. La lucha de los pueblos bajo la dominación colonial y extranjera y regi- 
menes racistas para ejercitar su derecho a la libre determinación y la 
independencia es una lucha legítima en plena concordancia con los 
principios del derecho internacional. 

2. Cualquier intento por suprimir la lucha en contra de la dominación colo- 
nial y extranjera y los regímenes racistas es incompatible con la Carta de 
las Naciones Unidas, la Declaración de Principios de Derecho Interna- 
cional Sobre las Relaciones de Amistad y Cooperación entre los Estados, 
la Declaración Universal de Derechos Humanos y la Declaración Sobre 
la Concesión de la Independencia a los Países y Pueblos Coloniales. Ade- 
más constituye una amenaza a la paz y a la seguridad internacional. 
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3. Los conflictos armados que envuelven la lucha de los pueblos en contra de 
la dominación colonial y extranjera y los regímenes racistas hay que con- 
siderarlos como conflictos armados internacionales, según lo expuesto en 
la Convención de Ginebra de 1949; y el status legal que se contempla para 
los combatientes en la Convención de Ginebra de 1949 se le aplicará a las 
personas envueltas en la lucha armada en contra de la dominación colonial 
y extranjera y los regímenes racistas. 

4. Los combatientes luchando en contra de la dominación colonial y extran- 
jera y los regímenes racistas, al ser capturados se les concederá el status de 
prisioneros de guerra y su tratamiento deberá ser de acuerdo a las estipu- 
laciones de la Convención de Ginebra, Relativas al Tratamiento de Prisio- 
neros de Guerra de 1949. 

5. El uso de mercenarios por los regímenes coloniales y racistas en con- 
tra de los movimientos de liberación nacional los cuales luchan por su 
libertad e independencia en contra del yugo del colonialismo y la domi- 
nación extranjera, se considerará un acto criminal y los mercenarios, 
consecuentemente, deben ser castigados como criminales. 

6. La violación del status legal de los combatientes en contra de la domina- 
ción colonial y extranjera en el transcurso de conflictos armados conlleva 
responsabilidad plena de acuerdo a las normas del derecho internacional. 


¿Cuál ha sido la posición de los Estados Unidos con respecto a los principios de 
ley internacional encaminados a proteger los derechos humanos esenciales? 

La posición de los Estados Unidos ha sido una de desatención, omi- 
sión, negligencia y desprecio. Con respecto a la Convención sobre la pre- 
vención y el castigo del crimen del genocidio, la misma fue aprobada el 9 
de diciembre de 1948 y entró en vigor el 12 de enero de 1951. Los Estados 
Unidos no ratificó dicho tratado hasta el 16 de julio de 1985 y no fue hasta 
el 4 de noviembre de 1988 que entró en vigor en ese país. ¡Cuarenta años 
más tarde de ser aprobado por las Naciones Unidas! La Convención sobre 
la supresión y el castigo del crimen del apartheid se adoptó por la Naciones 
Unidas el 30de noviembre de 1973 y entró en vigor el 18 de julio de 1976. 
Los Estados Unidos nunca ha suscrito ese tratado esencial para la lucha en 
contra del racismo. De la misma manera, la Convención en contra de la 
tortura y otras formas de castigos crueles e inhumanos y degradantes fue 
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adoptada por el organismo internacional el 10 de diciembre de 1984 y entró 
en vigor el 26 de junio de 1987. Tampoco ha sido firmado por los Estados 
Unidos.' Finalmente, los Estados Unidos se opusieron a que la dominación 
colonial y extranjera se declarara un crimen en contra de la humanidad y, 
también, se opusieron a la resolución de las Naciones Unidas que aboga por 
la eliminación total del colonialismo para el año dos mil. 

Ante este comportamiento temerario de los Estados Unidos frente a 
instrumentos internacionales esenciales para la protección de los derechos 
humanos no resulta extraño que: a) Los Estados Unidos niegue que consti- 
tuye una fuerza de dominación colonial y extranjera sobre Puerto Rico; b) 
rechace cumplir con los mandatos expresos que le ha hecho la SubComisión 
de las Naciones Unidas sobre la Concesión de la Independencia a los Pue- 
blos y Países Coloniales en el sentido de que inicie sin dilación el proceso de 
libredeterminación e independencia para Puerto Rico; c) rehúse reconocer 
las garantías que bajo el derecho internacional protegen a los combatientes 
anticoloniales puertorriqueños. Entre las violaciones más obvias al derecho 
internacional están el enjuiciamiento de los combatientes puertorriqueños 
en las Cortes de los Estados Unidos; su acusación, enjuiciamiento y sentencia 
por delitos comunes en un esfuerzo por criminalizar y desestabilizar la lucha 
anti-colonial; la negación a permitir la aplicación del derecho internacional 
en los procesos judiciales; y, el tratamiento de los combatientes anticolonia- 
les como prisioneros comunes y no como prisioneros de guerra. 


¿Quiénes son estos prisioneros políticos puertorriqueños? Son per- 
sonas que moralmente están convencidas de que no podrán tener una satis- 
facción justa a sus reclamos por parte de la estructura oficial norteamericana. 
De hecho, lo cierto es que dicha estructura oficial no sólo no presta atención 
a sus reclamos sino que históricamente ha desatado una cadena de injurias 
y agravios que efectivamente les priva de ejercer su derecho a la libre deter- 
minación y, por ende, el poder ejercer plenamente su derecho a la vida, la 
libertad y la búsqueda de la felicidad. Bajo las condiciones de precariedad e 
indefensión que el régimen colonial le impone a su país, a Puerto Rico, estos 
hombres y mujeres encarcelados han reclamado la asistencia de los principios 


.-......................e 


l Fue ratificada el 21 de octubre de 1994 con varias excepciones. 


252 


de ley internacional para sostener su justa causa: el uso de todos los medios 
a su disposición para luchar en contra del régimen de dominación colonial y 
extranjera. La respuesta de los Estados Unidos ha sido la de negar la existen- 
cia de un régimen colonial en Puerto Rico y la negación de la aplicación del 
derecho internacional a los combatientes anticoloniales puertorriqueños. 

¿Podría considerarse acertada esta posición de los Estados Unidos? 
De ninguna manera. Con respecto a la situación política de Puerto Rico, la 
propia SubComisión de las Naciones Unidas para la Concesión de la Inde- 
pendencia a los Pueblos Coloniales ha reconocido la naturaleza colonial de 
Puerto Rico desde 1973. Además, el Tribunal Russel en 1989, en Barcelona, 
en su sesión sobre Puerto Rico concluyó que: 

Puerto Rico ha sido y permanece como una posesión colonial del 
Gobierno de Estados Unidos. Este status colonial viola el derecho 
común internacional y conlleva la denegación del derecho a la libre 
determinación al pueblo de Puerto Rico. Además, viola los hallaz- 
gos específicos del órgano más competente de las Naciones Unidas 
y contradice el espíritu y la letra de la Declaración de Algeria. El 
mantener a Puerto Rico como una colonia ha incluido siempre prác- 
ticas inmorales y de explotación al igual que políticas las cuales han 
producido severo sufrimiento al pueblo de Puerto Rico. 

Más recientemente, en abril de 1991, el New York Times afirmaba 
editorialmente que “Puerto Rico es la colonia más vieja de este hemisferio”. 
Estas expresiones deben dejar aclarado el hecho de que Puerto Rico sí es una 
colonia de los Estados Unidos. 

Con respecto a los combatientes anti-coloniales es bueno recordar 
que la Sub-Comisión de las Naciones Unidas para la Concesión de la Inde- 
pendencia a los Países y Pueblos Coloniales, en 1979 tiene en cuenta “ la 
intensificación de persecuciones, hostigamientos y medidas represivas a 
las que están sometidas las organizaciones e individuos que luchan por la 
independencia y que constituyen serias violaciones a los derechos inaliena- 
bles del pueblo " y “condena la persecución, encarcelamiento y las medidas 
represivas a que están sujetas las organizaciones y personas que luchan por 
la libre determinación e independencia”. En el 1980, señala su preocupación 
“ por la intensificación de la persecución, el hostigamiento y las medidas 
represivas de que son objeto organizaciones y personas que luchan por los 
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derechos inalienables del pueblo puertorriqueño...” En 1983, vuelve a seña- 
lar su preocupación * por la intensificación de medidas represivas en contra 
de las fuerzas independentistas, incluyendo la utilización por el Gobierno de 
los Estados Unidos al Gran Jurado federal como un instrumento de presión 
e intimidación en contra de los patriotas puertorriqueños ”. Y, finalmente, 
en 1987 y 1988, toma nota de que " por décadas ha existido una práctica 
sistemática de discriminación y persecución oficial dirigida contra miles de 
puertorriqueños que respaldan la independencia, en violación flagrante de 
sus derechos civiles y políticos ”. 

El Tribunal de los Pueblos concluye sobre este mismo asunto: 

Los Estados Unidos ha usado una variedad de tácticas de dudosa 
legitimidad para atacar las actividades de los activistas puertorri- 
queños, incluyendo cargos de conspiración, investigaciones del gran 
jurado, arrestos paramilitares, asesinato... y repetida brutalidad 
policíaca. Sin embargo, los puertorriqueños son tratados como 
delincuentes comunes y no como prisioneros políticos... Este tribu- 
nal está convencido de que los nacionalistas puertorriqueños mere- 
cen ser tratados como prisioneros políticos y recibir la protección 
de prisionero de guerra según lo establecido en la Convención de 
Ginebra de 1949 y los Protocolos Adicionales de 1977. Como tales, 
todas las figuras políticas puertorriqueñas actualmente encarcela- 
das deben ser liberadas o por lo menos debe permitírseles ir al exilio 
a un país en disposición de concederles asilo político. 

Más recientemente, un Tribunal Internacional celebrado en Nueva York en 
diciembre de 1990 concluyó, entre otras cosas, lo siguiente: 

En las cárceles y prisiones de los Estados Unidos hay un número 
sustancial de prisioneros políticos y prisioneros de guerra. Estos pri- 
sioneros han sido encarcelados por su oposición a políticas y acciones 
de los Estados Unidos que son ilegales, tanto bajo el derecho nacio- 
nal como internacional, incluyendo el derecho a la libredetermina- 
ción... El gobierno de los Estados Unidos criminaliza y encarcela a 
personas envueltas en las luchas por la libredeterminación... 

Al referirse a los prisioneros puertorriqueños concluye: 

...los combatientes puertorriqueños que han reclamado status 

de prisioneros de guerra tienen derecho a no ser juzgados por las 
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cortes de los Estados Unidos, sino, a ser protegidos bajo La Conven- 
ción de Ginebra. Creemos que aquellos prisioneros que han sido 
ilegalmente encarcelados y criminalizados por 10 años o más, deben 
recibir libertad incondicional o por lo menos ser transferidos a un 
país neutral. 

En consideración a los planteamientos anteriores nos parece que los 
prisioneros puertorriqueños, en el desarrollo de la lucha de liberación a favor 
de su nación, exhiben una rectitud moral plenamente justificada bajo el dere- 
cho internacional. 

Una campaña internacional intensa a su favor y que se extendió por 
15 años logra conseguir que en el 1989 el Presidente Clinton les otorgue un 
perdón presidencial a trece de los dieciséis prisioneros originales. El año 
pasado (2007) otro fue liberado, pero todavía quedan presos tres de ellos. 
Son símbolo claro de la continuada opresión de su patria. 
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Apéndice Núm. 3 

El asesinato político en Puerto Rico: 
la muerte de Filiberto Ojeda Ríos 

y la complicidad oficial. 


El asesinato político en Puerto Rico: la muerte 


de Filiberto Ojeda Ríos y la complicidad oficial 
Luis Nieves Falcón, Ph.D. 


I Introducción 

El FBI inicia el 14 de septiembre de 2005 en San Juan, Puerto Rico, 
el plan operacional para apresar a Filiberto Ojeda Ríos. Subsiguientemente 
realizan actividades con el alegado propósito de reconocer el lugar donde se 
encuentran Filiberto Ojeda Ríos y su esposa' y, posteriormente, proceder al 
arresto de Filiberto Ojeda Ríos. No habían cargos en contra de su esposa. 
Dicho diligenciamiento estaba a cargo de la división del Buró Federal de 
Investigaciones, (FBI por sus siglas en inglés) en San Juan y agentes prove- 
nientes de los Estados Unidos. El grupo queda autorizado a utilizar La polí- 
tica de la fuerza mortal, la cual establece que, “se puede usar fuerza mortal 
sólo cuando sea necesario, o sea, cuando un oficial tiene la creencia razonable 
de que el sujeto a ser aprehendido representa un daño inminente de muerte 
para el oficial o cualquiera otra persona”? La Corte de los Estados Unidos 
en Puerto Rico, por orden del Juez José Antonio Fusté, emite una orden de 
allanamiento para ser diligenciada a cualquier hora del día o de la noche 
desde el 22 al 26 de septiembre de 2005. La misma es de carácter confiden- 
cial y exime al FBI del principio de Tocar y decir quién es,? alegadamente, 
por la propensión a la violencia de Filiberto Ojeda Ríos cuando confronta a 
representantes de la Ley. Esta justificación contradice los hallazgos del juicio 
en el cual Filiberto Ojeda Ríos fue absuelto por unanimidad del jurado que 
aceptó que su actuación al resistir la fuerza del FBI en el 1985, fue en defensa 
propia para evitar su muerte a manos del FBI. El propósito se cumple con 
este nuevo operativo que culmina con el asesinato de Filiberto Ojeda Ríos 
el 23 de septiembre de 2005, por un francotirador que le infiere una herida 
mortal. Aunque no muere al instante, los agentes de Estados Unidos, con 
la ayuda de la policía de Puerto Rico, impiden que se le brinde asistencia 
eesoeccceccoccocccccecce 
1 Informe del Departamento de Justicia, 9 de abril de 2008, págs. 26-27. 


2 Informe OIG, 2006, pág. 23. 
3 Informe del Departamento de Justicia, op. cit., pág. 53. 
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médica inmediata. Los brutos del norte y los colaboradores locales lo dejan 
desangrar hasta que muere. El pueblo le da una despedida masiva de héroe 
y mártir, lo cual espanta a sus opresores. 

Se han llevado a cabo varios esfuerzos investigativos para tratar de 
explicar el salvajismo de dicho acto, y los mismos han tenido que confrontar 
una persistente oposición de las agencias norteamericanas responsables del 
crimen y un mitigado esfuerzo de los intermediarios locales, principalmente 
la Policía de Puerto Rico, por negar su responsabilidad en el crimen. Hoy, en 
este trabajo, trato de contribuir a entender la barbarie del trucutú del norte 
y de los desalmados colaboracionistas locales. Estimo que para ello es nece- 
sario aclarar tres asuntos. Primero, el comportamiento histórico del Buró 
Federal de Investigaciones (FBI) como instrumento de represión en Puerto 
Rico. Segundo, la complicidad oficial de la Policía de Puerto Rico en todo el 
planeamiento y ejecución del crimen de Hormigueros. Finalmente, senalar 
elementos reveladores de que la intención del gobierno de los Estados Uni- 
dos, a través de su agencia el FBI y sus colaboradores locales, era asesinar 
a Filiberto Ojeda Ríos y no la de arrestarlo. Los fundamentos de esta pre- 
sentación descansan en el conocimiento personal del companero asesinado, 
particularmente como miembro de su equipo de defensa en Puerto Rico, 
por los incidentes de 1985; en un libro que escribí sobre él; y, en el análisis de 
los documentos oficiales que han tenido acceso al püblico. 


II El comportamiento histórico del FBI como 
instrumento de represión en Puerto Rico. 


Inmediatamente después de la invasión y ocupación de Puerto Rico 
por la fuerzas norteamericanas se inicia la persecución contra las persona 
identificadas como independentistas.* Pero es desde el 1960 que el FBI 
toma el papel central en dicha persecución. Su programa de trabajo aboga 
por acciones encubiertas dirigidas contra los movimientos independentis- 
tas puertorriqueños. La directriz principal exige esfuerzos para socavar las 
actividades de organizaciones que buscan la independencia de Puerto Rico, 


4 Luis Nieves Falcón, La Represión Política en Puerto Rico: 1898. 1998, Ms., 2003 págs. 12. 
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incluyendo al PIP (Partido Independentista Puertorriqueño) que endosa la 
vía electoral. Algunas de las tácticas utilizadas, bajo la planificación cuida- 
dosa del FBI, comprenden las siguientes. 


1. Intervención en el plebiscito de 1967* 

El FBI lleva a cabo medidas de contraespionaje para detener el desa- 
rrollo de un frente unido de todos los partidos independentistas para ir al 
retraimiento electoral. Entre los trucos sucios llevados a cabo están: a) la 
invención de dos alegados grupos independentistas: Grupo Para Uso Voto 
MPI y Comité contra la dominación extranjera de la lucha por la inde- 
pendencia. Estos grupos se dedican a enviar cartas anónimas a individuos 
independentistas para crear conflictos y antagonismos encaminados a divi- 
dir y acabar con el Frente Unido Antiplebiscitario. (b) la falsificación de 
documentos, filtrados a la matrícula y líderes independentistas, para dar la 
impresión de que personas independentistas eran agentes o informantes (c) 
cartas anónimas destruyendo la reputación de líderes independentistas. Las 
tácticas favoritas eran las de aludir a presuntas relaciones amorosas con las 
esposas de otros líderes o al mal uso de los fondos de la organización. 


2. Intervención en las elecciones de 19685 
El fin es el de desestabilizar el Partido del Pueblo fundado por Roberto Sán- 
chez Vilella para evitar un posible acercamiento entre esta fuerza sobera- 


nista y los independentistas. Se usan las mismas tácticas empleadas en el 
Plebiscito de 1967. 


3. Intervención en los medios de comunicación? 

Las intervenciones con los medios pueden dividirse en tres clases: 
(a) colocar artículos y editoriales con periódicos o periodistas que el FBI 
considera amistosos. La agencia suministraba el borrador del contenido a 
ser divulgado por el medio en particular. (b) tergiversaciones de los hechos, 
lo que las agencias de espionaje llaman desinformación, a ser difundidas 
por los medios amistosos. (c) colocar cuentos o chismes inventados sobre 
**e€.069090000906000906000€028009000€9 
5 Documentos Secretos del FBI, págs. 812. 
6 Ibid., págs. 13-15. 
7 Ibid., págs. 15-17. 
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organizaciones o personas y que en el argot de la agencia se denomina des- 
información maliciosa. 


4. Fomentar la faccionalización de los grupos independentistas? 

El fin inmediato era evitar la unidad entre los partidos y grupos inde- 
pendentistas. Esa actividad se realiza de la forma siguiente: (a) infiltrando 
agentes o estimulando a personas desafectas para fomentar la división den- 
tro de cada grupo o partido y frustrar cualquier intento de alianzas o frentes 
independistas. Aquí resaltan la creación de comentarios de un líder contra 
otro, y la amenaza de control de una organización o grupo por el otro (b) 
evitando la unión de los movimientos puertorriqueños con movimientos 
izquierdistas en los Estados Unidos. Los grupos inventador por el FBI jue- 
gan un papel importante en el envío de cartas anónimas para crear conflicto 
entre los grupos y así evitar los lazos solidarios. 


5. La intervención en los movimientos estudiantiles? 

Las organizaciones independentistas resultan ser el blanco central, 
principalmente la FUPI (Federación Universitaria ProIndependencia) y los 
grupos opositores al servicio selectivo. Posteriormente, se incluye también a 
la JIU (Juventud Independentista Universitaria). Las tácticas prevalecientes 
son: (a) la colocación de agentes provocadores en las organizaciones (b) la 
colocación de editoriales anónimos en la prensa (c) la circulación de mari- 
posas (hojas sueltas pequefias) anónimas distribuidas en la Universidad de 
Puerto Rico por organizaciones derechistas como la FAU (Federación Anti- 
comunista Universitaria), la AUPE (Asociación Universitaria ProEstadidad) 
(d) cartas anónimas a los padres, jefes y administradores sobre las tenden- 
cias comunistas de los estudiantes (e) fabricación de casos a estudiantes por 


el alegado uso de drogas. 


6. Explosión de bombas en el local del diario Claridad, en los comités 
políticos del Partido Socialista Puertorriqueño y del Partido Indepen- 
dentista Puertorriqueño.” 

8 Ibid., págs. 17-20. 


9 Ibid., págs. 20-23. 
10 Luis Nieves Flacón, Puerto Rico: Grito y Mordaza, 1971, págs. 226-236. 
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10. 


11. 


12. 


Explosión de bombas en los comercios de personas independentistas 
y enlos comercios que se anuncian en Claridad.'' 


El tiroteo a residencias de líderes independentistas.'? 
Agresiones físicas a independentistas por personas no identificadas." 


La preparación de carpetas (expedientes oficiales) a personas inde- 
pendentistas o simpatizantes de la independencia quienes no habían 
cometido delito alguno.'* 


El arresto masivo por más de 300 agentes del FBI a personas alegada- 
mente ligadas a Los Macheteros el 30 de agosto de 1985. Un parte de 
prensa describe así el suceso: ...la llegada de película de un contingente 
de miembros del FBI armados hasta los dientes con sierras y armas lar- 
gas, tumbando puertas y ventanas, despertando al son de diana a unos 
puertorriqueños y por supuesto, a sus vecinos y familiares por vincularse 
a los primeros con el famoso grupo clandestino Macheteros.'” 


Participación en el asesinato de las siguientes personas 
independentistas:''* Antonia Martínez Lagares (1970), Zacarías Cruz 
(1975), Angel Luis Charbonier (1975), Eddie Román Torres (1975), San- 
tiago Mari Pesquera (1976), Carlos Soto Arriví (1978), Arnaldo Darío 
Rosado (1978), Carlos Muñiz Varela (1979), Angel Rodríguez Cristóbal 
(1979), Filiberto Ojeda Ríos (2005). 


Para el 1970, como consecuencia del establecimiento del programa 


COINTELPRO (Counterintelligence Program) en Puerto Rico, el FBI 
comienza a catalogar a los independentistas de terroristas." En el 1978, el 
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Ibid. 

Ibid. 

Ibid. 

Ronald Fernández y otros, Puerto Rico: Past and Present, 1998, pág. 65. 

Luis Nieves Falcón, op. cit., pág. 44. 

Ibid., pág. 9. 

Luis Nieves Falcón, “El FBI como instrumento de represión en Puerto Rico”, Claridad, 10 


al 16 de noviembre de 2005. 
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FBI establece en un manual de trabajo titulado Background Materials for 
Workshop Use, su política antiterrorista. En el mismo se afirma que al tratar 
con los terroristas es necesario negarle a los terroristas la moralidad de sus 
acciones y se recalca que “Sólo un bando puede realmente sobrevivir. Si no 
se puede neutralizar al terrorista lo único que podrá evitar que repita sus 
actos es la muerte. Un terrorista no puede ser rehabilitado’.'® Esa política 
ha persistido hasta nuestros días. 

La actividad criminal del FBI en Puerto Rico ha sido de tal naturaleza 
que en el 1978 el Presidente Carter descubrió que el FBI no le entregó docu- 
mentos relativos a su intervención en el plebiscito del 1967 y las elecciones 
del 1968. Sus ayudantes le indicaron que con toda probabilidad el FBI había 
retenido los mismos para que el Presidente no se enterara de lo ocurrido.'? 
Uno de esos ayudante concluye que lo que alegadamente comienza como 
una campaña agresiva contra los grupos que favorecen el uso de medios no 
electorales para conseguir la independencia se extiende a todos los indepen- 
dentistas y en el proceso se violan derechos fundamentales.? 

En el 1988, a Filiberto Ojeda Ríos se le formulan ocho cargos en la 
Corte de Estados Unidos en Puerto Rico, relacionados con su resistencia al 
arresto por el FBI en el 1985. Durante el juicio un agente del FBI dijo cla- 
ramente que en el proceso para realizar el arresto él había disparado para 
matar a Filiberto Ojeda Ríos, pero que le falló el tiro. La presentación en 
Corte de todo el armamento bélico que el FBI tenía a su disposición para el 
alegado arresto era un gran arsenal bélico y ello, en unión a otras pruebas 
que revelaban un patrón consistente de los agentes del FBI de mentir sobre 
la realidad de los hechos, llevó al jurado a declarar por unanimidad a Fili- 
berto Ojeda Ríos inocente de todos los cargos imputados y aceptar su ale- 
gación de defensa propia. El Jurado entendió que si Filiberto Ojeda Ríos no 
se hubiera defendido y si los medios de comunicación no hubieran llegado 
al lugar donde se llevaba a cabo el arresto, los agentes del FBI-lo hubiesen 


18 Center for the study of Human Behavior, Background Materials for Workshop Use, 


1978, pág. 23. 
19 Ronald Fernández, Prisoners of Colonialism: The struggle for Justice in Puerto Rico, 1994, 
pág. 10. Ver además, Memorando de AI Stern, Ayudante del Presidente Carter de YFC del 


9 de marzo de 1978. 
20 Memorando, op. cit., págs. 23. 
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matado. La defensa propia salvó su vida y la de otras personas ya que preva- 
lecía la norma reglamentaria del FBI Si no se puede neutralizar al terrorista 
lo único que podrá evitar que repita sus actos es la muerte. Ese objetivo lo 
consigue, finalmente, el FBI el 23 de septiembre de 2005 mientras los franco- 
tiradores norteamericanos y la Policía de Puerto Rico lo mantenían cercado 
y evitaban cualquier intervención de los medios de comunicación, a los fines 
de asegurar la ausencia de testigos oculares y, desgraciadamente, viabilizar 
esta vez su objetivo y logran asesinar a Filiberto Ojeda Ríos.” 


IH La complicidad oficial en el planeamiento y 
ejecución del crimen. 


Ante este historial delictivo del FBI contra las personas que en Puerto 
Rico sostienen la resolución de las Naciones Unidas de que el colonialismo 
es un crimen en contra de la humanidad, de la conclusión del Comité de 
Descolonización de que Puerto Rico es una colonia y de la exigencia per- 
sistente de dicho Comité de Descolonización, desde el 1973, para que los 
Estados Unidos tome las medidas necesarias para que Puerto Rico ejerza su 
derecho a la libre determinación e independencia, resulta difícil entender la 
actitud de la Corte de Estados Unidos en Puerto Rico. Ésa, le conceda al FBI, 
de manera irrestricta, una orden de allanamiento no sólo de carácter con- 
fidencial sino que exime al FBI de los principios que le dan razonabilidad 
a la orden como lo es tocar y decir quién es; que omite mencionar que debe 
prevalecer el uso de la fuerza razonable para llevar a cabo la misma; una 
que, además, excluye la prohibición de usar francotiradores debido al valor 
primario de la vida de la persona; y, asimismo, una que fracasa en asegurar 
que las personas circundantes al área en la cual se efectúa el allanamiento 
no serián violentadas en sus derechos civiles y humanos. El hecho de que la 
Corte no emita, conjuntamente, una orden de arresto y valide por omisión 
una orden emitida el 23 de septiembre de 1990, por un juez federal de Con- 
necticut, tras encontrar a Filiberto Ojeda Ríos culpable de desacato por no 
comparecer al juicio en su contra el cual se inicia luego de ser encontrado 
inocente por el jurado en Puerto Rico; y, que ambas órdenes sean tan amplias 


vs... 000000000900000000000 
21 Para una discusión detallada del juicio ver: Luis Nieves Falcón, La luz desde la ventana: 
conversaciones con Filiberto Ojeda Ríos, 2002. 
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parece abrir la puerta para que el FBI, sin reparo alguno, pueda poner en 
marcha los comportamientos delictivos que aseguran, bajo un disfrazado 
manto de legalidad, la muerte de Filiberto Ojeda Ríos. De ahí el uso excesivo 
de la fuerza del alegado francotirador asesino quien miente descaradamente 
a los fines de justificar la fuerza mortal. La ausencia de restricción alguna 
a las órdenes emitidas permite inferir que la Corte de los Estados Unidos le 
está abriendo la puerta a la teoría de que es correcto concluir que el destino 
de toda persona calificada como terrorista por el FBI, irrespectivamente de 
la certeza de dicha clasificación, es la muerte. 

La naturaleza de las órdenes judiciales emitidas por la Corte de los 
Estados Unidos en Puerto Rico, encuentra su contraparte en el cuerpo de la 
policía de Puerto Rico y la Rama Ejecutiva de la manera siguiente: 

l. El 11 de febrero de 2005 la Policía de Puerto Rico le entregó al FBI 
toda la información que tenía sobre Filiberto Ojeda Ríos y de la cual 
se podía identificar el paradero de Filiberto Ojeda Rios.” Para prin- 
cipios de septiembre de 2005 dicha localización había sido confir- 
mada. 

2. En abril de 2005, la oficina del FBI en San Juan crea un grupo de 
trabajo para darle prioridad a la captura de Filiberto Ojeda 
Ríos que incluía a dos miembros de la Policía de Puerto Rico quie- 
nes reciben todas las inmunidades de los agentes del FBI.” 

3. La Autoridad de Puertos de Puerto Rico facilitó el uso del aeropuerto 
de Aguadilla para que aviones del Homeland Security, aterriza- 
ran y transportaran efectivos y equipo bélico para el operativo. 

4. La unidad que llevó a cabo el asesinato de Filiberto Ojeda Ríos 
entrenó varios días en el Polígono de Tiro de la Policía de 
Puerto Rico en la Isla de Cabra. 

5. La Policía de Puerto Rico creó el perímetro alrededor del operativo 
que impidió que los abogados pudieran tener acceso a Filiberto 

Ojeda Ríos antes de su muerte e igualmente le impidió a médicos 
voluntarios que estaban en el lugar que pudieran darle asistencia 
médica de emergencia luego de ser herido. 


Lon. ...e...re..r.e.e..c.ec..e.c.s.. 


22 Informe del Departamento de Justicia, pág. 40. 
23 Informe del Departamento de Justicia, pág. 20. 
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6. La Autoridad de Energía Eléctrica de Puerto Rico suspendió el sumi- 
nistro de energía eléctrica en el sector para facilitar la conducción 
del operativo. 

7. El Teniente Jaime Rivera, Jefe de Homicidios de Mayagúez, se encon- 
traba en el área con dos agentes del C.I.C. y tres agentes del FBI 
desde la 3:00 p.m. del 23 de septiembre de 2005. 

8. Esta colaboración incondicional se realiza sin tener en consideración 
el objetivo previo del FBI para asesina a Filiberto Ojeda Ríos y sin 
hacerle al FBI planteamiento de clase alguna sobre la preservación 
de la vida de la persona afectada. Nos parece que esta colaboración 
absoluta de la Policía de Puerto Rico con el FBI revela, también, la 
persecución normativa que este cuerpo del estado ha realizado his- 
tóricamente contra los independentistas en Puerto Rico. De ahí, la 
ausencia de objeción alguna por parte del cuerpo de la Policía de 
Puerto Rico al intento criminal de FBI contra uno de los defensores 
más destacados de la independencia de Puerto Rico. 


IV. La intención real del Gobierno de los Estados Unidos 
y sus colaboradores locales era asesinar a Filiberto 
Ojeda Ríos y no el de arrestarlo. 


A continuación se presentan indicadores de los cuales se puede infe- 
rir razonablemente que la intención del Gobierno de los Estados Unidos, 
representado por el FBI, era asesinar a Filiberto Ojeda Ríos y no el de arres- 
tarlo. Dicho comportamiento es cónsono con la norma del FBI de que el 
destino de una persona clasificada por ellos como terrorista es la muerte. En 
este caso lo que se revela es el asesinato justificado con la mentira a los fines 
de poder darle visos de legalidad. 


267 


1. A través de todas sus declaraciones el FBI destaca que el elemento prin- 
cipal del operativo era la sorpresa: que la acción a ser desarrollada tomase 
de sorpresa al individuo objeto de la acción. Sin embargo, hay un compor- 
tamiento racional por parte del FBI para que no haya tal sorpresa sino, por 
el contrario, que Filiberto Ojeda Ríos se hiciera consciente de la presencia de 
los agentes, de su poder militar y la ejecución inevitable del plan. Parecería 
como si el FBI estuviera haciendo un reto público a que Filiberto Ojeda 
Ríos se atreviese a confrontarlos. ¿Por qué no hay tal hecho real de sorpresa 
sino de confrontación pública? Las siguientes razones ayudan a explicarlo. 
Desde días antes del operativo, los agentes del FBI estaban merodeando por 
el sector y habían sido identificados por la comunidad. Posteriormente, al 
acordonar el sector traen dos helicópteros cuyo ruido no escapó a nadie 
del lugar; matan a tiros a una perrita porque sus ladridos podían delatar 
su presencia; y, aunque el tránsito de personas está vedado en el área, dejan 
entrar a un vecino al cual consideraban colaborador de Filiberto Ojeda Ríos. 
Finalmente, pasadas las cuatro de la tarde detonaron un explosivo de des- 
trucción (flash bang) que dio la impresión de que había comenzado una 
guerra. Todo escalonado con el propósito de provocar la confrontación. 

2. Desde el 11 de febrero de 2005 el FBI había identificado el lugar de resi- 
dencia de Filiberto Ojeda Ríos. Obviamente, habían observado su compor- 
tamiento diario: salidas para la compra de comestibles, el periódico, la esta- 
ción de gasolina, etc. Ello significa que muy bien pudieron haberlo detenido 
cuando estaba fuera de la residencia, pero no lo hicieron porque el asalto 
de la residencia por la fuerza era más dramático, permitía una cubierta de 
prensa mayor y una mayor recuperación del prestigio perdido por la incapa- 
cidad del FBI de poder arrestar durante quince años a una persona la cual, 
además, llevaba una vida cuasipública. 

3. Los expertos del OIG concluyeron que el FBI tenía a su disposición una 
estrategia superior para lograr el arresto de Ojeda después que los agentes 
informaron que habían sido descubiertos. La otra opción disponible era la 
siguiente: 1) establecer un perímetro alrededor de la residencia para preve- 
nir que Ojeda pudiera escaparse 2) demandarle a Ojeda que se rindiera y 
permitir un corto periodo de tiempo seguido de 3) el uso de agentes quí- 
micos como gas lacrimógeno o humo. En opinión de los expertos ofrecía 
una estrategia superior desde el punto de vista de seguridad de los agentes 
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y ofrecía mejor oportunidad de obtener la custodia de Ojeda sin daño físico 
como ocurrió con el asalto de emergencia a la casa. En fin, concluyen que 
el asalto diurno a la residencia de Ojeda era extremadamente peligroso y 
no era la mejor alternativa que el FBI tenía disponible.” Continúan seña- 
lando, lo único que parecía preocupar al FB] en ese momento era que Ojeda 
pudiese escapar perdiendo de vista el fácil control de la salida de la residen- 
cia y de que en ese momento él no tenía rehenes y no representaba un daño 
inminente a la vida de gente inocente. ¿Por qué no se consideraron estas 
otras posibilidades? Un agente señaló que no se consideró ninguna otra 
opción excepto la del asalto directo a la casa" y otro indicó que Fraticelli 
(supervisor del FB] en Puerto Rico) habia sido inequívoco con respecto a 
esta estrategia de asalto a la residencia." 

4. Lacantidad de agentes envueltos en la operación y la cantidad de mate- 
rial bélico utilizado son un espejo de lo que ocurrió en el 1985, cuando un 
jurado determinó por unanimidad que la intención del FBI era matar a Fili- 
berto Ojeda Ríos y no arrestarlo. Idéntica situación se produce en el 2005, 
pero esta vez el FBI consigue su objetivo de matarlo. Cabe senalar, adicio- 
nalmente, el número de francotiradores entre el grupo del operativo. El uso 
de francotiradores en estas acciones ha sido condenado por las Naciones 
Unidas quienes le recomiendan a los gobiernos que no recurran a los fran- 
cotiradores por considerarlo una muestra del uso excesivo de la fuerza.” 

5. EI FBI se ha negado constantemente a revelar prueba exclusivamente 
bajo su poder que podría finalmente esclarecer el asesinato. 

6. Elexdirector del Instituto de Ciencias Forenses al igual que el Secretario 
de Justicia han señalado que el agente del FBI que alegadamente hizo el dis- 
paro mortal mintió en la versión que dio sobre los hechos (Vio a Filiberto 
Ojeda Ríos apuntarle con una pistola a través de la ventana de la cocina), 


24 Informe OIG, pág. 113. 

25 Ibid. 

26 Ibid., págs. 112-113. 

27 Ibid., págs. 3940. 

28 Ibid. 

29 The use of snipers has been condemned by the Special Rapporteur on Extrajudicial or 
Arbitrary Executions E/CN.4/2004/7. It is recommended “Governments must not resort 
to... use snipers... The international community should take note of this growing tendency 
and the use of excessive force”, 
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obviamente para crear falsamente una justificación a la violación de la polí- 
tica de la fuerza mortal. Esto corresponde a las mentiras en que incurrieron 
agentes del FBI durante el juicio sobre los sucesos acaecidos en 1985. 

7. A pesar de que el incidente ocurre en una comunidad hispanoparlante 
el FBI no utilizó agentes que conocieran el idioma español creando un pro- 
blema real de comunicación el cual en vez de contribuir a la distensión con- 
tribuía a aumentar la confrontación. 

8. La negativa de los agentes participantes en el operativo a prestar decla- 
raciones juradas sobre su participación en el operativo por temor a que sus 
declaraciones fueran materia de perjurio parecen develar nuevamente el 
encubrimiento de los participantes. 

9. A pesar de que los agentes admitieron haber escuchado expresiones indi- 
cativas de una herida significativa en el pulmón o las vías respiratorias se 
negaron a permitir ayuda médica disponible en el lugar, rehusaron permitir 
el acceso de personal médico presente y dejaron desangrar a la persona. 

10. El operativo no incorporó negociadores especializados según lo estable- 
cido normativamente para casos como éste, y rechazó de plano la oferta de 
Filiberto Ojeda Ríos de entregarse en presencia del periodista Jesús Dávila. 


270 


NA Conclusiones 


La información disponible permite concluir razonablemente que la 
política antiterrorista vigente en el FBI fue la norma que rigió su conducta 
en el operativo de Hormigueros: el destino de una persona clasificada por 
el FB] como terrorista es la muerte. Dicha política no pudo ser viabilizada 
en el operativo del 1985 pero sí lo fue en el del 2005. No hay duda de que 
durante todo el operativo la idea principal fue la de forzar una confronta- 
ción con Filiberto Ojeda Ríos que asegurara su eventual asesinato. 

No hay duda de que el alegado asesino mintió en su relación de 
hechos a los fines de poder darle un marco de legalidad al delito cometido. 
Asimismo, la negativa de los agentes participantes a convertir en declaración 
jurada sus expresiones puede ser indicativo de una gran mentira generali- 
zada a los fines de encubrir lo que aconteció en Hormigueros ese día. 

De la información disponible emerge claramente la colaboración y 
complicidad de la Policía de Puerto Rico y otras agencias ejecutivas, (desde 
las etapas iniciales hasta con la muerte de Filiberto Ojeda Ríos) en el opera- 
tivo que tenía como objetivo principal asesinar a Filiberto Ojeda Ríos. 

Reconociendo que la actual condición colonial de Puerto Rico impide 
procesar en nuestro sistema judicial a los oficiales del FBI que realizaron el 
crimen ello no debe ser obstáculo para procesar a los oficiales de la Policía de 


Puerto Rico quienes con su complicidad se hicieron partícipe de la muerte de 
Filiberto Ojeda Ríos. 
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1. Bombardeo del Castillo del Morro. 
Fecha: 12 de mayo de 1898 
Fotógrafo: (n.s.c.f.)* 
Archivo: Archivo de la Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón. 


2. El Cuartel de Ballajá después del bombardeo. 
Fecha: 12 de mayo de 1898 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón. 


3. Primera Plana de la Gaceta de Puerto Rico. 
Fecha: 14 de Mayo de 1898 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo de la Casa Biblioteca Nilita Vientos Gastón. 


4. Primera Plana del periódico La Palabra sobre la Masacre de Río Piedras. 
Fecha: 1935 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo de la Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón. 


5. Arresto de Dionisio Pearson, único sobreviviente de la Masacre de Río Piedras. 
Fecha: 1935 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Taller de Ideas Fotográficas Inc. 


6. Los cadáveres de Ramón S. Pagán y José Santiago muertos a manos de la policía 
en la Masacre de Río Piedras. 
Fecha: 1935 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo de la Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón. 


n.s.c.f. = no se conoce fotógrafo. 
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13. 


Tarja del Partido Nacionalista honrando a las victimas de la Masacre de Ponce 
"Letrero en el Cementerio Civil de Ponce" 

Fecha: s.f** 

Fotógrafo: Mauricio Pascual 

Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.P.R. 
Colección: El Mundo 


Primera Plana del Imparcial sobre la Masacre de Ponce. 

“La Masacre de Ponce vista desde una azotea” de M. Mariotta 
Fecha: sábado 3 de abril de 1937. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Comienzo de la Masacre de Ponce. 

Fecha: 21 de marzo de 1937 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón. 


Policía presto a disparar por encima del cuerpo de un cadete muerto. 
Fecha: 21 de marzo de 1937. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


. El Coronel Orbeta observa los acontecimientos. 


Fecha: 21 de marzo de 1937. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


. Un vecino recogiendo una de las victimas. 


Fecha: 21 de marzo de 1937. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Policía arrastra una de las victimas. 

Fecha: 21 de marzo de 1937. 

Fotógrafo: Ángel Lebron 

Archivo: Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón. 


A 


s.f. = sin fecha. 
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20. 


. Nacionalista yace muerto mientras la policia continua disparando. 


Fecha: 21 de marzo de 1937. 
Fotögrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcön 


Arresto efectuado por la policia. 

Fecha: 21 de marzo de 1937. 

Fotögrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


. Uno de los cadáveres listo para ser alejado de la calle. 


Fecha: 21 de marzo de 1937. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


. La revista Puerto Rico Ilustrado informa sobre la Masacre de Ponce. 


“Los Trágicos Sucesos del Domingo en Ponce” 
Fecha: 21 de marzo de 1937. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


- Oficiales de la policía caídos durante la Masacre de Ponce 


Fecha: 21 de marzo de 1937. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


. Victima de la masacre atendido en camastro improvisado. 


Fecha: 21 de marzo de 1937. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Una de las victimas de la masacre. 

Fecha: 21 de marzo de 1937. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 
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22. 


23. 


24. 


25% 


26. 


DU 


28. 


Victimas de la Masacre esparcidas por la calle. 
Fecha: 21 de marzo de 1937. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


Primera plana de El Imparcial. 

Fecha: Jueves lero de abril de 1937 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Mensaje escrito con su propia sangre, por una de las victimas de la masacre. 
Fecha: Jueves lero de abril de 1937 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Levantamiento del cadáver de Miguel Ángelo Antongiorgi. 
Fecha: 1938 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Cadáver de Antongiorgi baleado por la policía. 
Fecha: 1938 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Resistentes al Servicio Militar Obligatorio, quemando boletas de inscripción. 
Fecha: 23 de septiembre de 1970 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Periódico Claridad 


Manifestante veterano de guerra opuesto al Servicio Militar Obligatorio. 
Fecha: 1971 

Fotógrafo: Miguel Rivera “Camero” 

Archivo: Periódico Claridad 


Portada del periódico El Vocero sobrela Revolución Nacionalista. 
Fecha: Sábado 17 de febrero de 1979 


Articulo por: José A. Purcell 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 
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29: 


30. 


31. 


32. 


Sisk 


34. 


35. 


Portada de El Imparcial sobre la Revolución Nacionalista. 
Fecha: Lunes 6 de noviembre de 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Portada de Fl Imparcial “Arrestos en Masa”. 
Fecha: noviembre de 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Portada de El Imparcial sobre el bombardeo a Utuado. 
Fecha: miércoles 1 de noviembre de 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Tres fotografías de la Guardia Nacional en Jayuya durante la Revolución del 1950. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Rafael Cancel Miranda 


Tropas militares en posición de combate. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Biblioteca Nllita Vientós Gastón 


Despliegue de tropas en una calle de Jayuya. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón 


Militares listos para la ocupación de Jayuya. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón 
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36. 


37. 


38. 


39: 


40. 


41. 


42. 


Policía y Guardia Civil disparan protegidos detrás de un camión militar. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Biblioteca Nilita Vientós Gastón 


La Guardia Nacional prepara un ataque. 
Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Juan Antonio Corretjer 


Los Militares atacan en Jayuya. 

Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Los militares atacan en Jayuya. 

Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Guardia Nacional tomando posición frente a la casa de Bernardo de Paz en Jayuya. 
Fecha: 1950. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


Arrestos en Jayuya. 

Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


Arrestos en Jayuya. 

Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 
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43. 


44. 


45. 


46. 


47. 


48. 


49. 


La policía y algunos civiles le piden a los nacionalistas que depongan sus armas. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Ataque a la Fortaleza. 

Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Examinan el cadáver de Domingo Hiraldo. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Soldado de la Guardia Nacional asedia Comité Nacionalista en San Juan. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Gregorio Hernández, ünico sobreviviente del ataque a la Fortaleza, y cadáver 
de Raymundo Díaz. 


Fecha: 1950 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Fuente: Archivo Personal de Rafael Cancel Miranda 


Muertos en ataque a la Fortaleza. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Cadáver de Domingo Hiraldo. 

Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 
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50. 


51. 


52: 


e 


54. 


55: 


56. 


Cadáver, sin identificar, de uno de los nacionalistas. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Cadáver, sin identificar, de uno de los nacionalistas. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Destrucción de una estructura por el bombardeo. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


La Guardia Nacional se prepara para abrir fuego. 
Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


La policía insular lista para abrir fuego. 

Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Arrestos en Coabey, Jayuya por la Guardia Nacional. 
Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


Arrestos en Jayuys por la Guardia Nacional. 
Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 
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57 


58. 


59. 


60. 


61. 


62. 


63. 


La policía examina un cadáver durante la revolución en Utuado. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Ernesto Grau baleado por la Guardia Nacional. Cargado por Santos Padilla y 
Miguel “Cataplún” Roldán. 

Fecha: 1950. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


Policías que se ofrecieron voluntariamente a sofocar la revolución nacionalista. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 


Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.P.R., Colec- 
ción El Mundo 


El cadáver de José A. Ramos. 

Fecha: 1950 

Foto: El Imparcial 

Fuente: Archivo Personal de Rafael Cancel Miranda 


Cadáver de Guillermo Rafael González Ubide. 
Fecha: 1950 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 


Fuente: Archivo Personal de Rafael Cancel Miranda 


Cadáver de Arturo Ortiz en Penuelas. 

Fecha: 1950 

Foto: El Imparcial 

Fuente: Archivo Personal de Rafael Cancel Miranda 


Arresto de doña Leonides Díaz en Arecibo. 
Fecha: 1950 
Fotógrafo: Benjamin Morales 


Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.P.R., 
Colección El Mundo 
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64. 


65. 


66. 


67. 


68. 


69. 


70. 


Encarcelamiento de Justo Guzmán Serrano. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.B.R., Colec- 


ción El Mundo 


Uno de los heridos en Mayagüez. 

Fecha: 1950 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Policía se prepara en el cuartel Campeche de Ponce. 
Fecha: 1950 


Foto: El Imparcial 
Fuente: Archivo Personal de Rafael Cancel Miranda 


Rosalina Roura, madre de Griselio Torresola muerto en Washington, D.C. 


Fecha: 1950 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Oscar Collazo esposado para enfrentar su juicio. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Oscar Collazo gravemente herido. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Cadáver de Griselio Torresola. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 
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71. 


72% 


73. 


74. 


Z5; 


76. 


Vas 


Pedro Albizu Campos con otros companeros camino a Atlanta. 
Fecha: 1937 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Pedro Albizu Campos saluda al pueblo a su regreso a Puerto Rico. 

Fecha: 1947 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.P.R., Colec- 
ción El Mundo 


Pedro Albizu Campos muestra los efectos de la radiación. 
Fecha: s.f. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Casa Juan Antonio Corretjer 


Pedro Albizu Campos en el hospital presidio 

Fecha: s.f. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.PR., Colec- 
ción El Mundo 


Pedro Albizu Campos en el hospital presidio. 
Fecha: s.f. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Pedro Albizu Campos victima de la radiación. 
Fecha: s.f. 

Fotógrafo: Humberto Trías 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Pedro Albizu Campos inconciente tras su arresto en San Juan. 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 


Archivo: Sistema de Bibliotecas del Recinto de Río Piedras de la U.P.R., 
Colección El Mundo 
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78. 


HS). 


80. 


81. 


82. 


83. 


84. 


Pedro Albizu Campos en su ataúd. 

Fecha: 1965 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


El Vocero informa la muerte de Carlos Muniz Varela. 
Fecha: 1979 

Fotógrafo: Rafael Ángel Rivera 

Fuente: El Vocero 


Muerte de Carlos Muniz Varela. 
Fecha: 1979 

Fotógrafo: Rafael Ángel Rivera 
Fuente: El Vocero 


Carlos Muñiz Varela en la morgue (1). 

Fecha: 1979 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Carlos Muñiz Varela en la morgue (2). 
Fecha: 1979 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Archivo Personal de Luis Nieves Falcón 


Ángel Rodríguez Cristóbal en la sala de autopsia (1). 
Fecha: 1979 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Casa Juan Antonio Corretjer 


Ángel Rodríguez Cristóbal en la sala de autopsia (2). 
Fecha: 1979 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Juan Antonio Corretjer 
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85. 


86. 


87. 


88. 


89. 


90. 


91. 


Juan Antonio Corretjer en el sepelio de Ángel Rodríguez Cristóbal. 
Fecha: 1979 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Casa Juan Antonio Corretjer 


Ataque a la Impresora Nacional (1). 
Fecha: 18 de octubre de 1973 
Fotógrafo: José Rafael Charrón 
Archivo: Periódico Claridad 


Ataque a la Impresora Nacional (2). 
Fecha: 23 de febrero de 1970 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Periódico Claridad 


Bombardeo a Vieques. 

Fecha: s.f. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 


Practicas de Paracaidistas en Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 


Maniobras con botes de alta velocidad en Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 


Maniobras con armas de fuego en Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 
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92. 


93, 


94. 


95: 


96. 


S) 


98. 


2 


Maniobras de tanques en Vieques. 
Fecha: s.f. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 


Los pescadores de Vieques se enfrentan en sus botes a las embarcaciones de alta 
velocidad de la Marina. 

Fecha: s.f. 

Fotógrafo: (n.s.c.f.) 

Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 


Los helicópteros de laMarina persiguen a los pescadores de Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


Encuentro de pescadores viequenses y lanchas de alta velocidad de la 
Marina. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal Luis Nieves Falcón 


Desalojo de Isabel Rosado del área de práctica de laMarina en Vieques. 


Fecha: s.f. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


Desalojo de residentes en áreas de práctica de la Marina en Vieques. 


Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


Desalojo de desobedientes civiles para trasladarlos a la base militar en Ceiba. 


Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 
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99. La marina se enfrenta a una madre residente con su bebé, en Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


100.Maltrato a residente de Vieques por policía de la Marina. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


101.Manifestantes fuertemente vigilados por la policía en Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


102.Manifestación a favor de Vieques 
Fecha: s.f. 
Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


103.Marcha nacional a favor de Vieques. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 


104. Arrestos en Utuado por la Guardia Nacional 
Fecha: 1950 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Taller de Ideas Fotográficas, Inc. 


105. Don Pedro saludando a la concurrencia en un acto político. 
Fecha: s.f. 


Fotógrafo: (n.s.c.f.) 
Archivo: Personal de Luis Nieves Falcón 
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Pasión y agonía del proceso político puertorriqueño 
Ricardo Alegría Pons 

Historia 

ISBN- 978-1-933352-68-X 


Pedro Albizu Campos: Las llamas de la aurora 
Marisa Rosado 

Historia 

ISBN- 978-1-933352-62-0 


Sentencia Impuesta. 100 Años de encarcelamientos 
por la Independencia de Puerto Rico 

; e Paralitici ; 
Historia -> ' dM 
| ISBN- 978-0-942347-85- 4| En 


Un poco de historia colonial (incluye de 1850 a 1890)- 
“José Marcial Quiñones ~ 
Historia 


La correspondencia secreta entre Luis Muñoz Marín y 
~ Ruby Black1933-1946. Crónica de una relación política 
Antonio Fernós López - Ceperg 
Historia x 
ISBN: 978 1. 934461- 81-4. 


La Guerra Fría y el Sexenio de la Puertorriqueflidad 

Jaime L. Rodríguez: Cancel | i: [NE I "i 
|. < Historia l E US 
ERDE ISBN- 978- 1- Er ee i se ia S 


A + Mieques en mí ‘memotia . a 
| AR 3^ And M. Fabián Maldonado sus 
Em > a 
ISBN. e E38 


LU 


44 618819 


Gran Premío Nacional en la undécima 


luis Nieves Falcón recibe el 
edición de la Feria Internacional del Libro de Puerto Rico, el 13 de noviembre 
de 2008. Se afirma que dicho reconocimiento se hace “...a partir desu re- 
suelto compromiso de vida con la cultura nacional, la defensa de los valores 
patrios de nuestro pueblo y la decidida defensa de justicia social para los 
menos afortunados”. Su labor profesional revela a un científico social que 
pone el conocimiento al servicio de la denuncia del lado oculto de la 


de la Universidad de Puerto Rico, la Universidad de Nueva York, la London 
School of Economics and Political Sciences, la Universidad de Londres y la Facultad de Derecho de la Univer- 
- sidad Interamericana de Puerto Rico. La Universidad de Puerto Rico le otorgó el grado de Profesor Emeritus. 
En su fase académica, se destacan sus cursos sobre Puerto Rico: El impacto social y psicológico del colo- 
; <~ Mialismo, Estructura de clase y pobreza, El prejuicio racial en Puerto Rico y Religión y colonialismo, entre 
otros. Entre sus publicaciones sobresalientes se destacan Diagnóstico de Puerto Rico, Acceso diferenciado 


de clase a la educación superior, Recoge tu destino borincano, Clima ideológico de un grupo de jurados, La 
‘ ~, luz desde la ventana: Conversaciones con Filiberto Ojeda Ríos y Violación a los derechos humanas en Puerto 
.. „Rico por los Estados Unidos. , . 
€ Por más de 15 años se dedicó a luchar por la liberación de los presos políticos puertorriqueños. Al 
m. AUS momento, preside la Fundación Nilita Vientós Gastón y trabaja para convertir la casa de la distinguida puer- 
y. Atüriquefte en una biblioteca püblica con las colecciones de libros y publicaciones que ella donara y par dar: 
Ja conocer su ULODIa| Uanisia de ay grandiosa aportación al legan guttural de) pais; ; 


